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] idia abrió sus ojos de golpe y fue recibida por un mundo oscurecido. En 


lugar de las cortinas de gasa que colgaban alrededor de su cama vio los viejos árboles 
del Bosque Nessiano recortados contra los brillantes colores del cielo nocturno. No 
estaba en su casa en Meletis, ni siquiera cerca. Abrazó a su hijo dormido para acercarlo 
más a ella y la piel de este se sintió fría al dormir al aire libre. Pero su respiración era 
uniforme, contenida. 

Un pájaro chilló cuando alzó el vuelo de una rama por encima de ella. A través 
de los agujeros en el crujiente dosel ella pudo ver las siluetas de los dioses enfocándose 
y desenfocándose. El cielo nocturno era conocido como Nyx, el reino de los dioses. 
Cada noche los cielos mostraban visiones fugaces de dioses y criaturas celestiales. 
Algunas sólo persistían por segundos pero a veces el panteón representaba escenas 
enteras para que las contemplaran ojos mortales. Era extraño que Lidia se tomara un 
tiempo para salir de su casa y ver los cielos pero en ese momento no había ningún otro 
lugar donde descansar sus ojos. Esa noche las formas divinas eran muy vívidas y su 
corazón latió más rápido mientras observó el desarrollo de su batalla. 


Purforos, 
dios de la fragua, 
tronó a través del 
cielo y se abalanzó 
sobre su hermano, 
Heliod, dios del sol 
Las intenciones de 
Purforos eran 
asesinas, eso estuvo 
claro incluso para 
Lidia, quien se 
sintió como un 
grano de arena en 
comparación con la 
majestad de los 





cielos. Ambos 
dioses habían 
tomado forma 
humana excepto que Pp uf E OLOS 


con proporciones épicas. En cada friso o estatua en el que Lidia había visto a Purforos 
este siempre llevaba un martillo de bronce. Pero esa noche su arma era una espada. 
Lidia no sabía que quería decir cuando un dios cambiaba su arma pero mirarlo asaltar a 
Heliod, dios del sol, la llenó de miedo. 

El rostro broncíneo de Purforos brilló en las llamas carmesí que envolvieron su 
espada. Atacó bajo con su arma como si estuviera tratando de cortar a Heliod por la 
mitad pero este lo detuvo con su Lanza solar y arrojó luz abrasadora hacia Purforos. 
Pero su golpe no fue una victoria y el dios de la forja emergió del ataque impertérrito. 
Purforos volvió a cortar pero Heliod se evaporó en niebla dorada. 

El cuerpo de Purforos se transformó en fuego divino y la niebla y el fuego se 
fusionaron y aparecieron como una gran rasgadura a través de Nyx. Lidia frunció el 
ceño ante el cielo nocturno, que en ese momento pareció magullado y desgarrado. 
Aquello la hizo sentirse aprensiva, como aquella vez en la que ella se había caído y 
cortado su rodilla. Casi esperó que el cielo sangrara. Rodó de costado en la cama y alejó 
su mirada de la furiosa batalla en lo alto. Necesitaba dormir y no quería preocuparse por 
los asuntos de los dioses. Mañana sería un largo día. Mañana ella saldría a buscar el 
alma de su hijo. 


ES 


Cuando ellos llegaron a las Tierras de la Desesperación, Lidia escudriñó el cielo 
en busca de langostas. Había esperado ver masas oscuras de ellas pululando en lo alto 
pero cuando ella y su hijo dejaron la sombra del Bosque Nessiano y entraron en la 
extensión rocosa no hubo nada encima de sus cabezas salvo una opresión grisácea que 
envolvía el sol del mediodía. Ni siquiera el viento soplaba a través del paisaje desolado. 
El límite entre el Bosque Nessiano y las Tierras de la Desesperación parecía dibujado 
por un dios; y ni los árboles ni las rocas osaban discutir con un dios. 

Lidia había oído historias sobre las Tierras de la Desesperación, las cuales 
estaban llenas de langostas mortales que se comían las máscaras de oro arrojadas por los 
Resurgidos que escapaban del Inframundo. Pero Lidia no vio máscaras desechadas entre 


las piedras dispersas. Ni langostas, ni máscaras, ¿en qué más habían estado equivocadas 
las historias? 

Su hijo, Daxos, gimió y le agarró la mano. Lidia, con su rebelde cabello atado en 
una trenza que le bajaba por la espalda, miró hacia abajo y le sonrió. Con su rostro 
ovalado y grandes ojos ella apenas se veía de la edad suficiente para ser la madre de 
Daxos. Pero tenía veinticuatro años y se había casado con un rico comerciante de 
Meletis, la ciudad de los filósofos situada en el borde del Gran Mar. 

Antes de ese viaje Lidia nunca se había aventurado más allá de los grandes 
muros de Meletis a un día de camino. Una vez, cuando era niña, su padre la había 
llevado de viaje fuera de la ciudad. Ambos habían montado fuera de la Puerta Interior 
entre las estatuas gigantes y más allá de la árida Meseta de los Cuatro Vientos. Al caer 
la tarde habían viajado hasta el fondo del Camino del Guardián y habían llegado a la 
entrada del Bosque Nessiano. Su padre había detenido su caballo en el punto donde los 
adoquines entrelazados terminaban abruptamente y daban paso a un camino de tierra. 
Una densa pared de árboles altísimos se extendía por kilómetros en toda dirección y ella 
se había apretujado más cerca de su padre. 

"Amor, este es el fin de la civilización," dijo con un guiño. Y Lidia le creyó. Eso 
había sido hacía años, antes de que ella jamás se hubiera imaginado a sí misma como 
una madre con hijo propio. Su padre sólo la había llevado hasta la entrada del Bosque 
Nessiano pero Lidia había llevado a su hijo hasta el corazón del mismo y luego al sur 
hacia esa tierra arruinada por el aliento de Erebos, dios de los muertos, que gobernaba el 
Inframundo. Lidia fue sacudida por una sensación de incredulidad. ¿De verdad lo había 
hecho? ¿De verdad había hecho ese viaje por sí sola? Su marido la hacía sentir como si 
ella ni siquiera fuera competente para elegir su propia ropa. Sin embargo allí estaba ella. 
Todo ciudadano de Meletis se habría sorprendido al verla en los yermos cercanos a la 
entrada de la cueva conocida como el Santuario de Atreos. 

La apacible mente de Lidia, en lugar de apreciar el peligro de la situación, fue 
consumida por una preocupación por Daxos, quien era bastante pequeño para 
emprender semejante viaje. Acababa de cumplir siete pero era del tamaño de un niño de 
cuatro años y casi tan frágil. A medida que ellos se abrieron paso a través del difícil 
paisaje, con su aire enfermizo que humedecía la luz del sol, ella mantuvo una 
conversación mímica con su silencioso hijo. Cuando ambos se acercaban a la entrada 
del Santuario de Atreos la tierra roja bajo sus pies se convirtió en arena negra que no se 
hundió bajo sus botas. 

"¡Qué lugar tan extraño, Dax!" dijo Lidia animada. "Un lugar sin hierba. ¡O 
aves! Echo de menos el canto de los pájaros en el jardín. ¡Y tu bamboleo bajo el 
limonero! Pero no debemos preocuparnos, amor. Esto pasará, al igual que la noche deja 
paso al día. Y pronto nosotros estaremos en el jardín de casa." 

Lidia siempre trataba de transformar el silencioso y ciego mundo de su hijo en 
un lugar de alegría a través del poder de su amor. La verdad era que ella no sabía si él 
estaba verdaderamente ciego o mudo. Había visto a muchos sanadores y todos habían 
insistido en que no había nada malo en sus ojos ni tampoco había ninguna anomalía 
física que le impedía hablar. Pero Daxos nunca había dicho una sola palabra y sus ojos 
no se concentraban en el camino como lo hacían los de los otros niños. La mayoría de 
las veces él sólo miraba hacia el cielo, paralizado por cosas que nadie más podía ver. 

A lo largo de sus primeros años su hijo no había hecho ningún movimiento para 
explorar su mundo como lo hacían normalmente los niños de su edad. Cuando había 
estado dentro de su casa se solía sentar en un rincón oscuro. Pero se lo veía el ser más 
feliz del mundo afuera en el sol. A veces Lidia dejaba a Daxos solo en la hierba del 
jardín y se situaba en las sombras de la arcada para vigilarlo. Entonces, cuando él 


pensaba que estaba solo, comenzaba a mover sus manos en el aire, como si sus dedos 
trazaran patrones que sólo él podía ver. Lidia nunca había podido permitir suceder eso 
por mucho tiempo. Se apresuraba a acudir a él y a envolverle en sus brazos. Aferraba 
sus pequeñas manitos en las de ella hasta que estas quedaban quietas y en calma. No 
podía soportar la idea de abandonarlo a una vida de solitaria inconsciencia. 

"¿Ves esa cueva de allí?" preguntó Lidia y señaló a un brutal rasgón en la cara 
de la roca. "Es donde habita Atreos. Eso conduce a los ríos que rodean el mundo. 
Encontraremos lo que estamos buscando allí dentro." 

Lidia lo dijo con la confianza de una madre y su voz fue tan cálida y 
reconfortante como el sol fluyendo a través de una ventana abierta. Pero no tenía ni idea 
de lo que estaba hablando. Ella había visitado docenas de oráculos, los hombres y 
mujeres que servían como conductos de los dioses. Había esperado durante horas en los 
templos en los días santos especiales, como el Festival Lanzatormenta, cuando se decía 
que Keranos concedía deseos a cambio de un trozo de vidrio del mar. Había escrito 
oraciones, las había colocado en viales, y los había lanzado delante de Farika, diosa de 
la aflicción. Había intentado la cura de todo el mundo -magos, charlatanes y mentirosos- 
si ellos habían afirmado que podían ayudar a su hijo. Pero nada lo había curado. Nada lo 
había hecho como los demás niños. 

Entonces Lidia había 
oído una historia de las 
Ancianas que servían a su 
marido. Era una de esas 
historias de dioses acerca de 
niños que perdían sus almas al 
nacer. Estos niños 
desafortunados no eran como 
los Resurgidos, quienes 
estaban muertos pero habían 
logrado escapar del dios del 
Inframundo. En cambio, las 
Ancianas describieron niños 
amputados de sus almas antes 
de que alguna vez hubieran 
tenido la oportunidad de 
caminar por el reino de los mortales. A Erebos le causaba placer darle dolor a otros y si 
podía robar todas las almas que quisiera lo haría, tal era la cantidad de su egoísmo y 
amargura. Después de todo las 


Far E ka Tierras de la 


Desesperación eran culpa suya. Su malestar y autocompasión se filtraban de los 
orificios de su reino y marchitaban la tierra. Todos los que respiraban su aire demasiado 
tiempo se volvían tan miserables y tristes como él. 

Lidia escuchó las historias de las Ancianas y tomó una decisión. Con ninguna 
prueba salvo su auto convicción decidió que el alma de su hijo, su eidolon, estaba 
vagando por el mundo sin rumbo en busca de su cuerpo. Ella creyó que sólo Atreos, 
dios del pasaje, podría completar a su hijo. Atreos era el Barquero que guiaba a los 
muertos a través de los ríos hacia el Inframundo. Era Atreos quien recordaba los 
nombres de los muertos, los vivos, y las almas entre ellos. Así que Lidia había llenado 
una mochila de cuero con oro y había escapado de la casa de su esposo con Daxos en 
medio de la noche. No se le había ocurrido ni una sola vez que ellos podrían ser 
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asesinados en cualquier número de maneras antes de que siquiera llegaran a las Tierras 
de la Desesperación. 

Pero Lidia si tuvo un solo miedo acerca del viaje, aunque ella había orado a 
Heliod para que le ayudara a olvidarlo. El miedo se había alojado en su cabeza justo 
después de que ellos habían robado el caballo favorito de su marido y partido por el 
Camino del Guardián bajo todo el color y la gloria de Nyx. El temor la carcomió 
mientras ellos cabalgaron a través de los campos de grano amarillo que bordeaban 
Meletis. Cuando ellos habían entrado en el bosque el caballo de su marido se había 
vuelto inquieto y agitado. Así que se habían visto obligados a continuar a pie y el miedo 
se había convertido como un nudo de enfermedad en su garganta. Lidia tenía miedo de 
que, aún cuando ellos lograran llegar al Santuario de Atreos, ella no fuera capaz de 
hacerle entender al dios lo que necesitaba. Los dioses hablaban en su propia lengua, la 
lengua de Nyx, o eso es lo que enseñaban los eruditos en la escuela. Lidia imaginaba 
que si se podía escribir el lenguaje de los dioses este simplemente serían constelaciones 
de estrellas brillando a través de la página. Entre los mortales, los oráculos eran los 
únicos que podían interpretar el 
hablar de los dioses y traducirlo a 
la lengua mortal. 

Y ese era el problema de 
Lidia: A pesar de que ella se lo 
había preguntado a todos los que 
se les había ocurrido nadie había 
podido decirle a Lidia si un 
verdadero oráculo moraba en el 
Santuario de Atreos. En Meletis 
había un oráculo en todos los 
templos. Una esbelta mujer con 
una ondulante larga cabellera 
negra se hallaba de pie en un 
gran estrado en el Templo de 
Purforos y gritaba sus palabras de pasión y fuego. En el templo de Efara un joven daba 
golpecitos con un bastón de bronce al mismo tiempo que hablaba palabras constantes de 
progreso y estabilidad. Hasta en el lóbrego templo de Farika en las catacumbas debajo 
de la ciudad una mujer serpiente siseaba los secretos de la vida y la muerte. 

Pero por más que trató la única información que Lidia pudo encontrar sobre el 
Santuario de Atreos había sido donde estaba situado. Ninguna persona viva había 
atravesado las Tierras de las Desesperación para entrar en la cueva sagrada. Nadie había 
podido decirle si un oráculo la estaría esperando para explicarle su petición a Atreos. 
Sin embargo le advirtieron de su amor por el oro. Los muertos debían pagarle a Atreos 
por su pasaje y sus muelles estaban llenos de monedas de aquellos que ya no las 
necesitaban. Sus crecientes tesoros se alzaban como delgadas montañas hacia Nyx, O 
eso es lo que habían dicho las Ancianas. Lidia había decidido que si un alma era digna 
de una simple moneda entonces ella llevaría un centenar de ellas. Había calculado que 
el retorno de un alma cortada quizás podría alcanzar un precio alto pero estaba segura 
de que tenía suficientes monedas como para convencer a Atreos de que respondiera a su 
pregunta: ¿Dónde está el alma de mi hijo? Lidia, con el saco de oro colgado a su 
espalda, cerró la brecha entre ellos y la cueva. 

Pero Daxos se volvió cada vez más agitado mientras ellos se acercaron a la 
entrada del santuario. Agitó sus manos en el aire y clavó sus ojos en el rostro de su 
madre. Lidia debería haber notado su intensa mirada sobre ella porque era muy raro que 
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su hijo fijara sus ojos en algo pero ella se había distraído con visiones de un futuro feliz 
y dorado en el que su hijo estaba sano. Cuando ambos llegaron a la sombra de la entrada 
Lidia se estiró detrás de su cuello y desabrochó el amuleto que había llevado desde que 
era una niña. Era una delicada flor de cristal de seis pétalos, casi con la forma de una 
estrella, que brilló de color rosa en la extraña luz de la desesperación de Erebos. Colocó 
el amuleto alrededor del cuello de Daxos y lo besó en la frente y las dos mejillas. 

"Mi madre me dio esto y fue transmitido de su bisabuela," dijo Lidia. "Esta es la 
flor que crece cerca de mi hogar ancestral, cerca del Gran Mar." 

Daxos extendió la mano y acarició suavemente el amuleto, algo que agradó a 
Lidia, porque él nunca había notado ningún juguete o regalo que ella le había dado en el 
pasado. Así que ella lo tomó como un buen augurio. 

"Ahora todo va a estar bien," dijo y revolvió el cabello de él. Ella le aferró la 
mano con firmeza y ambos marcharon hacia la oscuridad del Santuario de Atreos. 


ES 


Una vez dentro de la caverna el veloz sonido de un río lejano llegó a sus oídos y 
el muchacho se detuvo bruscamente, inclinando la cabeza hacia un lado como para 
escuchar un poco mejor. La cueva era pequeña y limpia, como si hubiera sido barrida de 
todas las rocas y escombros. La luz gris de la entrada terminó a los pocos pasos así que 
Lidia se detuvo y hurgó en su mochila por una vela que había escondido entre las 
monedas de oro. 

"Tiene que ser un poco más abajo," dijo Lidia con tranquilidad pero su alegría 
sonó artificial incluso a sus oídos. Sabía un pequeño hechizo de fuego, que era la única 
magia que podía lanzar. Cuando tuvo la vela ardiendo condujo a su hijo más 
profundamente en la oscuridad y el sonido del río se hizo más fuerte con cada paso. El 
fuego bailó a lo largo de la mecha pero se mantuvo pequeño, casi inexistente, como si 
tuviera miedo de ser visto. La oscuridad se sintió como un puño cerrándose 
abruptamente a su alrededor y ella vaciló en medio del túnel. 

Por primera vez desde que ella se había llevado ocultamente a Daxos lejos de 
Meletis la duda la consumió. La agujereó y devoró su capacidad de recuperación. ¿Qué 
estaba haciendo ella allí, sola y en los yermos? ¿Si todas las grandes mentes de Meletis 
no habían podido curar a su hijo qué esperaba encontrar realmente ella en los yermos 
salvajes? Lágrimas brotaron de sus ojos cuando ella fue golpeada por la inutilidad de 
ese viaje. Su brusco cambio de pensamiento fue obra de Erebos pero Lidia no sabía lo 
suficiente sobre la naturaleza de lo divino para entenderlo. Erebos le susurraba a todos: 
Resígnate a la miseria. Tales eran las enseñanzas del guardián de los muertos. 

"Oh, Dax," dijo ella hundiendo los talones y envolviendo su brazo libre 
alrededor de su hijo. El se inclinó hacia ella, de la misma forma en que lo había hecho 
cuando había sido un niño pequeño en busca de su calor en las noches frescas. "Soy una 
tonta, ¿verdad? Una vida contigo en el jardín es todo lo que realmente quiero. Sin 
importar como seas tú; sin importar si ves o no ves Yo siempre te amaré, ¿sabes eso 
verdad?" 

"Asfodel," dijo él con claridad. En su mano sostuvo extendida la flor de cristal 
que ella le había colgado en la cadena alrededor de su cuello. Lidia quedó tan 
impresionada por la primera palabra de su hijo que le tomó un momento comprender 
que él había identificado correctamente el tipo de flor que crecía en los campos de su 
hogar ancestral. 
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"Así es," murmuró ella apretándolo aún más contra su pecho. La pequeña luz de 
la vela fue como una frágil burbuja y ella vislumbró movimiento en la negra oscuridad 
por delante. 

Su hijo se trasladó por lo que se detuvo directamente delante de ella. Él la miró 
con una sabiduría más allá de su edad juvenil. La expresión de Daxos pareció perceptiva 
y triste, como la de una esfinge que una vez ella había visto en Meletis. El brillo 
reflexivo de sus ojos que ella una vez había tomado por ceguera en ese momento reflejó 
las estrellas de Nyx. Y de pronto ella comprendió lo que era su hijo. No era sordo o 
mudo sino un vidente de cosas más allá de su comprensión. 

Daxos era un oráculo. 

Comprender esto la dejó sin aliento. El volvió a hablar pero la voz que salió de 
su boca fue superpuesta e inmensa, como mil voces hablando al unísono. Fue como la 
voz de los oráculos que ella había oído en Meletis; hablando el idioma que ella imaginó 
como estrellas brillantes. 

"Tu hijo no está a salvo aquí,” dijo la voz desde la boca de su hijo. En el 
pináculo de la multitud de voces fue la voz de una mujer; la voz de Karametra, la diosa 
de las madres. "Debes huir." 

Cuando Lidia se puso de pie pudo ver un puntito de luz corriendo hacia ellos. La 
luz de la linterna etérea de Atreos emergió de las profundidades de la cueva. Lidia se 
quedó mirando a su hermoso hijo y se preguntó, ¿Dónde estaba el alma de mi hijo? 
Todo el tiempo dentro de él, se respondió. 

"Él ve lo divino con más claridad que cualquier oráculo ante él,” entonó la voz 
de la diosa. "Tu vida mortal sólo es una sombra en comparación con la gloria de los 
dioses." 

Un viento rancio arremetió contra los rostros cuando Atreos se precipitó por el 
túnel hacia ellos. Más allá de la órbita de la luz del fuego Lidia escuchó gritos 
transportados por el viento; el lamento de aquellos esperando pasar sobre el río hacia la 
tierra de los muertos. 

"Atreos, Siervo de los Muertos, está viniendo por tu hijo," dijo la voz de la 
diosa. "El Señor del Inframundo desea este conducto. Erebos tratará de reclamar a tu 
hijo." 

Daxos era un orador de las palabras de los dioses, es decir, un vidente del velo, 
una tocado por las estrellas. Era un regalo que todos los dioses deseaban. Lidia, 
sollozando, lo levantó en sus brazos y corrió frenéticamente hacia la entrada. Para ese 
momento Erebos había discernido lo que estaba pasando desde lo más profundo de los 
límites del reino de los mortales. Los apéndices de si capa hecha jirones fueron como 
dedos estirándose que desgarraron hacia Lidia y frenaron su huida, pero él no podía 
contenerla. Daxos gritó su terror en la lengua de los dioses. 


ES 


Daxos, a través de su 
visión divina, supo que 
Erebos había oído su voz y 
la recordaría para siempre. 
Sintió a Erebos levantarse de 
su trono. El dios del 
Inframundo le instó a Atreos 
que se acercara más a la luz 
del día. Atreos se negó a ir 





más allá de su cueva sombría, pero su bastón curvo podía llegar más lejos de lo que 
Lidia podía huir. Como él podía percibir a todos los dioses Daxos oyó a Atreos 
estirándose hacia él a través de los sinuosos pasajes. El dios trató de atrapar a Daxos y 
entregarlo a Erebos. El muchacho trató de advertir a su madre pero las palabras que 
salieron de su boca no tuvieron sentido para sus oídos mortales. Daxos, a pesar de las 
oscuras intenciones de los dioses, oyó un susurro de esperanza. Karametra reconoció el 
amor abrumador de Lidia por Daxos y se compadeció de la mujer así que el muchacho 
Oyó las pisadas de una criatura celestial corriendo hacia ellos. Karametra envió a su 
propio emisario, una marta gigante para rodear a Daxos y prevenir que Atreos lo alejara 
de los brazos de su madre. Pero la veloz marta llegó un segundo demasiado tarde. 
Atreos enganchó su bastón alrededor del chico y comenzó a arrastrarlo hacia lo más 
profundo de la cueva. Daxos pudo sentir el hambre de Erebos por él mientras extendió 
sus dedos con garras, tan ansioso estaba por un conducto que pudiera tocar el mundo de 
los mortales. 

Daxos, a pesar de los fuertes brazos de su madre y la ayuda de Karametra, se 
estaba resbalando. 

Lidia, sin vacilación ni remordimiento, se intercambió a si misma por su hijo. El 
bastón no se iría vacío así que apretó el cuerpo de ella contra el hueco y empujó a su 
hijo a un lugar seguro. La marta de Karametra se introdujo en la cueva y Lidia le rogó 
que llevara a Daxos al sol. Luego se dejó arrastrar por las ondulantes aguas hacia las 
tierras desconocidas de los muertos. Daxos hundió sus manos pequeñas en la piel de la 
marta y lloró por su madre mientras el animal dio tres enormes saltos y cruzó las Tierras 
de la Desesperación. Hacia la relativa seguridad del Bosque Nessiano. 

"Allí, en la luz del sol.” Oyó decir Daxos a Karametra hablando con su marta. 
"Deja al niño y vuelve a mí." 

La marta vaciló pero obedeció. Tan pronto como el niño fue colocado en el 
musgo esmeralda el animal fue llamado para que regresara de nuevo a su ama en Nyx. 
Daxos se acurrucó sobre su costado bajo la enorme encina y lloró hasta quedarse 
dormido. Los dioses podían ser caprichosos pero respetaban el destino. Y Karametra no 
podía reclamar a Daxos más de lo que podría haber hecho Erebos. El triste muchacho 
quedaría por su cuenta hasta que se pusiera de pie o muriera en los elementos. 

Daxos yació allí durante tres días, aferrándose al amuleto de su madre y 
clasificando los ruidos divinos de los estruendos del mundo mortal. La mayoría de los 
mortales sólo podían ver las formas divinas en el cielo nocturno y estas eran nebulosas y 
fugaces pero no para Daxos. Para Daxos Nyx era una visión brillante incluso en la luz 
diurna. Y durante esos tres días él vio a los dioses luchar y escuchó el piar y el chirrido 
de las aves a su alrededor. Vio a Purforos, el dios de la fragua, blandiendo una espada 
reluciente que cortó la tela divina de Nyx con cada golpe. Sintió el viento mundano 
soplando a través de sus mejillas y el crujido de las hojas sobre su cabeza. Y así, al fin, 
estuvo listo. Entendió que cosas pertenecían a cada reino. Pudo pensar en el lenguaje de 
su madre y aún respirar el lenguaje de los dioses. 

Cuando se sentó se encontró con que no estaba solo. 

Había una chica mirándolo. Se agachó en el borde del claro vistiendo un manto 
negro que era demasiado grande para ella. El no supo si ella había estado allí durante 
tres minutos o los tres días. Su cabello era castaño y su piel estaba pálida, como si 
hubiera estado alejada del sol durante mucho tiempo. Y como él percibía el mundo en 
una multitud de complejidad vio su pena como un prisma y eso le quitó el aliento. El 
había perdido a su madre y se sentía como si fuera a morir por ello. Fuera lo que fuera 
que ella había perdido era mucho más. 
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"Necesito comida," dijo ella con voz rasposa de una garganta que necesitaba 
agua. 

Daxos sabía que ambos necesitaban comida. El estaba desesperadamente 
hambriento y ella se veía como si hubiera estado muriéndose de hambre por un tiempo. 
Había extrañas marcas en sus brazos, cicatrices que no eran cicatrices, y la piel 
alrededor de sus ojos parecía hecha de cenizas. El se preocupó de que las cenizas 
pudieran propagarse por su rostro hasta que ella quedara mitad cenicienta y mitad de 
carne y los vientos de Theros soplaran y la hicieran pedazos. 

"Nada," dijo él. Su voz volvió a ser la suya, la voz de un niño, pero él siguió 
oyendo las palabras de Karametra resonando en su mente como campanas de templo. Le 
hacía difícil concentrarse en el reino de los mortales. 

"¿Cómo se llama este mundo?" preguntó la chica. 

Daxos no encontró extraña su pregunta. El podía ver tanto el reino de los dioses 
como el reino de los mortales. Y, probablemente, también el Inframundo, si sólo supiera 
dónde pararse. Tal vez la chica era de Nyx y había llegado al lugar equivocado. Pero no 
había estrellas brillando en las sombras de su cuerpo y todas las criaturas nacidas en 
Nyx tenían esa misma esencia estrellada. 

"Theros," dijo él. 

La chica hizo una mueca como si su respuesta le doliera físicamente. 

"Necesito comida," repitió. 

"Sí," respondió él estando de acuerdo. Ella no lo había dicho como una pregunta 
y aunque lo hubiera hecho él no tenía una respuesta. No tenía ni idea de qué hacer a 
continuación. Ella sólo quería comida y el envidió su único propósito. 

El sol se estaba poniendo y Daxos se quedó mirando al cielo mientras los dioses 
volvían a enfocarse nítidamente por encima de él. Purforos estaba encerrado en un 
combate a muerte contra Heliod. Un dios no podía matar a otro dios pero se causarían 
tanto dolor entre sí como les fuera posible. Para los mortales, un duelo así se limitaría a 
una costumbre llamada entre los pilares. Pero para los dioses el cielo entero era su 
campo de pruebas. 

"¿Cómo te llamas?" preguntó la chica. 

"Daxos," dijo él. 

"Soy Elspeth," dijo ella pero el chico no respondió. Estaba distraído por el brillo 
de la Espada de Purforos, que el dios había creado en su fragua divina. Heliod estaba 
desarmado. Había arrojado su lanza lejos al norte en una ataque mal calculado. En el 
cielo los dioses hicieron círculos entre sí como lobos preparados para matar. Daxos 
podía percibir la historia de su conflicto grabada en los cimientos de los cielos. Sabía 
que el dios de los horizontes les había advertido que no dejaran que su odio se 
derramara de Nyx sobre el reino de los mortales. Pero su furia los había consumido. 

"¿Dónde está tu madre?" preguntó Elspeth. Era extraño que ella no supiera que 
los dioses estaban peleando. Daxos se preguntó si ella percibía Nyx en absoluto. Ella se 
le acercó aún más pero como un animal asustado, cruzando el claro en movimientos 
cortos. Él esperó inmóvil, mirando el cielo. Pronto ella se puso lo suficientemente cerca 
como para que, si lo hubiera querido, le hubiera tocado su mano. Pero Elspeth solo se 
dedicó a mirar el amuleto de cristal alrededor de su cuello. En ese momento la asfodel 
brillaba de verde, reflejando la vida del bosque. 

"Muerta," dijo Daxos. Él todavía no había puesto dos palabras en una frase pero 
ella no había parecido darse cuenta. 

"Lo siento,” respondió pero no hizo ningún movimiento para consolarlo. El 
percibió su súplica silenciosa, la que hizo inclinando los hombros y los hoyos de cenizas 
que eran sus ojos: Por favor, ayúdame. 
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Daxos no supo qué hacer así que observó el cielo donde Fenax, el dios del 
engaño, se escondía en el horizonte por encima de la chica esquelética. 
"Trataré de hacerlo," prometió. 


ES 


Daxos y la chica se movieron lentamente a través de la noche y el bosque. 
Elspeth caminó como si estuviera quebrada. Daxos siguió tropezando con raíces porque 
sus Ojos no se apartaron de la batalla entre Heliod y Purforos. Al fin Elspeth le tomó 
ambas manos como si tuviera miedo de que él cayera y se lastimara. La muchacha bajó 
su barbilla y miró fijamente el suelo. Rayos de luz divina iluminaron el bosque a su 
alrededor cuando la espada de Purforos destruyó grandes extensiones de Nyx. Daxos 
creyó que Elspeth se trasladó con propósito por la ladera. Años más tarde se preguntó 
cómo la chica había sabido guiarlo a la cumbre. Si ella no hubiera estado allí para tomar 
sus manos él nunca habría encontrado su camino. Pero en ese momento él estaba 
demasiado distraído para prestarle atención, sintiendo las reverberaciones del dios de la 
guerra a través de las plantas de sus pies 

Al amanecer ellos habían llegado al límite del bosque, a sólo una corta distancia 
de la cumbre. El sonido de agua burbujeando les hizo detenerse. A pocos pasos de 
distancia había un brumoso estanque con agua anormalmente azul rodeada de totoras. 
Era el dominio de náyades o ninfas del agua. Daxos pudo ver a las criaturas nativas de 
Nyx rehuir de los extraños. 

Elspeth cayó al lado 
del estanque y bebió hasta 
saciarse. Se acurrucó a su 
lado en la hierba y cerró los 
ojos. Daxos no supo que 
hacer; tenía que subir más 
alto para ver a los dioses con 
más claridad pero no quería 
dejar a la niña quebrada. Las 
ninfas, después de su timidez 
inicial, se acercaron a Elspeth 
de una manera amable. Ella 
era una inocente y las ninfas 
se compadecieron. No la 
dejarían perecer en el paraíso 
junto a sus aguas curativas. 

Así que Daxos continuó su viaje. Una vez que llegó a la cumbre tuvo una vista 
despejada de Heliod y Purforos. En ese momento pudo ver con claridad la Espada de 
este último y se maravilló que existiera tal cosa. Purforos había diseñado la hoja para 
que trajera caos al reino de los dioses. Heliod presumía de ser el rey de Nyx y aunque 
Purforos no podía destruirlo, castigaría su arrogancia. El dios de la fragua pretendía 
humillar a Heliod, destruir su dominio y arrojarlo hecho añicos en el suelo. Atacó con 
locura y no le importó nada las heridas que le estaba infligiendo al mundo. 

Como ellos solían hacerlo, la destrucción y la creación se entremezclaron. 
Purforos cortó Nyx e hizo temblar a las criaturas celestiales que poblaban el cielo 
nocturno. Desprendió accidentalmente a Polukranos, el devoramundos, desde su 
posición celestial. El monstruo de cincuenta cabezas se hundió hacia el reino de los 
mortales, dejando un rastro de Nyx ardiendo en el cielo. 
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Daxos sintió el miedo retumbando en el vientre de los dioses, quienes sabían el 
desastre que Polukranos sería para la civilización. Heliod exigió ayuda de Krufix, el 
dios más anciano de todos. El dios de los horizontes tenía poderes inescrutables, hasta 
para el resto del panteón, y podría evitar que Purforos destruyera Nyx. Krufix se 
desplegó a sí mismo desde el borde del mundo y se extendió a través del cielo. Purforos 
vio a Krufix viniendo por él y giró para enfrentarlo. Pero cuando el dios de la fragua se 
volvió Heliod lo golpeó con tal fuerza que la tierra tembló y el agua se estrelló sobre la 
pared del mar de Meletis. El golpe soltó la espada de las manos de Purforos y antes de 
que este pudiera recuperarla Krufix lo rodeó con sus cuatro brazos oscuros, cada uno tan 
largo como el horizonte. La Espada de Purforos se deslizó a través de uno de los 
rasgones que el arma había creado en Nyx. 

Daxos observó a Krufix llevarse a Purforos a rastras hacia el borde del mundo. 
Pero antes de partir Krufix entró en la mente de todos los dioses y les advirtió en el 
inconmensurable idioma de la creación: No vuelvan a poner en peligro al reino mortal 
o yo declararé un gran Silencio. Los dioses serán tejidos en la tela de Nyx, incapaces 
de pisar la tierra durante el tiempo que yo lo permita. 

No hubo tiempo para protestar por el edicto La hidra estaba a punto de ser 
liberada sobre los desprevenidos mortales. Heliod se unió con Nylea, diosa de la caza, 
quien lanzó vides bajo el cuerpo de la hidra para facilitar su dura entrada en el mundo. 
Por debajo de Daxos la hidra se materializó en el valle y quedó momentáneamente 
atontada y quieta. La bestia, aunque muy disminuida de tamaño, igual podría destruir 
todas las ciudades humanas a menos que fuera contenida de inmediato. Heliod no había 
visto la caída de la Espada de Purforos porque se había convertido en un caballo con 
alas corriendo por el cielo para ayudar a su hermana Nylea. Juntos atraparon a la hidra 
dentro de una caverna en las profundidades del Bosque Nessiano. 

De todos los mortales en el mundo sólo Daxos vio la espada de Purforos 
entrando en el reino de los mortales. La vio salir de Nyx y venir a descansar en la 
cumbre, cerca de donde él se encontraba. Ardió caliente a través del cielo pero cuando 
aterrizó fue lo suficientemente pequeña como para caber en la mano de un ser humano. 
De la misma forma que había pasado con la hidra, el cambio abrupto entre reinos le 
había robado a la espada su divinidad. El arma se volvió básica, comprendida más de 
hierro que de Nyx. Daxos giró la cabeza y la miró en estado de shock. El arma 
devastadora del dios yació a pocos metros de distancia de él en la tierra roja. 

Mientras Daxos luchó por darle sentido a lo sucedido una Elspeth rejuvenecida 
trepó a la cumbre junto a él. La luz de las estrellas brilló desde los cielos. Largas hebras 
de Nyx colgaron desde la cúpula del cielo desde donde la espada de Purforos lo había 
dañado. Por debajo de ellos en el valle Nylea seguía luchando con Polukranos, quien se 
había rebelado contra la oscuridad de la caverna. 

"Tu mundo...” dijo Elspeth. "Es demasiado inmenso." 

"¿Puedes ver su rostro?" susurró Daxos. "Él lo es todo." 

Heliod, como en respuesta a la pregunta de Daxos, se reveló en su ardiente 
gloria. Tomó forma humana y apareció como un hombre de cabello negro y túnica 
ondulante pero fue tan grande como una montaña en el horizonte. Fue como si él 
abarcara al sol. Este refulgió desde dentro de su forma, sus feroces rayos irradiando a 
través del cielo en señal de victoria. Mientras Heliod giró hacia Daxos el muchacho se 
arrojó al suelo en actitud de súplica. 


ES 
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Elspeth quedó obnubilada por el inmenso rostro que dominó el horizonte. Pero 
su plano natal había sido invadido por un mal insondable y cosas que ella no entendía 
significaban la muerte. En su lengua materna había habido una palabra para "dios" pero 
se había vuelto prohibida y peligrosa. La luz divina de Heliod quemó los ojos de 
Elspeth y ella se protegió a sí misma de su cegadora iluminación. 

Daxos, detrás de ella, levantó los brazos al cielo y habló. "Ella murió por mí." 

Sus palabras asustaron a Elspeth. Tuvo miedo de que él estuviera hablando de 
ella y la violencia por venir. Ella acababa de escapar de un lugar de degradación y dolor 
y no tenía intención de dejar que alguien la volviera a tocar jamás. Su mente luchó 
contra sí misma. Una parte de ella quería creer que ese mundo era seguro, que el dios en 
el horizonte no le haría daño e incluso podría protegerla. La otra parte fue como un 
conejo, huyendo instintivamente de lo que fuera que ella no entendía. 

En ese momento ella vislumbró la disminuida espada de Purforos. Orbes 
gemelos brillaban en la empuñadura como ojos sin pestañear. Elspeth no se detuvo a 
preguntarse cómo había llegado a estar en la montaña. Sólo pensó en irse. No supo a 
dónde dirigirse pero sí a otro lugar con un cielo más tranquilo y dioses mucho más 
menores. Ya había aprendido que en cualquier lugar existiría alguna medida de 
violencia. Y ella no tenía nada con que protegerse a sí misma salvo sus propias manos. 

Los instintos de presa de Elspeth triunfaron. Corrió hacia delante, agarró la 
espada, y bajó por el terraplén. Se escondió detrás de una roca y se preparó para huir del 
mundo. Para el momento en que se marchó de Theros, Daxos ya se había entregado a su 
dios. 
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capitulo | 


E, Valle Skola era tristemente célebre por sus interminables juergas. A 
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kilómetros de distancia, 
en las  trastiendas de 
Meletis, la gente 
susurraba cuentos del 
libertinaje de los sátiros. 
Los tambores y címbalos 
resonaban desde la 
mañana hasta la noche. 
Las copas desbordaban, 
las danzas nunca cesaban, 
y todos los deseos podían 
cumplirse, o eso es lo que 
ellos decían. Los cuentos 
de orgías y fiestas 

desenfrenadas 
estimulaban a los 
humanos a hacer la ardua 
caminata desde su 


amurallada polis a través del Bosque Nessiano a ese valle aislado donde podían 
experimentar la bacanal en persona. Humanos y sátiros, enmarcados por frondosos 
árboles y bañados por la luz de la hoguera, se mezclaban en la búsqueda de la euforia 
perpetua. La reputación del valle era bien merecida, pero no esa noche. 

Xenagos, el rey sátiro del Valle Skola, fulminó a los juerguistas meciéndose en 
la hierba por debajo de él con una mirada de desaprobación. Estaba encaramado en un 
sillón reclinable sobre una plataforma de madera situada sobre el suelo de la juerga. 
Para los juerguistas la euforia era el objetivo final. Una noche de liberación sin sentido 
por lo que ellos fueron saciados. La comida era abundante, el trabajo era escaso y los 
sátiros del valle se desvivieron por la celebración; todos los sátiros excepto su rey, quien 
se había hastiado de la búsqueda del placer. Las juergas eran tediosas pero sumamente 
necesarias. 

Xenagos había visto más y aguantado más de las que sus hermanos hubieran 
podido comprender. Ni uno solo de ellos podría apreciar la carga de su regalo o las 
pruebas que él había tenido que pasar para darle un último significado a estos 
insignificantes juerguistas. Xenagos, hirviendo de frustración, se dejó caer con su lanza 
de doble punta descansando sobre su pecho. No hacía mucho que él también había sido 
un tonto creyente como ellos. Pero una vez que se había encendido su chispa él había 
visto más allá de los límites de Theros y todo lo que creía saber había sido destrozado. 
Ni siquiera esa altiva esfinge pronosticadora de su cueva se había posado en otros 
mundos como lo había hecho Xenagos. 

El siempre había sabido que había algo especial en él pero su carga era 
verdaderamente única. 
Debía de haber algún 
gran diseño porque la 
mayoría de los mortales 
no habrían podido 
soportar ver los infinitos 
planos; ellos se habrían 
vuelto locos con ese 
conocimiento. Sólo una 
mente como la suya se 
podría beneficiar de 
verdad de la experiencia. 
Pero aún así él nunca 
había pedido ese don. 
Este le había sido 
introducido en él en un 
momento de gran 
debilidad. Y ahora el 
cargaba con la 
responsabilidad de 
dirigir a esas ovejas 
balando. Ya que solo él 
entre los mortales, y 
dioses, sabía que era lo 
mejor para ellos, que era 
lo mejor para esa 
pequeña mota de la 





existencia conocida como Theros. 

"¡Salve Heliod, Señor del Desayuno!" gritó Xenagos. "¡Y Tassa, Reina de los 
Charcos!" 

Los juerguistas se detuvieron ante el sonido de su voz. Con un movimiento 
practicado, la multitud se volvió hacia su rey y rió educadamente. Pero aquello no fue lo 
suficientemente fuerte como para satisfacer a Xenagos. Una luz de fuego brilló en sus 


ojos xenagos 


y el público se echó a reír a carcajadas de su broma. 

Xenagos suspiró. Cómo deseaba una emoción genuina. El podía hacer que la 
gente hiciera lo que él quisiera pero tales directivas no podrían satisfacer las 
profundidades de sus antojos. Xenagos abandonó a su tonto rebaño de nuevo a su baile 
y le indicó a su asistente que llenara su copa de cerámica. Con el corazón encogido 
consideró lo que debía hacer sobre la actual atmósfera de las festividades de esa noche, 
la que estaba principalmente compuesta de sátiros y unos pocos humanos, oO 
admiradores, para darle aún más sabor. La juerga estaba tibia. La noche, a menos que se 
intensificara, no le daría nada en absoluto. 

A medida que el sol se puso en el horizonte Nyx se materializó en el cielo sobre 
el valle. Con el anochecer las formas divinas y las criaturas celestes comenzarían a 
caminar penosamente a través de los cielos. A Xenagos no le gustaban los ojos de los 
dioses sobre él y su dominio. Sobre todo quería evitar la atención de Nylea. La diosa 
creía que Xenagos y los sátiros ocupaban el valle gracias a su voluntad. Así que él 
comenzó a lanzar un hechizo de protección porque era su voluntad que el aire por 
encima de su valle se volviera tan denso como un techo para que bloqueara la visión de 
aquellos no deseados en su hogar. Lanzó el hechizo con poco esfuerzo y una maraña de 
enredaderas etéreas se arrastró sobre el valle y se posó como una cúpula viviente sobre 
todos ellos. La luz cambiante de Nyx igual se abrió paso a través de los huecos pero los 
dioses no podrían espiar fácilmente desde su reino elevado. 

Los juerguistas estallaron en aplausos al ver el follaje entrelazándose y la luz 
moteada reflejándose a través de la hierba esmeralda. Alzaron sus copas hacia Xenagos 
y él sintió aumentar la energía de la juerga. Su corazón latió más rápido. Sus venas 
crepitaron dentro de su cuerpo. Pero él necesitaba más. Cruzó despreocupadamente una 
pierna sobre la otra y lanzó apéndices captura-magia que serpentearon alrededor del 
fuego y se envolvieron alrededor de varios bailarines. Le daba un placer momentáneo 
atrapar a los juerguistas en el lazo de su control invisible. Pero aquello ya era demasiado 
fácil para ser interesante por mucho tiempo. El lanzamiento de conjuros era 
particularmente fácil allí donde la tierra estaba infundida naturalmente con la esencia de 
la magia divina. En el Valle Skola uno prácticamente podría cavar un agujero y 
encontrar la tierra brillando con las estrellas de Nyx. 

Xenagos atrapó a tres bailarines: dos sátiros femeninos y un joven llamado 
Deifon que había llegado de Meletis apenas unos pocos días antes. Deifon, vástago de 
una familia rica, era un hombre joven y apuesto con rizado cabello oscuro y un sentido 
de derecho. Había estado bebiendo vino toda la noche, lo que le hizo especialmente fácil 
de controlar. Como todos los adoradores humanos había llegado al valle con la idea de 
que la vida sería un largo festín. Xenagos dejó que las hembras escaparan de su agarre 
místico. Él podría manipular sátiros todo el día con poco que ganar de ello. Pero el 
joven era más interesante. Deifon creía ser un orador talentoso, un contador de historias 
de dioses y Xenagos quería poner a prueba esas habilidades. 

"¡Deifon!” llamó Xenagos al joven. "¡Ven y únete a mí en mi mesa!" 
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La multitud chilló celosamente. Los juerguistas habían estado vigilando la 
plataforma mientras el rey sátiro ponía mala cara. Ahora él había elegido a su invitado 
de honor. Se puso rápidamente la mesa y sirvientes trajeron platos de fruta, higos y pan 
de cebada. Oscuro vino rojo desbordó de las copas de doble mango y el estado de ánimo 
de la juerga se levantó considerablemente. 

"Me honras," dijo Deifon mientras se acomodó sobre las almohadas azules. 

"¿Qué noticias traes del mundo?" preguntó Xenagos cortésmente. 

"Calafa la Marinera ha regresado," dijo Deifon triunfalmente como si él mismo 
hubiera sido el autor de la hazaña. Los juerguistas murmuraron con entusiasmo. 
Xenagos quedó decepcionado. Las leyendas de Calafa; una marinera tramposa que 
había robado baratijas a los dioses y las había arrojado sobre la cascada en el fin del 
mundo, no significaban nada para él. 

"Qué interesante," mintió. 

"Sí, fue vista en las olas del Astillero de las Sirenas," dijo Deifon. "Y en una 
noche tormentosa en el Puerto de Meletis." 

"Tal vez ella quiere robar la corona de Heliod," dijo Xenagos secamente. 

Xenagos pudo ver que Deifon escuchó el tono de su voz. El joven cerró la boca 
y tomó su copa. La mayoría de la gente habría metido la pata con la historia pero Deifon 
percibió claramente la desaprobación del sátiro. Tal vez él era más perceptivo de lo que 
Xenagos había pensado originalmente. Y percepción era algo que el rey sátiro ansiaba 
desesperadamente. 

"Disfruta de tu bebida, muchacho," dijo Xenagos calurosamente. "Y luego 
cuéntame una historia de dioses." 

Contar historias de dioses era una habilidad muy apreciada con reglas tácitas 
tanto para el narrador como para el oyente. Deifon sonrió radiantemente ante la petición 
de Xenagos. No parecía sorprendido de que hubiera llamado la atención del infame rey 
sátiro. 

"Mi señor, yo no le podría hacer justicia a una historia de dioses," objetó Deifon. 

"Vamos, tú lengua es tan valiosa como la plata misma," protestó Xenagos. 
"Hasta los dioses en Nyx seguramente se sentarían y escucharían." 

"Eres demasiado amable," dijo Deifon. "Pero si te place, oh Rey, te contaré una 
nueva historia que escuché en mi viaje hacia aquí. ¿Si es que me perdonas mi oratoria 
inadecuada...?" 

"Te doy permiso para que la mutiles," dijo Xenagos magnánimamente. 

Deifon ajustó las almohadas alrededor de él y apoyó su codo en el alto respaldo 
del sillón. Juerguistas rodearon las piernas talladas de la plataforma. Xenagos se sentó y 
se inclinó un poco hacia delante, como si no pudiera soportar perderse ni una sola 
palabra. 

"Como todos sabemos Purforos ha estado ausente del cielo nocturno durante 
edades," comenzó Deifon. "Él se afana en su fragua montañosa y descuida sus deberes 
para con sus hermanos y hermanas de Nyx." 

Xenagos asintió cortésmente. Un niño criado en Meletis estaba predispuesto a 
ver el conflicto entre Heliod y Purforos en una historia como esa. Los Meletianos 
adoraban a su dios del sol mientras que Purforos era considerado el hermano caído, el 
vil. Un joven de Akros podría haberlo descrito al revés. 

"Años atrás, durante una época de problemas con los minotauros, Fenax había 
empezado a susurrar al oído de Heliod. Le dijo a Heliod que Mogis estaba conspirando 
para capturarlo y mantenerlo prisionero en su Templo de la Malicia. El dios de la 
masacre planeaba tallar el nombre de la guerra en el rostro de Heliod." 
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Xenagos reconoció esos hechos, que habían ocurrido apenas una década antes. 
Deifon habló como si estos se trataran de un pasado lejano. El chico debía haber estado 
vivo aunque debía haber sido muy joven. En Theros la historia tenía una manera de 
transformarse en mito mucho más rápidamente que en otros mundos. Hubo pedacitos de 
verdad en lo que dijo Deifon pero gran parte de ello se vio deformado por su limitada 
perspectiva. 

"Heliod le quiso recordar a Mogis que él era el señor de todo el panteón," 
continuó Deifon. "Así que le pidió a Purforos que reconstruyera Nyx. Heliod deseó que 
Nyx se volviera como un gran palacio para que todos fueran testigos de su gloria. Pero 
Purforos se negó a construir un edificio así porque había decidido unir fuerzas con 
Mogis y puso sus huellas dactilares en el altar del dios oscuro." 

Xenagos hizo un pequeño gruñido de burla pero Deifon no lo oyó. La historia 
del chico se había convertido en una propaganda de Heliod, lo que fue aún más irritante 
que la arrogancia de los tontos que le adoraban. Por supuesto, el chico no podía apreciar 
el lado creativo de Purforos, cómo él iba a hacer algo hermoso sólo para echarlo en el 
fuego para destruirlo y comenzar de nuevo. Xenagos no sentía ningún amor por el dios 
de la fragua pero se veía identificado con la pasión de su espíritu. 

"Después de su discusión Purforos forjó una espada en el fuego de su montaña," 
continuó Deifon. "Estaba celoso de Heliod y no quería que Nyx reflejara la gloria de 
este. Purforos quería humillar al dios del sol pero en su frenesí de destrucción cometió 
un error. Le faltó la precisión de Tassa, diosa del mar. No tuvo la delicadeza de 
Keranos, el dios de las tormentas. Así que en su furia destructiva desató al poderoso 
Polukranos de su hogar en el cielo." 

En ese momento Xenagos sintió una chispa de interés. Todo el mundo conocía el 
mito de Polukranos. Eones atrás Nylea lo había inmortalizado en Nyx después de que 
este había aniquilado a una enorme polis del tamaño de Akros y Meletis combinadas; o 
eso era lo que afirmaban los creamitos. Nylea había transformado a la hidra en una 
criatura celestial porque no podía soportar la idea de dejarla morir pero ella supo que el 
ser era demasiado destructivo para existir entre los mortales. Y Polukranos se quedó en 
Nyx hasta que la Espada de Purforos lo volvió a liberar. 

"Heliod se encontró en una grave situación," continuó Deifon. "Cuando la hidra 
tocó la tierra perdería su manto de estrellas. Polukranos ardió con un odio inconciente 
por la civilización y Meletis, la ciudad más grande de todos los tiempos, estaba en 
peligro. Pero Purforos había desafiado a Heliod entre los pilares y estaba determinado a 
destruir Nyx. Por supuesto, él no podía dejar que eso pasara, así que llamó a su hermano 
mayor, Krufix, que rara vez salía de su Templo del Misterio en el fin del mundo." 

Xenagos se impacientó con la forma en que los labios de Deifon se curvaron al 
final de cada lenta frase. Había oído esa historia mil veces. ¿Había algún evento nuevo 
que pronto sería envuelto en la leyenda? Si los mortales ya contaban cuentos de la hidra 
y los dioses todavía tenían que notarlos... bueno, entonces los planes de Xenagos habían 
progresado más rápidamente de lo que él había predicho. 

"Y Heliod llamó a su bella hermana Nylea..." Deifon se estaba divirtiendo 
demasiado así que habló con voz exagerada con la intención de imitar a los narradores 
del foro que atraían a las grandes audiencias en Meletis. 

"Sí, Nylea extendió una red de vides y atrapó a la hidra mientras esta cayó en 
picada," le interrumpió Xenagos. Todos sabían cómo terminaba la historia: Heliod ataba 
a la hidra. Con la ayuda de Heliod ellos encarcelaron a la hidra en una enorme caverna y 
Nylea colocó al gran Bosque Nessiano encima de la bestia. Y Keranos envió un fuerte 
viento para que se llevara la Espada de Purforos hacia el océano de Tassa donde fue 
reclamada por las ruinas de Arixmethes. 
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"Y bla, bla, bla, Krufix abofeteó sus manos y les dijo que no volvieran a hacerlo 
o ellos quedarían sellados en Nyx como niños malos," bromeó Xenagos. 

Hubo un silencio de asombro. La narración de una historia de dioses tenía 
ciertas reglas y el propio Xenagos generalmente solía acatar esas reglas. Había sido él 
quien había pedido la historia después de todo. Se consideraba una gran grosería, de 
hecho un insulto sobre la hombría de Deifon, el ser apresurado de tal manera. Los 
sátiros que se habían reunido alrededor de la plataforma de Xenagos escondieron 
rápidamente su sorpresa pero Deifon se mostró herido por la interrupción del rey sátiro. 
Xenagos estrechó sus ojos. Deifon echaría a perder la juerga con su puchero. 

"¿Tú dijiste que habías oído algo nuevo en tu viaje hacia aquí?" le apuró 
Xenagos. 

Varios de los sátiros conocieron el tono peligroso de la voz y comenzaron a 
alejarse de a poco de la plataforma. Xenagos los observó de reojo retrocediendo como 
perros a punto de ser azotados por su mal comportamiento. Cobardes. Si él dejaba que 
todos se escabulleran el círculo de hierba quedaría vacío excepto por Deifon. Él quería 
una audiencia. Si Deifon amaba tanto la atención, él merecía tenerla. 

Deifon sorbió de su copa y se encogió de hombros con desdén. "He oído que la 
hidra se ha vuelto a alzar." 

Los sátiros conmocionados comenzaron a susurrar entre sí y Deifon se mostró 
sorprendido. No había hablado con ningún esfuerzo dramático, sin embargo la oración 
tuvo la mayor reacción de los espectadores. 

"Rey Xenagos, gracias por tu hospitalidad, pero me estoy sintiendo muy 
cansado," dijo Deifon. Hizo una reverencia superficial mientras siguió sentado. "Con su 
permiso me gustaría retirarme." 

Xenagos apenas disfrazó su furia. Se sentó junto al joven y pasó el brazo 
alrededor de sus hombros. Deifon, habiendo perdido todo sentido de la alegría, trató de 
alejarse del contacto del sátiro. 

"Pero has venido hasta aquí para disfrutar de los frutos de este valle, donde el 
placer no conoce límites," dijo Xenagos. 

"Sí y ha sido de lo más entretenido...” la frase de Deifon quedó en el aire cuando 
Xenagos colocó una pesada y controladora mano en la parte superior de la cabeza del 
joven. 

"¿Por qué nadie baila?" preguntó Xenagos a la multitud con una voz paternal. 

Una niebla roja se levantó de la tierra encantada y brilló alrededor de las piernas 
de los juerguistas. La niebla fue acompañada por el dulce aroma de naranjas y los 
espectadores sintieron una ola inmediata de satisfacción. Sus cuerpos, con los ojos 
vidriosos, comenzaron a balancearse suavemente ante una música inexistente. Algunos 
se tomaron de las manos y bailaron más rápido. Otros se arrodillaron para recoger 
montones de piedras. 

Los dedos de Xenagos se enroscaron entre los mechones de pelo sedoso de 
Deifon. La niebla aún no se había alzado hasta los pies de Deifon asentados en la 
plataforma elevada. El joven contempló el oscuro horizonte. 

"Pareces pensativo muchacho," dijo Xenagos. 

"Estoy pensando en las arenas blancas del Puerto de Meletis,” dijo Deifon. Él no 
sólo estaba hablando, estaba suplicando. La desesperación en su voz hizo acelerar los 
latidos del corazón de Xenagos. 

"Si te he ofendido, oh Rey," dijo Deifon con suavidad. "Lo siento mucho." 

Xenagos notó que él había anticipado su destino. La mayoría de los hombres no 
lo habían hecho pero eso no cambió nada. A él ya no le importó sobre la percepción de 
Deifon. Xenagos dio un puñetazo contra el cráneo de Deifon y lo mandó volando hacia 
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el suelo. Este se quedó allí momentáneamente aturdido mientras la niebla roja nubló sus 
ojos. El joven inhaló profundamente el aire con aroma a cítricos, se puso de pie y 
comenzó a dar vueltas en círculos lentos, una mirada de absoluta concentración en su 
rostro angelical. Xenagos incitó a los músicos a que recogleran sus instrumentos y 
tocaran y los aturdidos juerguistas aceleraron sus movimientos con el rápido ritmo de 
las flautas y los tambores. El montón de piedras creció desde la altura de un hormiguero 
hasta la altura de un altar. 

El espectáculo no mantuvo la atención de Xenagos por mucho tiempo; él lo 
había visto tantas veces antes. Así que dirigió su atención a los platos de comida por lo 
que no vio a los sátiros de ojos vidriosos rodeando al díscolo narrador. Mientras Deifon 
danzó un sátiro arrebató una piedra de la pila y la arrojó al joven. Otro se le unió y luego 
otro, hasta que las rocas llovieron sobre él. Deifon se mostró ajeno, como una brizna de 
hierba indiferente ante una tormenta pasajera, aún cuando los golpes repetidos arrojaron 
a Deifon hacia atrás. Este no hizo ningún intento de esquivar los impactos, ni siquiera 
mientras cayó, sangrando, de rodillas. Sus labios se congelaron en una sonrisa feliz y 
Xenagos permitió a los sátiros lanzadores de piedras que se dispersaran. Ahora que el 
daño estaba hecho él quería prolongar los últimos momentos de Deifon. 

"Tráiganme a un oráculo pero que no sea del idiota de Krufix," ordenó Xenagos 
a Su siervo. 

"Ese es el único oráculo que usted dejó,” le recordó el sirviente. 

Xenagos resopló ante la fragilidad de los oradores de los dioses y le indicó al 
sirviente que trajera a cualquiera que ellos tuvieran en las celdas de las cavernas 
subterráneas, aún cuando fuera una mujer loca que viviera hacia atrás, o cualquier cosa 
sin sentido que los creamitos afirmaran ser cierto. 

Hubo el estruendo de un trueno y Xenagos frunció el ceño ante el cielo. ¿Por qué 
el dios de las tormentas estaba golpeando su techo? Allí no caería ninguna lluvia a 
menos que Xenagos lo quisiera. El trueno volvió a retumbar, esta vez más fuerte, justo 
por encima de su valle. Xenagos se estremeció cuando un rayo descendió desde el cielo 
y quemó un gran agujero en su techo de vides. El ataque de Keranos violó las 
protecciones de Xenagos y tocó verdaderamente el suelo, no lejos de donde Deifon 
agonizaba con un cráneo aplastado en la hierba manchada de sangre. La energía crepitó 
por el suelo. Los juerguistas no habían reaccionado al sonido de la descarga pero 
sintieron la energía cuando chocó contra la tierra y los envió huyendo por todos lados. 
Xenagos quedó solo de pie ante un campo desierto. Mientras las gotas cayeron a través 
de un agujero irregular en su techo de hojas él gritó una leve maldición hacia Keranos. 

"¿Acaso Deifon te dejó un pedazo muy pequeño de cristal marino?" se burló 
Xenagos de Keranos. "¿O estás celoso de mis adoradores?" 

La oráculo, flanqueada por sus sirvientes, se acercó a través de la lluvia 
brumosa. Era una mujer hermosa con ojos almendrados y cabello largo y negro. Parecía 
relajada y distante, no como alguien que hubiera sido mantenida en cautiverio durante 
semanas bajo tierra. Cuando ellos la habían traído por primera vez al valle ella había 
revelado que su nombre era Kydele, pero desde entonces no había dicho nada 
remotamente útil, aún cuando había sido coaccionada. Eso era típico de los oráculos de 
Krufix, de quien se decía que era el dios más anciano y más inescrutable. Kydele miró 
de Xenagos al niño muerto. 

"Keranos tiene razón al sentirse ofendido por tal matanza sin sentido," dijo ella. 
Fue la cosa más honrada que él la había escuchado decir alguna vez. Su cabello se 
estaba deslizando fuera de sus ataduras y colgó en frente de su rostro. Ella lo miró a 
través de las hebras de pelo y sus ojos reflejaron el campo estrellado de Nyx. 
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"No hables a menos que yo te lo diga," dijo Xenagos. Aquello sonó petulante 
incluso para él y ella lo miró con desprecio por su presunción. 

"¿Qué deseas, Rey EXTRANJERO?" preguntó la mujer. 

"Dime lo que sabes y te puedes ir," respondió él y se desplomó en las almohadas 
empapadas en un arrebato de autocompasión. La juerga se había echado a perder. Su 
corazón latía con un ritmo lento e irregular y él se sintió anormalmente cansado. Había 
tenido la esperanza de que la historia de Deifon le fuera útil pero los mortales estaban 
demasiado cegados por su propio interés. Ahora todos sus oráculos habían perecido 
excepto ésta. El necesitaba una mejor manera de ver el mundo entero en lugar de 
arrebatar oradores de dioses de las calles como si fuera un humilde sacerdote de Erebos. 

"Tú nunca podrías haberme contenido si yo no lo hubiera elegido así," respondió 
ella. Pero esta vez no fue la voz de Kydele sino la voz superpuesta de lo divino. Krufix 
debía haber estado mirando a través de los ojos de ella, ese pasivo y enfurecido dios 
anciano. 

"¿Es verdad que la hidra vaga entre los mortales?" preguntó Xenagos. 

"El suelo del bosque escupe y Polukranos prueba el sabor del aire mundano," le 
dijo la oráculo. 

"¿Cómo puedo llegar a Nyx?" le demandó él. 

Kydele, al igual 
que todos los oráculos de 
Krufix, desplegó dos 
brazos adicionales 
hechos de un campo de 
estrellas de sombras que 
imitaron la forma de su 
dios. Los brazos de 
sombra de  Kydele 
fluyeron como si 
estuviera bailando pero 
ella no dijo nada. 
Xenagos la miró 
despectivamente a través 
de la lluvia. 

"Te ves como un 
insecto agitándose," dijo 





Xenagos. "Un escarabajo dado vuelta." 

"Así que a través de las raíces y dentro de la plataforma acuosa de Arixmethes," 
murmuró la oráculo. "Una ciudad perdida sin raíces propias." 

"¿Y qué me dices de la espada de Purforos?" Preguntó Xenagos. "Los creamitos 
dicen que el destino de la espada y la hidra están unidos entre sí.” 

"Los creamitos no pueden medir el fondo del mar hasta el fin del cosmos," dijo 
el oráculo. 

"¿Cómo puedo llegar hasta el fin del mundo?" dijo Xenagos. "Sé que hay un 
camino hacia Nyx más allá de tu cascada." 

"Ven y salta por el costado y con mucho gusto yo te estrellaré contra las rocas de 
la existencia," dijo Kydele. 

"¿Acaso mis juerguistas despertaron a la hidra?" le exigió Xenagos. 

"Desde los fuegos eternos hasta los fragmentos del cielo hasta la cima del Monte 
Velus," le dijo Kydele. "Y luego el vacío. Pero que ya no es vacío." 

"Habla con claridad," le ordenó Xenagos, "o yo mismo te cortaré la lengua." 
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"¿Acaso crees que puedes ocultar lo que estás haciendo?" preguntó la oráculo. 
"Los dioses son muy conscientes de que algo anda mal." 

"Pero ¿ellos saben que soy yo?" preguntó Xenagos. 

"Pronto todo el mundo sabrá tu nombre," dijo ella. Xenagos se sintió halagado 
aunque quedó claro que ella no lo había dicho para su bien. 

Kydele le dio la espalda y caminó hasta el cuerpo de Deifon. Xenagos decidió 
que los oráculos de Krufix eran a los que él más odiaba. Ella se había dejado capturar 
para espiarlo así que él debería matarla ahora antes de que Krufix descifrara sus planes. 
Los mechones de cabello colgando delante del rostro de Kydele se volvieron como el 
velo de Atreos mientras ella ayudó al alma de Deifon a encontrar pasaje al Inframundo. 
Tanto alboroto por un humano arrogante. 

"Gracias por el relámpago, Keranos," dijo la oráculo al cielo. 

Xenagos, en lugar de matar a Kydele, pensó que tal vez él la controlaría y 
humillaría en su valle. Su extraña visión de los dioses era mejor que ninguna en 
absoluto. Pero él se sentía débil después de la decepción de la juerga. La mente de ella 
estaba clara e intacta mientras que él se sintió sacudido y agotado. El no quería poner a 
prueba su fuerza contra una mujer por lo que no hizo nada cuando Kydele se transformó 
en niebla y desapareció por el hueco del techo de vides. Ella regresaría al Árbol de 
Krufix en la cascada del borde del mundo donde su dios monitoreaba el flujo y reflujo 
del tiempo y la creación. 
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capitulo Il 


Ñ E, y, despierta," gruñó Xiro. "Es nuestra guardia." 


La punta de una bota golpeó la pierna de Elspeth y los dedos de ella se cerraron 
alrededor de su espada. Había estado durmiendo durante muy poco tiempo. Y a pesar 
del suelo duro, las raíces nudosas bajo su manta delgada, y el hedor a manzanas 
pudriéndose, ella en realidad no quiso despertar. 

Elspeth abrió los ojos justo cuando una lluvia de chispas entró en erupción del 
volcánico Monte Velus, que dominaba el horizonte por encima de la huerta donde 
estaban acampados. Esa noche el cielo nocturno estaba particularmente vibrante. Nubes 
astrales de violeta y azul enmarcaron la montaña y se transformaron en patrones 
parecidos a ondas ante sus ojos. Los habitantes de Theros tenían un nombre para el cielo 
nocturno: Nyx, el reino de los dioses. Al principio Elspeth había pensado que las 
personas estaban siendo metafóricas al decir la palabra "reino". Pero ella había estado 
viviendo en Theros durante varios meses y cuanto más Elspeth aprendió de visitar los 
templos, más le sonó como si Nyx fuera un lugar real. Ella había regresado al plano 
debido a los dioses. Tal vez los dioses hacían que Theros fuera inmune a las atrocidades 
de las que ella había sido testigo en Mirrodin o al caos que había afectado a Bant. Si los 
dioses eran la clave para la seguridad del mundo ella necesitaba entender todo sobre 
ellos. Pero primero tenía que ganar su subsistencia trabajando para Xiro y él la estaba 
empujando en su costado y ordenándole que se despertara. 
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"¡Ahora!" gritó Xiro agachándose y sacudiendo su hombro. "O me quedaré con 
esa preciosa espada tuya y te mandaré de una patada al río." 

"No toques mi espada," dijo Elspeth saliendo de su saco de dormir. 

Xiro era el capitán de un equipo de mercenarios cuyo cuartel se hallaba en el 
Barrio de Extranjeros en Akros. Xiro rendía tributo a Iroas, dios de la victoria. Incluso 
había llamado a su grupo los Carniceros de Iroas por el dios patrón de Akros. Excepto 
Elspeth todos los Carniceros habían servido en el ejército Akroano en un momento u 
otro pero habían sido expulsados por razones de las que nadie hablaba; parias no por 
nacimiento sino por las circunstancias. Xiro aceptaba trabajos por necesidad pero era 
usual que él y sus hombres hablaran de recuperar el favor de las autoridades. Elspeth 
sabía que él deseaba ser aceptado de nuevo en la prístina ciudad situada más allá de los 
límites del lamentable barrio que ahora llamaba hogar. 

Xiro esperó con impaciencia mientras ella enrolló su saco de dormir y lo 
escondió con el resto de los pertrechos del grupo bajo una lona colgada entre dos 
manzanares. Esa era su tercera noche durmiendo en el huerto de la propiedad de un 
noble en las afueras de los muros de Akros. La Finca Takis era una de las pocas grandes 
explotaciones agrícolas cercanas a la ciudad. Prosperaba en las orillas de un afluente del 
Río Deyda, el que fluía desde lo alto de las montañas hasta el mar. Arvid Takis, patrono 
de esa finca, estaba enojado con el Rey Anax de Akros, por lo que había acudido a Xiro 
en busca de protección en lugar de depender de la ayuda del ejército. Los Carniceros 
habían sido contratados para vigilar por asaltantes leoninos que bajaran de las tierras 
altas. De las principales fincas alrededor de Akros esta era la única que no había sido 
atacada por merodeadores. El escuadrón de Xiro había estado vigilando todo el día, 
tomándose turnos para patrullar los jardines. 

"¿Dónde están los otros hombres?" preguntó Elspeth a Xiro mientras se abrían 
paso desde el huerto hasta las paredes de la extensa Mansión Takis. 

"Están haciendo un pase por los jardines traseros," dijo Xiro. "Luego se retirarán 
a la huerta durante lo que queda de la noche." 

"¿No es usual que los minotauros sean la principal amenaza para Akros?" 
preguntó Elspeth. "¿Por qué el Maestro Takis piensa que la culpa la tienen los 
leoninos?" 

"Vieron a un leonino en el huerto hace unos días atrás,” dijo Xiro. "Los 
minotauros no hacen misiones de exploración antes de atacar." 

Elspeth había aprendido que hordas de minotauros plagaban las montañas 
alrededor de Akros. Las caravanas que recorrían el Gran Camino del Río junto al Río 
Deyda hacia el mar eran constantemente atacadas. Aunque los minotauros carecían de 
organización para hacer un ataque a gran escala contra la polis hasta las llanuras 
alrededor de los muros no eran inmunes a la constante amenaza de los minotauros. El 
conflicto se había 
originado con los 
propios dioses. 
Iroas y  Mogis 
eran hermanos 
gemelos y ambos 
dioses de la 
guerra. Pero el 
dominio del Iroas 
era el de la 
victoria y el 
honor mientras 





que Mogis apreciaba la masacre y el dolor. Así que ellos siempre estaba luchando y la 
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parecía ser mantener a raya a su hermano. 

"¿Qué templo viste esta semana?” preguntó directamente Xiro. Se sentía 
igualmente divertido y alarmado por la exploración de Elspeth de los lugares sagrados 
de su ciudad. Así que él actuaba como si el interés de ella en el panteón fuera como 
mucho desagradable y tal vez un poco inmoral. Para él sólo había un dios, Iroas, así que 
él nunca oscurecería la puerta del templo de un dios "menor". 

"Visité un santuario a Keranos en la parte posterior del Observatorio Real," dijo 
Elspeth. "Ellos me aseguraron que sólo se trataba de una mala imitación de su 
observatorio divino, su templo en las montañas." 

"Keranos, el dios de la perspicacia... bah," dijo Xiro haciendo un movimiento 
desdeñoso con la mano. "Él nunca me dijo nada que yo ya no supiera." 

"¿Heliod también tiene un santuario en las montañas afuera de Akros?" preguntó 
Elspeth tentativamente. Pensar en Heliod la hacía sentir extraña. Ella le recordaba de su 
primera visita a Theros, años atrás en la ladera de la montaña. Desde entonces cada vez 
que oía la palabra "dios" ella siempre veía su rostro. 

"Está subiendo por el Sendero del Risco a menos de un kilómetro y medio de la 
Puerta del Rey," dijo Xiro. "La ubicación es por respeto a Iroas. Aunque no porque 
nosotros los Akronienses ignoremos al dios del sol" 

Cuando ellos llegaron al borde del huerto un fuerte aroma a cítricos flotó en el 
aire. Dos torres ceremoniales estaban a cada lado de una puerta de bronce, la que estaba 
ligeramente abierta. Mientras ellos observaban una moteada luz prismática bajó 
brillando desde Nyx. Las sombras cósmicas emitidas desde los cielos estaban en 
constante movimiento por toda la tierra. Al principio había sido desconcertante pero 
ahora Elspeth veía que era como un camuflaje natural. Si uno podía moverse con las 
sombras de la noche podría ser casi invisible. 

Xiro, aún en la oscuridad bajo los árboles, se agachó e inspeccionó las 
impresiones en el camino de tierra que conducían a la puerta. Había tantas marcas de 
pies y cascos que parecía como si un ejército hubiera cabalgado recientemente por la 
zona. Elspeth esperó que Xiro actuara pero él se quedó quieto en su puesto. Era un 
hombre mayor con un rostro agradable pero desgastado por el tiempo y Elspeth le tenía 
mucho aprecio porque él ni siquiera había parpadeado cuando la había contratado, una 
mujer extranjera que carecía de entrenamiento militar. Su inteligencia se centraba en su 
ingenio; él habría sido el hombre que a uno le gustaría tener cerca en una pelea o para 
arreglar una rueda rota, pero no el hombre con el que uno elegiría pasar una tarde 
agradable de conversación. 

"Algo está mal," susurró Xiro. "Los muchachos deberían haber completado su 
ronda. Pero no ha habido ninguna señal. ¿Y por qué dejaron la puerta abierta?" 

Como en respuesta a sus palabras la torre de vigilancia sur explotó en una lluvia 
de fuego, fragmentos de piedra y polvo rojo. Elspeth se dio la vuelta y se cubrió los ojos 
mientras los escombros cayeron sobre ellos aunque ambos se salvaron de lo peor por las 
ramas colgantes de los manzanos. Cuando el polvo se disipó ellos pudieron ver que la 
puerta había sido fundida hasta la mitad, dejando un amplio hueco hacia los terrenos de 
la finca. 

Entonces ellos desenfundaron sus armas y corrieron a través del metal retorcido 
de la puerta que brillaba al rojo vivo por la explosión. Apenas más allá esta estaba la 
zona llamada el Anillo Ajardinado, un círculo de césped donde los mozos de cuadra 
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ejercitaban a los caballos de la familia. El Anillo Ajardinado estaba desierto pero la luz 
de un fuego parpadeaba más allá del muro del patio interior. 

"¡Tenemos que alejarlos de la mansión!" gritó Xiro. 

Ella lo siguió mientras corría hacia el patio interior. Elspeth ya había estado 
antes en el interior del patio y había sido como algo salido de un sueño. Flores florecían 
en lechos a lo largo del muro interior, cestas colgantes desbordaban con capullos y un 
estanque rebosaba de peces dorados. La familia Takis utilizaba el patio interior para su 
entretenimiento y este poseía bancos tallados, un pabellón con un friso del Monte Velus 
y estatuas de los dioses hechos por los mejores escultores de Meletis. 

Cuando Elspeth y Xiro llegaron a la puerta de madera de cerezo la encontraron 
hecha pedazos y colgando precariamente bajo el arco de piedra. Xiro se abrió camino a 
través de los restos y se introdujo en el patio interior. Ambos se detuvieron en seco 
junto a una arriata ardiendo, las rosas ahora cáscaras negras. Desde la arriata, las llamas 
delineaban el mortero entre las losas, las que brillaban con un calor sobrenatural. Xiro 
corrió hacia el estanque lleno de cenizas y buscó frenéticamente un jarrón o un cubo. 
Pero algo en las sombras en la esquina del jardín llamó la atención de Elspeth. Estaba 
oculto por arbustos y una línea de árboles frutales y tan cerca del suelo que ella pensó 
que podría ser un animal aterrorizado por las llamas. Dio varios pasos cautelosos hacia 
las sombras y ojos la miraron, pero estos tenían extrañas pupilas rectangulares que 
dividían los irises. 

"¡Elspeth!" exclamó Xiro. "Ayúdame con el fuego." 

Cuando Elspeth giró la cabeza hacia Xiro en respuesta la criatura se lanzó a 
través de los arbustos y se estrelló contra ella. La derribó y se sentó encima de ella, 
gruñendo y mordiendo como si estuviera tratando de devorar su rostro. Varias formas 
oscuras más brincaron desde la parte superior de la pared sobre ella. Hicieron un 
extraño sonido hueco cuando golpearon contra las losas. Cuando aterrizaron los tres 
cargaron hacia Xiro. Elspeth gritó una advertencia y se preparó contra el atacante. 
Hundió un brazo debajo de la garganta del animal para mantener sus dientes a raya y 
utilizó su otra mano para buscar su espada. No pudo hacer girar la cuchilla para cortarlo 
pero estrelló la empuñadura contra la cabeza del ser. Este retrocedió adolorido y ella lo 
ahuyentó. 

Elspeth se puso de pie mientras la criatura volvió a las sombras en una retirada 
temporal. Ella entrecerró los ojos hacia la oscuridad donde pudo ver el contorno de... 
¿qué clase de criatura era? Su forma era borrosa, como si el aire alrededor de ella 
brillara con energía. Podía ser un tipo de cánido pero definitivamente no era un leonino. 
Demasiado pequeño, pensó ella mientras este salió a toda velocidad de los arbustos y 
volvió a saltar hacia ella. Elspeth lo esquivó y atacó con un corte bajo, amplio y 
arqueado. La punta de su espada rebanó desde el vientre hasta la barbilla y la cosa cayó 
al suelo. 

Elspeth corrió hacia Xiro, 
quien había quedado atrapado 
contra la pared mientras las 
criaturas lo rodearon y se 
extendieron hacia él con dientes y 
manos. A la luz de las arriatas 
ardiendo ella pudo ver que tenían 
piernas peludas con pezuñas pero 
sus torsos eran humanoides. 
Antes de que pudiera llegar a su 
capitán varias más de las 





criaturas aparecieron a lo largo de la parte superior de la pared y saltaron hacia ella 
como si la caída de cuatro metros y medio no fuera nada. Elspeth miró de reojo y vio 
que la que ella había cortado ferozmente en ese momento se puso tambaleante en pie. 
Sangre brotó de sus heridas y manchó el suelo pero la criatura no hizo caso de sus 
lesiones. Ella hundió su espada en la garganta del atacante más cercano y se metió en 
medio de la refriega cerca de Xiro. Se preguntó si su visión estaba distorsionada porque 
ella no podía ver bien que era con lo que estaba luchando. Pero todo lo demás, los 
árboles, las flores, las llamas, se destacaban con todo detalle. 

"No se detienen," gritó ella mientras cortó un brazo preocupantemente humano 
de otro atacante implacable. La pérdida de su brazo sólo hizo que la cosa hiciera una 
pausa. La criatura recuperó su equilibrio y cargó hacia Elspeth con su boca por delante. 
Elspeth le dividió el cráneo con su espada y esta se derrumbó sobre las losas brillantes. 
Se las podía herir pero eran increíblemente persistentes. 

Casi una docena de las criaturas había saltado hacia abajo desde la pared y 
llenaban el patio interior. Las que no estaban atacando a Elspeth o Xiro se hallaban 
rompiendo estatuas O prendiendo fuego a cualquier cosa que ardiera. Parecían estar en 
un trance místico, haciendo movimientos bruscos mientras  destruían 
despreocupadamente el hermoso patio. 

"¡Vigila la puerta!" gritó Xiro mientras cortaba con su espada a través del aire. 
Sangre roció la pared por detrás de él. 

Elspeth se lanzó a través de la tierra ardiente y se colocó delante de la puerta que 
conducía a la mansión. Sintió un extraño viento formando un remolino a su alrededor. 
Todas las criaturas se congelaron por un instante, temblaron de forma anormal, y luego 
reanudaron sus actividades con renovado vigor. No había duda que algo mágico estaba 
ocurriendo allí. Ella respiró hondo, preparándose para lanzar un hechizo a pesar del caos 
a su alrededor. Su amigo Ajani una vez le había dicho que toda la magia venía de la 
tierra pero los magos más fuertes encontraban formas individuales para canalizarla en la 
batalla. Algunos cantaban palabras para concentrar sus mentes mientras que otros 
gritaban los nombres de sus enemigos. Elspeth había aprendido a canalizar su magia a 
través de los movimientos ritualizados de su espada. Ella siguió usando el poder de la 
tierra pero los patrones concentraron la magia, como el sonido siendo soplado a través 
de un cuerno. 

Tres de las criaturas la atacaron al mismo tiempo pero el hechizo de Elspeth se 
completó. La fuerza se apoderó de ella y también fortaleció a Xiro. Ella lo oyó exclamar 
un grito de batalla cuando la inesperada energía inundó su cuerpo. Una criatura sujetó 
sus mandíbulas sobre su antebrazo pero ella apenas la sintió. Elspeth bajó su espada y 
prácticamente le cercenó la cabeza de su cuerpo. Luego sacudió su brazo con violencia 
para soltar la cabeza sin vida de su brazo. Otro ser trató de hundirle sus cuernos pero 
ella le dio una patada y lo mandó tropezando contra otro. Tras el impacto los dos se 
pusieron a luchar entre sí y cayeron al suelo. El que estaba arriba le dio un cabezazo al 
otro. Luego le desgarró la garganta con sus dientes y empezó a comer su carne. Elspeth, 
horrorizada, observó el macabro espectáculo de canibalismo contra el telón de fondo en 
llamas. 

"¡Mándalos unos contra otros!" le gritó a Xiro, quien cortó a una criatura que no 
moriría. 

Ella corrió hacia uno que estaba convirtiendo en polvo la cabeza de piedra de 
Iroas con un martillo, lo agarró por su cuerno y lo estampó contra uno de sus 
compañeros. Los dos chocaron y comenzaron a destrozarse el uno al otro con uñas y 
dientes. Xiro siguió su ejemplo y ambos acorralaron a las criaturas en un rincón. Las 
bestias parecían no tener inteligencia propia y fueron superadas por una frenética locura. 
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Un aullido agudo y discordante sonó desde la dirección de la huerta. A medida que el 
sonido se hizo más fuerte los atacantes restantes gritaron las mismas palabras confusas 
una y otra vez: "Rey EXTRANJERO. Rey EXTRANJERO. Rey EXTRANJERO." 
Entonces, casi como si alguien hubiera tirado de una palanca, se prendieron fuego. 

El aullido se desvaneció y el único sonido que quedó fue el crepitar del fuego 
muriendo en los esqueletos carbonizados de las criaturas. Xiro se dobló en dos y se 
contuvo de caer sosteniéndose de la base rota de una de las estatuas. Sus brazos y rostro 
eran una masa de arañazos y marcas de mordeduras supurantes. 

"¿Qué eran esas... bestias?" preguntó Elspeth mirando fijamente a las pulpas 
sangrientas de los cadáveres que habían sido devorados por sus compañeros. 

Xiro se enderezó. Elspeth sabía que ese hombre había sufrido el duro 
entrenamiento de un soldado Akroniense y resistido muchas batallas pero en ese 
momento se veía enfermo y aturdido. 

"Bestias no. Sátiros." 

"¿Sátiros?"” dijo Elspeth sorprendida. Había visto frisos de los hombres-cabra 
retozando con copas de vino y flautas. "Yo pensé que vivían en una dicha eterna. 
Libertinos y juerguistas, por las historias que he escuchado." 

"Son borrachos y locos," dijo Xiro. "Y a veces vándalos. Nunca he visto nada 
como esto. Nadie ha visto nunca nada como esto." 

"¿Qué estaban gritando justo antes de morir?" preguntó Elspeth. 

Xiro se secó la frente manchada de sangre y suciedad. "Rey Extraño.'" 

"¿Y eso qué significa?" 

Xiro se encogió de hombros. "Sólo locura. Uno no puede darle sentido a la 
locura. Vamos, averigúemos lo que queda de nuestro escuadrón." 
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capitulo Il 


E eliod tomó la forma de un hombre común y se paró sobre la corona de roca 


que dominaba el vasto y ondulante mar. El cielo estaba despejado y de un azul infinito 
por encima de las oscuras profundidades del océano. 

"Hermana," llamó. Los vientos se inclinaron bajo su presencia y dejaron que su 
vOZz resonara sin obstáculos hasta los límites de la tierra. 

Una nube oscura descendió en el horizonte y las ráfagas de viento helado 
azotaron su roca. Era una señal segura de que Keranos, dios de las tormentas, estaba 
observando a pesar de que no era buscado. Heliod se irguió más alto, aún siendo un 
hombre pero elevándose hacia el cielo. Con esa forma se pareció mucho a los colosales 
hombres de la 
antigiiedad ahora 
ya extintos del 
reino de los 
mortales. 

"Herman 
a, debo hablar 
contigo,” ordenó. 
Luego frunció el 
ceño hacia el 
cielo, donde 
Keranos se 
enfurruñaba en 
una furia gris. 
"Vuelve a la 
cima de tu 
montaña, 
Keranos. Yo no 
estoy interesado 
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en ti." Heliod 


El mar rugió en respuesta a su reprimenda por lo que él supo que Tassa, diosa 
del mar, le estaba escuchando después de todo. Una ondulación sobrenatural de una voz 
femenina latió debajo de las profundidades y se abrió camino burbujeando hacia la 
superficie. El sonido cantado, haciendo eco a través de las olas agitadas, se hizo más 
fuerte hasta que un potente chorro de agua irrumpió desde el suelo del océano y estalló 
hacia el cielo. Tronantes olas irradiaron desde el conducto de agua que alcanzaron Nyx 
y luego volvieron a caer en cascada al mar. La llegada de Tassa fue acompañada por 
una pared de agua que se estrelló contra la roca de Heliod. La fuerza habría aplastado a 
un hombre ordinario pero en ese momento Heliod fue un pilar de mármol de treinta 
metros de alto y hueco. Estaba lleno del cielo oscuro y estrellado de Nyx, el reino del 
dios. Las profundidades de su ser quedaron habitadas con constelaciones y el vacío 
eterno; como pasaba con todos los dioses, como pasaba con las creaciones de todos los 
dioses. A diferencia de ese reino mortal, que tenía límites, Heliod fue interminable e 
insondable. Y en ese momento, enojado. 

"¡Tassa!" gritó enfurecido tan fuerte que sobresaltó a Keranos y en respuesta 
rayos brillaron en el cielo tormentoso. 

La voz femenina cesó abruptamente. Un charco de agua se calmó en medio de 
las olas tumultuosas. Heliod se convirtió en un rayo de luz solar y brilló sobre este ojo 
calmado del mar. Su hermana Tassa, ahora transformada en un calamar gigante, salió 
fuera de las olas y su único gran ojo lo miró desafiante. Sabía que Heliod creía ser el 
líder del panteón pero las aguas tenían más secretos de lo que el cielo ardiente podía 
comprender. Tassa no se inclinó ante el dios sol pero se dignó a salir un poco de su 
dominio acuático. 

"¿A dónde has estado?" preguntó Heliod. Sentía cierta afición por Tassa y por 
eso le molestaba cuando ella desaparecía por edades en la oscura negrura de los océanos 
más allá del alcance de sus rayos de luz. 

"Molestaste a Keranos," dijo ella con desaprobación. Tomó su forma favorita, 
una elegante tritón, y nadó en círculos alrededor del perímetro del charco en calma. 
Varias sirenas agitadas giraban a través del cielo más allá del tranquilo círculo. Las 
criaturas como las sirenas quienes tenían poca capacidad para el lenguaje mortal se 
sentían atraídas por el lenguaje divino, el lenguaje multifacético hablado por los dioses. 
Heliod podía comunicarse con muchos de los seres inferiores de su mundo, a menudo 
en su propio idioma, pero las sirenas eran las niñas de Tassa. Sus chillidos solo le 
hicieron doler sus oídos. 

"Quiero decirte algo... a ti y a nadie más," respondió Heliod. "Tú ves más 
agudamente y más lejos que yo. Tú ves más que todos nuestros hermanos y hermanas 
en conjunto." 

El tuvo la intención de halagarla y mantener su atención. Reunió agua de mar en 
grandes puñados pero ella mostró su desinterés. Las olas se entretejieron entre sí 
alrededor de él y cayeron en patrones sobrenaturales, más como tela tejida que olas 
naturales. 

"¿Acaso mi voz no es clara por debajo de brazas de mar?" preguntó Heliod 
directamente. 

"Hay civilizaciones bajo las olas," se jactó Tassa. "Erebos se piensa a sí mismo 
como un poderoso rey del Inframundo pero hasta sus límites son más estrechos que el 
mío." 
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"Yo he visto los límites de tu mar," dijo Heliod, aunque eso no era exactamente 
cierto. "He visto el techo y el suelo. Yo no sería tan jactanciosa, reina de peces 
certeros.” 

Como él había previsto su insulto le indignó. Las olas a su alrededor se 
convirtieron como montañas, estrellándose y alzándose como si fueran a saltar dentro 
del mismo Nyx algo que, por supuesto, no era posible. La frontera entre los reinos era 
inviolable excepto por los dioses que podían moverse libremente entre ellas. Ese era el 
orden del mundo. Se había decretado que ni los granos de arena transportados por el 
viento ni el más poderoso 
de los de Las Cien Manos 
podrían romper la cúpula 
del cielo y acceder al reino 
de los dioses. Sólo los 
dioses podían atravesar los 
pasajes invisibles. Sólo los 
dioses podían tanto habitar 
como ser completados por 
las constelaciones. 

"¡Las olas no 
pueden acceder a Nyx!" 
rugió Heliod con tal fuerza 
que Tassa se transformó en 
vapor para evitar el sonido 
paralizante de su voz, que 
viajó durante distancias 
inconmensurables. A muchos kilómetros de distancia su poder volcó un pequeño velero, 
que se estrelló contra las rocas y fue reclamado por las profundidades del reino de 
Tassa. 





"La espada de Purforos cruzó la frontera," le recordó Tassa. "Todas las cosas son 
posibles si un dios así lo quiere.” 

"¿Así que vuelve a ser Purforos, tratando de destruirme?" dijo él. Respiró el 
nombre de su enemigo a los cuatro vientos y el cielo tembló. 

"¿Qué es lo que quieres?" dijo Tassa con irritación. "Estoy cansada de tus riñas 
con nuestro hermano. Él ha sufrido bastante desde su última batalla." 

"¿Cómo es que puedes preguntarme lo que quiero?" respondió Heliod. "Mira a 
tu alrededor, Gran Ojo. Purforos vuelve a amenazar Nyx. Él arrojaría a todos los 
Antiguos en los Cielos abajo, entre los mortales. Fragmentos del cielo nocturno están 
cayendo. Nyx se desmorona mientras tú chapoteas alrededor desprevenida." 

"¿Quién te ha dicho eso?” preguntó Tassa. En ese momento ella apareció como 
una fina niebla que danzó a su alrededor en hebras de luz solar. El se consoló al pensar 
que ella podía convertir el mar en una inmensa ola que inundara toda la tierra, hasta el 
pico de la montaña más alta, pero aún así nunca podría hacerle daño. 

"El horizonte los sintió caer y Krufix envió una paloma,” respondió Heliod. Él 
volvió a tomar la forma de un hombre, de pie en la corona de roca mientras su hermana 
apareció como una mujer a su lado. Juntos se pararon en el reino de los mortales, 
corpóreos y huecos. El sol los calentó y en los lugares en donde ellos deberían haber 
proyectado sombras las estrellas brillantes de Nyx yacieron en el suelo. 

"¿Y qué si el horizonte es un mentiroso y la paloma nada más que un sueño?" rió 
Tassa. Ella no era de los que reían con facilidad y Heliod se puso furioso con ella por 
burlarse de él. Cerca de allí, las sirenas se habían vuelto a reunir en un gran grupo por 
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encima de las olas. Las criaturas chillaron e imitaron la risa de su reina. Heliod estaba 
tan molesto con su hermana que no le importó. 

"Yo no sueño,” dijo obstinadamente. Estaba mintiendo. Él no debía soñar pero la 
noche anterior se había quedado dormido en la forma de un hombre y había visto 
agujeros en su conciencia. En este estado de sueño grandes espacios de vacío invadieron 
su visión y le impidieron ver la extensión de su dominio. 

"Tal vez Purforos se está sintiendo asesino, haciendo hervir su piel de hierro en 
su fragua infernal,” dijo Tassa hablando tan lentamente como un hilo de agua sólo para 
enfurecer a su hermano. Ella sabía algo pero quería atormentar a Heliod antes de 
contárselo. El se había vuelto demasiado arrogante, incluso antes de su batalla con 
Purforos, y se había imaginado a sí mismo por encima del resto de los dioses. 

"¿Acaso está forjando otra espada de caos?" preguntó Heliod. "¡Dímelo! Tú no 
puedes tolerar la destrucción de Nyx. Tu reino sufriría mucho." 

"Tu finges temerle a la destrucción de Nyx," dijo Tassa. "Pero es él quien te hace 
temblar." 

Fue en ese momento que Heliod se cansó de sus intentos de burlarse de él. Se 
convirtió en nudos de fuego blanco y la atrajo hacia él. La atrapó por sorpresa y como 
un caballo alado voló a través del cielo con ella atada a él. El océano se elevó más y más 
y las olas se extendieron con desesperación hacia el aire pero no pudieron salvar a Tassa 
del agarre del a 
dios del sol. 


Keranos, que 
odiaba ver 
sufrimiento, 
protestó con 
rayos que se 
bifurcaron a 
través del cielo. 
Karametra, 
siempre 


prudente, cubrió 
la ciudad con sus 
manos. Hasta 
Fenax se asomó 
por una esquina 
ensombrecida 

con la intención 


de observar. Karamet Ta 


Heliod arrastró a Tassa hasta las Tierras de la Desesperación donde los 
fragmentos de Nyx habían caído del reino de los dioses y golpeado la tierra mundana. 
Soltó a la diosa y la dejó flotar como una pluma hasta la arena negra por debajo. El dios 
del sol pudo sentir un túnel cercano al Inframundo. Pudo oír el correr del río subterráneo 
y saborear la desesperación fugándose del túnel e introduciéndose en el reino de los 
mortales. Odiaba a Erebos con su incesante vanidad y aborrecimiento hacia sí mismo. 
El dios de los muertos debería tener dos caras: era un patético mentiroso y cobarde con 
su látigo de matón. 

"Allí," dijo Heliod a Tassa señalando con su gran lanza de luz "Y mira arriba, 
Tassa. Hay vacíos en lugares donde debería estar Nyx." 
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Tassa había aterrizado a los pies de los fragmentos de Nyx, que se alzaban más 
altos que el cíclope más grande, que era siete veces más alto que un hombre promedio. 
Había diez fragmentos rotos que se veían como los dedos de un titán emergiendo desde 
debajo de la tierra. Los fragmentos eran huecos como los dioses, llenos del cielo 
nocturno y las estrellas brillantes y nieblas de colores y patrones de todo el 
conocimiento del mundo y del cosmos de más allá. 

"Nunca antes había caído algo así," dijo Heliod. Trató de decirlo con ternura ya 
que al fin y al cabo él necesitaba que ella comprendiera las calamitosas circunstancias. 
"Si esto es obra de Purforos entonces es por un arma que yo no puedo concebir." 

"No, no puedes porque piensas en líneas rectas, mientras que su mente es tan 
tumultuosa como ondas en una tormenta," dijo Tassa. "Eres aún más ciego de lo que 
crees." 

"¡Dime lo que has visto!" rugió Heliod. Su último rastro de paciencia se había 
ido. 

"Yo no he visto nada," respondió ella. "He oído pisadas de una criatura en el 
borde más alejado del Nessiano." 

"¿Qué dijiste?” preguntó Heliod. "¿Qué criatura del bosque es tan enorme que 
podría hacer sentir su presencia en tu reino?" 

Y en ese mismo instante Heliod se dio cuenta de a que criatura se había referido 
ella y no le creyó. "¡Mientes!" gritó y las piedras grises alrededor de ellos se quebraron 
y se convirtieron en polvo. "Polukranos no se mueve.” 

Ella se convirtió en el ojo gigante que lo odiaba y él vio sus frías intenciones 
reflejadas en cada gota de agua que cayó goteando de Thasa, la pupila sin párpado, 
sobre el yermo que no había visto nada de agua que alguien recordara. En la distancia, 
sus olas se encresparon y ondularon cuando ella escupió su indignación por haber sido 
arrastrada a través del cielo. 

"Una gran sombra se tragará al sol," desvarió ella. "Una guerra hará estragos por 
toda la tierra y mis hijos se darán un festín con los cadáveres ahogados de tus 
favorecidos." 

Y Heliod quedó triste porque Tassa había sido su favorita entre sus hermanas y 
hermanos. Ella se había vuelto salvaje; algo que no era nada que él hubiera visto de ella 
antes. Tassa cortó hacia su rostro con pinzas afiladas y él sintió dolor, aunque no supo 
cómo ella había logrado hacerle daño porque ellos estaban en las tierras mortales y no 
en Nyx. Un dios no debía ser capaz de herir a otro fuera de Nyx. Aquello no debería 
haber sido posible a excepción de que algo anduviera muy mal en su mundo. Eso era lo 
que él había estado tratando de hacerle entender. El necesitaba saber qué daño había 
infligido Purforos y cómo lo había hecho. No era sólo por él sino por el bien de todo ser 
viviente. Pero Tassa había dejado la lógica a un lado por el bien de su orgullo. 

Él perdió los estribos y la golpeó con su lanza de luz, acertándole en un estado 
de vulnerabilidad entre las formas. Las reglas del mundo se habían roto y el golpe casi 
la cortó por la mitad. Ella cayó patéticamente en medio de las comunes piedras de 
pizarra y arena donde se reformó lentamente en un conducto digno para las estrellas. 
Pero Heliod no perdió más tiempo en ella. Se convirtió en llamas blancas y se abrió 
camino a través del horizonte, dejando a Tassa arrojada por tierra entre los inexplicables 
fragmentos de su reino. 
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capitulo IV 


E, Ispeth desabrochó su armadura y la dejó en el suelo. Envolvió su espada en 


trapos y la escondió bajo mantas en la cama en su habitación alquilada en el Barrio de 
los Extranjeros en el borde de Akros. Había un viejo espejo sobre el lavabo y Elspeth 
alcanzó a ver su reflejo distorsionado. Al tener su cabello recogido en lo alto de su 
cabeza al popular estilo Akroniense y llevar un simple vestido de seda ella podía haber 
sido confundida con una despreocupada nativa de la ciudad. Parecía una mujer sin 
cicatrices, sin secretos. El reflejo en el espejo no se pareció a alguien que yacía 
despierto toda la noche contando la letanía de errores que había cometido. 

Aran y los caballeros de Bant; todos ellos pensaban que ella era honorable y 
pura. Pero Elspeth se sentía acribillada por la duda y lejos de carecer de culpa. Podría 
ponerse su brillante armadura pero Elspeth sabía lo que era. Ella era como Akros, esa 
ciudad de dioses y guerreros. En la superficie Akros era gloriosa, toda de piedra pulida 
y banderas color rojo sangre. Pero cada lugar tenía un punto débil de locura y violencia 
como ella acababa de presenciar con los enloquecidos sátiros. Las personas que 
habitaban los pasillos oscuros y tugurios más pobres, no contaminados por mentiras de 
gloria, podrían ser ladrones y mentirosos, pero en algunos aspectos eran más honestos 
que todos los reyes en sus tronos. Y si ella sólo visitaba los hermosos templos con sus 
puertas abiertas y cuidadosas palabras de elogio nunca aprendería la verdad. 

Cuando su amigo Ajani la miró, él la vio por lo que podía ser, no por lo que era 
en realidad. Ajani era un compañero caminante de planos y leonino de Alara y su don 
era mirar a alguien y ver más allá de sus fracasos hasta la cima de su potencial. El la 
había visto luchar como un matón de mala reputación en los pozos de gladiadores de 
Urborg y todavía la trataba como si fuera una noble caballera. No había visto al leonino 
desde Dominaria, cuando él le había devuelto su espada. Se preguntó qué tendría para 
decir Ajani acerca de los dioses de Theros y supo que no serían cosas buenas acerca de 
dónde ella estaba yendo y lo qué estaba a punto de hacer. 
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Elspeth cruzó la pequeña habitación hasta la ventana abierta que daba a un 
sórdido callejón. Una cálida brisa soplaba sobre las terrazas de los edificios y el Coloso 
de Piedra, el que se alzaba sobre todos los tejados de la ciudad. El Coloso de Piedra 
enfrentaba al anillo de montañas rojas en el horizonte con sus brazos en alto como si se 
burlara del mundo: ¡Esta ciudad nunca ha sido conquistada por nuestros enemigos! 

Pero Elspeth había 
estado entre la multitud 
en los días del templo 
mientras los cuerpos 
pasaron por delante de 
ella en su camino hacia el 
gigantesco templo de 
Troas. Sabía que en menos 
tiempo de lo que se 
necesita para apagar una 
vela todo podría venirse 
abajo. ¿Cómo es que ellos 
no comprendían la 
fragilidad de sus vidas? 
Era cierto que ellos nunca 
habían sido testigos del 
surgimiento del 
enfermizo terreno de Grixis sobre los plácidos campos de Bant. Nunca habían visto a 
los secuaces de Elesh Norn bañados hasta los codos en la sangre y la carne de la 
masacre. No sabían los horrores que podrían caer sobre su mundo. Aunque las legiones 
Akronienses la hacían sentir segura ella también podía sentir arrogancia entre los 
nativos bien entrenados y bien alimentados de la ciudad. Ellos creían que eran 
indestructibles. Y después de lo que había pasado en la Finca Takis ella se preguntó si 
su arrogancia les estaba cegando de los peligros ya presentes en el mundo. 

O tal vez Theros era diferente. Tal vez los dioses la hacían diferente. Tal vez 
ellos no permitirían que su pueblo fuera llevado a salas de matanza y fuera sometido a la 
carnicería que ella había presenciado en Mirrodin, el mundo de metal ahora invadido 
por Pirexia. Elspeth había encontrado salvajismo en todos los planos a los que había ido 
pero nunca había estado en un lugar con dioses. Quizás Theros era incorruptible pero 
Elspeth no podía asumir que aquello fuera por la fe. Ella tenía que encontrar la parte 
más vulnerable por sí sola. 





ES 


Una pasarela elevada conocida como la Pica de Piedra corría a lo largo del 
perímetro del Barrio de los Extranjeros y era la forma más rápida de atravesar las 
multitudes y sinuosas calles. Los que no eran nativos de aquel lugar decían que la ruta 
había sido construida para que los 
Akronienses no tuvieran que 
mezclarse con los forasteros. 
Podría ser cierto: Había que pagar 
un peaje en las puertas en cada 
extremo, que era demasiado caro 
para la mayoría de los extranjeros, 
quienes a menudo no tenían acceso 





a la moneda Akroniense. Elspeth pagó con algunas de las monedas que había ganado de 
su trabajo en la Finca Takis y subió los empinados escalones de mármol que llevaban 
hasta la pasarela. Un sol carmesí se estaba poniendo detrás de las montañas y la luz del 
atardecer tiñó la ciudad con luz roja. A su izquierda pudo ver a los soldados 
uniformados entrenando en una de las muchas plazas de armas pública. Los hombres se 
movieron en formaciones perfectas, deteniéndose ante Órdenes precisas, y cortando con 
sus espadas al mismo tiempo a través del aire. Sus posiciones y ángulos de sus hojas 
fueron ligeramente diferentes pero las formas eran muy similares a las de Bant. Los 
hombres parecían llegar a las mismas conclusiones cuando preparaban sus mentes para 
la guerra. 

Los soldados entrenaban cerca de un monumento público conocido como las 
Cinco Fuentes; estanques rectangulares superficiales con agua brillante. Un colorido 
mosaico dedicado a uno de los principales dioses decoraba el fondo del estanque. 
Elspeth se detuvo, como solía hacerlo, donde tuvo una visión clara de Heliod. Sus 
rasgos fuertes y ojos penetrantes eran tan familiares como siempre. 

Heliod era el que ella había visto años atrás en la cumbre con el niño del 
amuleto. A lo largo de los años ella había pensado a menudo en él y en cómo, sin el 
muchacho, ella habría muerto sola en el bosque. Los otros dioses no eran más que 
imágenes bajo el agua ondulante. Pero Heliod era algo más. Recordarlo siempre traía un 
tinte de miedo infantil. 

La Pica de Piedra estaba llena de soldados volviendo a casa por la noche y 
parejas de jóvenes paseando juntos. Ella estaba bloqueando el flujo de tráfico por lo que 
Elspeth se apresuró a seguir su camino. Elspeth atravesó la puerta de peaje en el otro 
extremo de la Pica de Piedra, cruzó el bulevar lleno de gente y se detuvo frente a una 
gran casa de baños públicos. Había sido Xiro quien, a regañadientes, le había dado 
instrucciones y le había advertido que las mujeres jóvenes debían evitar los baños 
principales. Pero en lugar de ello ella entró en el patio común detrás del edificio. 
Cuando vio el jardín desatendido y la pileta con agua estancada Elspeth supo que estaba 
yendo en la dirección correcta. Siguió una galería desierta con columnas agrietadas y 
sus pasos resonaron en el silencio. Extraños pilotes azotados por el viento de arena 
negra se amontonaban a lo largo de la pared interior. Xiro le dijo que buscara una 
estatua desfigurada de un soldado con una lanza rota. Había una puerta oculta detrás de 
esa estatua. Eso marcó la entrada que ella estaba buscando. 

Ella encontró con facilidad la estatua desmoronándose. La puerta detrás de esta 
fue más difícil de encontrar. Estaba oscureciendo y ella tuvo que buscar en la superficie 
de la pared sucia por una cierta piedra; una que tenía el símbolo de un cuchillo tallado 
en ella. Le llevó tanto tiempo que pensó que su amigo la había enviado en una búsqueda 
inútil. Para el momento en que la encontró en lo más bajo de la pared ya estaba 
enfadada; tanto con Xiro como con esa tarea que se había impuesto sobre sí misma. 
Empujó la piedra con la suave punta de su zapatilla y una puerta se abrió. Más allá de 
ella había un pasillo maloliente y oscuro lleno de cajas y sacos e iluminado sólo por 
extraños orbes de luz flotando cerca del techo. Su furia la volvió imprudente así que ella 
entró con su corazón latiendo a toda velocidad. 

La puerta se cerró por detrás y cuando sus ojos se acostumbraron a la extraña luz 
ella retrocedió en estado de shock. Lo que había confundido con sacos eran en realidad 
cuerpos inertes. Elspeth se estiró hacia su espada y recordó que la había dejado en su 
habitación. Miró más detenidamente a la figura desplomada justo al lado de la puerta y 
vio que era un hombre joven sentado en una caja con la espalda contra la pared húmeda. 
Cuando se acercó más sus ojos se abrieron de golpe y ella se tambaleó, sorprendida, 
hacia atrás. Los ojos del muchacho estaban vidriosos y desenfocados y este murmuró 
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incoherencias. Elspeth se abrió paso por el pasillo, más allá de otros seres humanos en 
situación similar y mientras lo hizo recordó a los antros de amapolas que había visto en 
Kell Phir. 

Alguien había garabateado dibujos lascivos con detalles gráficos en las paredes. 
Imágenes violentas y depravadas de seres humanos y sátiros le causaron repulsión y 
entonces ella entendió mejor la renuencia de Xiro a enviarla allí. Entre las pintadas 
había una sola frase garabateada una y otra vez: REY EXTRANJERO. Era la misma 
frase que los sátiros habían estado gritando antes de estallar en llamas. 

Elspeth no tuvo tiempo para reflexionar porque algo se movió detrás de ella. Se 
dio la vuelta y vio a un hombre observándola desde una puerta abierta. Los bordes del 
marco de la puerta estaban ennegrecidos y agujereados por el calor de un incendio 
pasado. El hombre, que vestía una capa azul oscuro con adornos de oro, la miró 
intensamente. Llevaba un cinturón de cuero de cuchillo en diagonal sobre el pecho y 
había trenzas en su larga barba negra. Parecía joven y poderoso. Cuando sus ojos se 
encontraron él pareció disolverse cuando regreso a la habitación. Elspeth lo siguió. 

En el interior una farola colgaba en la pared sobre una mesa de madera marcada 
con cortes de cuchillo. La pared de piedra también había sido cortada con decenas de 
rebanadas aunque 
Elspeth no pudo 
dilucidar que cuchillos 
podrían cortar piedra. En 
el piso por debajo había 
cuchillos hundidos en el 
suelo a través de 
pequeños pedazos de 
papel. Xiro le había 
dicho que por lo general 
los visitantes del Templo 
del Engaño buscaban 
matar a alguien. Cada 
página tenía el nombre 
de alguien que era 
odiado. Ella había 
encontrado el Altar de 
Fenax, dios del engaño. 

El hombre se había retirado a través del cuarto y se quedó cerca de la mesa como 
si esperara su ofrenda. 

"¿Eres un oráculo?" preguntó ella. 

"¿A quién quieres muerto?" preguntó él. Tenía una voz grave que retumbó en su 
pecho 

"Sólo quiero respuestas," dijo Elspeth. "Quiero a alguien que me diga la verdad." 

"¿Y por qué crees que Fenax, el dios del engaño, te dirá la verdad?" preguntó el 
hombre. No hubo rastro de broma en su voz. 

"Yo he estado en muchos templos en Akros," dijo Elspeth, "y todos los oráculos 
me dicen lo mismo. Ruega a los dioses, honra a los dioses, y ellos harán que tu vida sea 
como la deseas ¿Eso es cierto? Yo necesito una respuesta que no esté nublada por 
aquellos que buscan la gloria.” 

El hombre la miró por un momento y se quitó la capucha para que ella pudiera 
ver su rostro con más claridad a pesar de la poca luz. Era un hombre apuesto, con una 
cabeza afeitada, ojos oscuros, y músculos trabajados en sus brazos y pecho. 
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"¿Quién te ha enviado a mí?" preguntó. "Tú sabías el camino. Tú debes haber 
tenido la introducción de un iniciado." 

Xiro le había hecho un favor a petición de ella pero él no la había entendido. Ella 
tampoco entendía a Xiro, un mercenario esclavo de Iroas, un dios que lo había 
despreciado. No quería delatarlo a ese sacerdote de Fenax en caso de que él hubiera roto 
alguna regla diciéndole dónde se encontraba el altar. 

"He pagado por la información y también te pagaré a ti," respondió ella. Le 
tendió un puñado de monedas de oro liso que Xiro le aseguró sería aceptado por 
cualquier persona, en cualquier lugar. 

"Tú trabajas para los Carniceros de Iroas," dijo él. "Fenax es consciente de los 
extranjeros en esta ciudad." 

"Sí, he hecho algunos trabajos para ellos", acordó ella. 

"He oído que fueron masacrados por sátiros enloquecidos,"” dijo. Miró las 
monedas y de vuelta al rostro de ella pero no hizo ningún movimiento para tomarlas. 

"No todos,” dijo Elspeth. 

"¿Acaso no guardas luto por tus amigos?" 

"No eran mis amigos," respondió ella. 

"¿Y ahora que harás?" 

"Tal vez me dedicaré a ser una asesina como tú," dijo ella. 

"Pareces demasiado amable para ser un asesina.” 

"Igual que tú," respondió ella. 

"Y tú pareces no tener miedo aunque yo así lo fuera," dijo él con una vaga 
sonrisa. 

"¿Me ayudarás o no?" preguntó Elspeth sacudiendo las monedas en su mano. 
Xiro le había dicho que el dinero era el único requisito para ser un Sacerdote de 
Mentiras pero este hombre no parecía tentado en absoluto. 

"¿Cuál es tu nombre?" preguntó el hombre. 

Elspeth dudó y decidió que eso no importaba. "Soy Elspeth." 

"Mi nombre es Sarpedon y tú estás buscando algo que yo no tengo derecho a 
dijo. "Deberías 
dejar la ciudad. Los 
asesores de Anax se 
están volviendo cada 
vez más desconfiados 
de los extranjeros. 
Pronto serás expulsada 
así que es mejor que te 
vayas por tu propia 
voluntad. Lo único que 
puedo decirte es que 
eres una niña perdida 


en una tierra 
desconocida." 
"¿Eres un 


oráculo?" volvió a 
preguntar ella a pesar 
de que él no había 
aceptado el pago. 

Hubo un largo silencio, como si él considerara los méritos de su pregunta y 
luego el hombre contestó: "Sí." 
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"¿Eso qué significa?" preguntó ella. 

"Los oráculos pueden hablar directamente con los dioses," le dijo. "Nosotros 
somos sus conductos. Todo el mundo nos considera los mas grandes y más honrados. 
Pero si tú estás buscando la verdad yo te la diré. Ser un oráculo significa devastación. 
Un oráculo es consumido por el dios que lo elige." 

"¿Y qué puede hacer un oráculo para los dioses que ellos no puedan hacer por sí 
mismos?" preguntó Elspeth. 

"Los dioses no pueden ver todas las cosas a la vez, necesitan los ojos de los 
mortales para multiplicar su dominio. Un mortal ve en una escala más pequeña que un 
dios." 

"¿Tú ves cosas que los dioses no pueden?" preguntó Elspeth. 

"Nosotros vemos cosas que los dioses descartan como algo sin importancia," le 
corrigió Sarpedon. "Somos sus manos y pies entre el reino mortal. Un dios no puede 
dañar al oráculo de otro. Pero un oráculo puede matar a quien le plazca." 

No hubo ninguna amenaza en sus palabras. Él las dijo de una manera 
desinteresada, como si estuviera repitiendo palabras que había leído en una página 
mucho tiempo atrás. 

"¿Acaso los dioses pueden determinar mi destino?" preguntó Elspeth. "¿Cuál es 
el verdadero alcance de su poder? ¿Pueden hacer lo que yo quiero que suceda si tan sólo 
les agrado lo suficiente?" 

"Si quieres que un dios determine tu destino debes pedirle una ordalía," dijo 
Sarpedon. "Un dios sólo la concederá si piensa que eres digna... sea lo que sea que 
signifique 'digno' para ellos. Si lo logras podrás solicitar una ayuda en tu propio 
destino." 

Mientra él dijo estas palabras Sarpedon se extendió y tomó la mano de Elspeth. 
Las monedas quedaron ahuecadas entre sus palmas. Ella empezó a retirar su brazo hacia 
atrás pero entonces se detuvo. Este Sacerdote de Mentiras era su mejor esperanza de 
entender y en ese momento ella soltó su lógica. No le importó lo que le fuera pasar. Eso 
ya le había ocurrido antes así que no había nadie que lo supiera mejor que ella. Una 
parte de su mente le advirtió que actuara pero la otra parte tuvo una gran curiosidad de 
ver qué pasaba. En pocos segundos, sin importar lo que él hiciera, ella sabría más de lo 
que sabía en ese momento. Así que dejó que el sacerdote la acercara hacia él hasta que 
no hubo espacio entre ellos. El hombre puso su otra mano en la curva de su cadera y se 
inclinó hacia adelante para que sus labios quedaran cerca de la oreja de ella. 

"¿Por qué buscas lo divino?" le susurró. 

Entonces Elspeth lo supo con toda certeza: Sarpedon era un mago mental y 
estaba echando sus redes en sus recuerdos. Supo que todavía podía liberarse de su 
hechizo y romperle la nariz con la palma de su mano pero en cambio permitió su 
contacto; durante un instante fugaz ella quiso que alguien supiera lo que le había 
sucedido. Quiso que alguien supiera lo que ella había soportado. Adelante, echa una 
mirada. Con la mano libre ella deslizó la daga de la funda bajo su brazo. Espero que te 
ahogues. 

El se convirtió en un veloz espía viajando a lo largo de los pasajes de su cerebro, 
viendo mucho pero no todo. Fue un extraño, y no desagradable, sentimiento tenerlo 
robando a través de su mente. 

El hombre tembló, dejó caer su mano y las monedas repicaron en el suelo. 
Sarpedon cayó contra la pared y luego se derrumbó de rodillas ante ella. 

"Tú eres mayor que los dioses," dijo con asombro. "Entras en mundos que ellos 
no pueden ver. Te has enfrentado a un mal que ellos no pueden comprender." 

"No, no lo soy," dijo Elspeth. 
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"Yo soy un conducto de Fenax," dijo Sarpedon. Hubo una extraña desesperación 
en su voz. "Ahora él sabe lo que eres. Sabe lo que portas." 

"Por favor," Elspeth se estiró hacia abajo y trató de ponerlo en pie. "Por favor, 
ponte de pie." 

Pero el hombre se quedó de rodillas, como si la adorara. "¿Has oído esta historia 
de dioses, Elspeth? Una mujer deseaba cambiar su suerte en la vida. Así que ella oró a 
Nylea para que la liberara. Nylea escuchó sus oraciones y transformó a la mujer en una 
mariposa. Pero en ese momento el mundo fue tan inmenso que la mariposa no pudo 
hallar su camino por lo que ella oró a Heliod para que le enviara el Viento del Sur que la 
guiara a casa. Heliod se apiadó de esta mota de vida y envió el viento pero este la azotó 
y le desgarró sus alas. Ella, llevada por corrientes que no pudo controlar, cayó en el 
centro de una telaraña. Qué fue lo que Fenax había querido que pasara desde el 
principio." 

"Ellos no pueden controlar todo el mundo," dijo Elspeth después de un momento 
de reflexión. No pudo soportar la idea de estar por encima de él por lo que ella se 
agachó en sus talones para que sus ojos estuvieran al mismo nivel. "Sólo pueden 
controlar sus porciones del mismo." 

"Los dominios de algunos dioses son más grandes que los de otros," dijo él. 
"Pero hasta el más grande de todos ellos se está volviendo ciego." 

"¿A qué te refieres?" preguntó Elspeth. 

"El dios del engaño me castigará por decir esto," le dijo Sarpedon. "Así que lo 
digo como un hombre y no como su siervo: Pasa debajo del sol y busca allí a tu dios." 

"¿Te refieres a Heliod?" dijo ella. 

"Hay un gran silencio en el horizonte," dijo Sarpedon. "Yo ya puedo sentir tus 
secretos llegando a Fenax. Él los encerrará en el cofre de su mente hasta que sepa la 
mejor manera de utilizarlos a su favor." 

Sarpedon se arrastró hasta el altar y presionó su frente contra la empuñadura de 
uno de los cuchillos. Elspeth no supo qué más hacer. Dejó caer las monedas en el suelo 
y se fue en busca del único dios que había estado evitando. 
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En el mismo momento en que el Sacerdote de Mentiras se inclinó delante de 
Elspeth, Fenax buscó a Tassa en la tranquila frialdad del mar. Tassa y Fenax compartían 
un acuerdo desde los 
días en que lo 
arcontes tiranizaron 
la tierra, pero el 
intercambio de 
secretos había hecho 
mella en ella y Tassa 
se lamentaba haber 
echo tratos con el 
dios de los 
tramposos y 
mentirosos. 

En el mismo 
momento en que 
Elspeth retrocedió 
ante Sarpedon, 
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Tassa escuchó con atención los susurros 


Fenax 


de Fenax sobre la extraña en Akros. En el mismo momento en que Elspeth despreció al 
Sacerdote de Mentiras, Tassa despreció a Fenax mientras él le compartió sus secretos. 
Fenax amenazó con utilizar los secretos para controlarla, planeando el día en que ella le 
serviría a cambio de su silencio. Fenax susurró: "Esta mortal empuña la espada de un 
dios. Ella posee la Espada de Purforos que fue reclamada por tu océano. Keranos nunca 
envió el arma a tus aguas. El arma nunca fue recibida por las ruinas de Arixmethes 
¿Cómo pudiste engañarnos todo este tiempo?" 

Tassa empujó a Fenax lejos de ella y corrió por la superficie. Sin importar si ella 
lo quería o no, se avecinaba una guerra entre sus hermanos. 
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capitulo y 


ln sátiro se inclinó ante Purforos, quien se sorprendió al ver a la lasciva 


criatura en su cámara interna en el corazón del Monte Velus. Purforos no recordaba 
haberle concedido la entrada a la fragua divina donde el dios pasaba sus días delante de 
las llamas eternas. Pero eso no significaba que él no lo hubiera hecho. Incluso desde 
antes del castigo de Krufix, Purforos podía perderse por días; años, incluso eones; en el 
acto de una creación. Entonces Krufix había limitado sus recuerdos y se había llevado 
conocimiento duramente ganado de él como compensación por el daño que su espada 
había infligido a Nyx. Purforos, furioso de que el panteón le hubiera maltratado, se 
adentró en los fuegos del Monte Velus y ya no se aventuró más en el reino de los dioses. 
Tomó la forma de un hombre, sintió las aflicciones de un hombre e incluso había 
abrazado la autocompasión por la mente de un mortal. 

"¿Qué dijiste?" preguntó al sátiro. La profunda voz de Purforos retumbó en la 
cámara y criaturas inferiores se habrían acobardado en su presencia. El sátiro era 
pequeño, corpóreo, y seguro de sí mismo. No tembló ni dudó en presencia de un dios. 
Hasta los propios sacerdotes de Purforos mantenían sus barbillas hacia abajo en su 
presencia por miedo a enojarle pero este sátiro lo miró descaradamente a los ojos y no 
se inmutó por el fuego ardiendo en ellos. 

"¿Qué pasa con tu espada?" preguntó el sátiro. "Se le ha llamado la espada del 
caos. Dicen que es tu mayor creación." 

"¿Qué pasa con ella?" preguntó Purforos. 

"¿Qué fue de ella?" preguntó el sátiro. 

"Se perdió en el mar," dijo el dios. 

Purforos no corrigió la afirmación del sátiro pero la espada no era su mayor obra 
de arte. Su mayor creación era un hombre Nativo de Nyx llamado Petros quien estaba 
en la cámara con ellos. Petros estaba cerca, frente a la fragua divina, trabajando en 
honor a su creador. Cuando el mundo era joven Purforos se había sentido celoso de 
Iroas y Mogis y había deseado un gemelo propio. Así que había creado a Petros del 
cosmos, bronce divino con un toque de carne mortal. Petros, que había existido más 
tiempo que cualquier humano mortal, siempre había estado presente en la fragua. Los 
eones pasaron y Petros envejeció. No como un ser humano, pero se desgastó, y Purforos 
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se vio obligado a parchear las grietas con tiras de bronce y rellenar el cuerpo de su 
gemelo nativo de Nyx. 

"¿Estas seguro?" preguntó el sátiro. "¿Qué pasa si un cazador de fortuna 
encuentra tal tesoro? ¿Cómo respondería el mundo?" 

"El mundo no puede blandir mi espada," dijo Purforos con fastidio. 

"Entonces, ¿cómo respondería Polukranos?" preguntó el sátiro. 

"¿Quien?" dijo el dios de la fragua. La palabra le sonó familiar pero él sintió una 
nube negra cruzar por su vista divina y no pudo recordar la pregunta. 

Pero Petros le dio la espalda a los fuegos y se quedó mirando al sátiro. Él 
entendía el lenguaje de los mortales pero no podía hablar al igual que otros seres 
humanos. Había ayudado a Purforos a forjar la espada en el abrasador y explosivo 
horno. Como Krufix había maniatado la mente de Purforos era Petros quien recordaba 
cómo elaborar con la esencia del cosmos. Petros, a través de sus acciones, le recordaba a 
Purforos todo lo que Krufix le había robado de su memoria. 

El sátiro se puso tan nervioso al ver el rostro de Petros que dio un paso hacia 
atrás. Petros había sido hecho a imagen de Purforos y sus rasgos cincelados eran una 
réplica exacta del propio rostro del dios. El doble, como Purforos, se parecía a un 
hombre musculoso cuya piel de tonos carbón estaba cubierta de bronce mutable. El 
sátiro fue uno de los primeros mortales en ver a Petros y sobrevivir ya que en el apogeo 
del poder de Purforos este mataba a los mortales por mirar sin ser invitado a él o a su 
gemelo nativo de Nyx. 

"¿Quién es este?" preguntó el sátiro recuperando la compostura. 

"Este es mi artesano, ¿y tú quién eres?” preguntó el dios de la fragua. 

"Tu artesano es una maravilla,” dijo el sátiro. "Y yo soy tu oráculo." 

El sátiro miró con avidez a Petros, quien no pudo hablar para tildar de mentiroso 
al sátiro. 

Un pánico momentáneo se apoderó de Purforos, quien no podía recordar haber 
clamando a ese conducto como su oráculo. Pero entonces él se distrajo de sus temores 
por gotas de lluvia que comenzaron a caer a través del hueco abierto del Monte Velus y 
luego a chorrear hacia la fragua ardiente. El abrió su enorme palma y dejó que las gotas 
cayeran sobre su piel estrellada para que ni una sola de ellas se perdiera en la tierra seca. 
Tassa había venido a llamar. Para el momento en que llegó tanto el sátiro como Petros 
habían desaparecido. Pero Purforos se distrajo por el sonido de su hermana, que fue 
como una concha nacarada susurrando los sonidos del mar. No comprendió el robo de 
Petros, a quien amaba como a un hijo. 

Además, la llegada de Tassa le recordó otras cosas. Humo nubló los ojos del 
dios y este sintió un atisbo de rabia en su vientre. El enojo fue una sombra de lo que él 
había sido. Eones atrás el mundo había temblado de temor por su furia. A medida que la 
civilización humana creció y construyó templos y santuarios Heliod insistió en tomar 
los mejores carneros, las mejores tierras, y se colocó a la cabeza de la mesa de los 
mortales. Purforos tenían sus adoradores entre los mortales pero Heliod era mejor 
amado. La furia de Purforos creció ante la idea de cómo había sido tratado injustamente 
pero entonces la voz musical de Tassa le habló a través del humo y la furia se 
desvaneció. Hacía mucho tiempo que no veía a su hermana del mar. 

"Tu fragua sigue siendo tan opresiva como siempre, hermano," se quejó Tassa 
mirando alrededor de la cámara de vapor. "¿Dónde están tus herreros?" preguntó. 

Purforos la llevó fuera del corazón de la montaña y la introdujo en su caverna 
principal, donde decenas de herreros y albañiles trabajaban en interminables filas de 
forjas en llamas. Ella se detuvo en el balcón con vistas al lugar de trabajo y admiró los 
imponentes pilares llenos de estrellas. Había estatuas de monstruos con venas fundidas 
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y lenguas de fuego. El techo de la caverna se había transformado en una cúpula al aire 
libre. Latía con una visión artificial de estrellas creadas a imagen de Nyx pero moldeada 
a gusto de él. En la versión de Purforos del cielo nocturno Heliod estaba atado con 
cadenas a la roca del Monte Velus mientras Krufix había sido reducido a un charco de 
oscuras estrellas. 

"Tú si que no tienes ninguna necesidad de volver al reino de los dioses,” dijo 
Tassa. "Tus creaciones son más exquisitas ahora que cuando morabas en la frialdad de 
Nyx." 

"Regresaré al cielo cuando Heliod sea puesto en su lugar entre los caracoles," 
dijo Purforos. 

"¿Has creado algo nuevo?” preguntó Tassa. 

"Yo siempre estoy creando," respondió Purforos. "A ellos apenas vale la pena 
mantener." 

Purforos barrió con su brazo en un arco ante él y una cálida brisa sopló a través 
del interior de la montaña. Por supuesto que él había creado algo nuevo, la montaña 
estaba a punto de reventar con todo lo que él había hecho. 

"¿Has creado una nueva arma para tomar tu venganza contra nuestro hermano?" 
aclaró Tassa. "Tú bien sabes que Heliod es un vano cobarde. Me alegrará el verlo 
quebrado en la arena." 

Él la miró fijamente. ¿Acaso otra persona no había acabado de preguntarle sobre 
el arma? Hubo nubes oscuras en su memoria. Se preguntó si Krufix tenía incluso en ese 
momento sus musgosos dedos alrededor de su garganta, aún cuando estuviera tan lejos 
en el borde del mundo. 

Purforos no respondió por lo que Tassa habló de nuevo: "He oído las pisadas de 
la hidra haciendo eco en el fondo del mar." 

"Polukranos," dijo Purforos y el nombre finalmente volvió a su mente 
acompañado de un sentimiento de furia apenas controlada. 

"¿Acaso el horizonte puede mentir, hermano?" pregunto ella. "Los dioses están 
tan divididos. Tu espada trajo discordia que nunca logró resolverse. La hidra..." 

"Krufix está loco. Si el horizonte miente lo hace descuidadamente y a voluntad," 
dijo Purforos y su atención sobre ella empezó a desvanecerse, su deseo de regresar a su 
incesante creación alejándola de ella de un tirón. Purforos odiaba a su hermano Krufix, 
quien tenía el dominio sobre el tiempo y el horizonte. Krufix tenía un poder que el resto 
de ellos no entendía, un poder que parecía residir fuera de su dominio en las costillas de 
su mundo. Como castigo por dañar a Nyx, él había nublado la mente de Purforos, 
haciéndole olvidar muchas cosas que él ya conocía. Pero Krufix no podía modificar el 
fuerte impulso de Purforos por forjar, por construir, por destruir y volver a crear. 

"¿Estás volviendo a atacar a Heliod?" le preguntó ella sin rodeos. "¿Fuiste tú 
quien llamó a la hidra de su lugar de descanso? ¿Acaso el reino de los dioses vuelve a 
verse amenazado?" 

"¿Y yo no lo estoy?" Preguntó Purforos, aunque sintió despertar su curiosidad. 
Jirones de fuego acariciaron su piel. 

"Fuiste tú quien creó la espada divina que hizo temblar a Heliod," le recordó 
Tassa. "Fuiste tú quien la forjó con fuego e ingenio. Seguramente debes recordarlo. Y 
seguramente quieres tu venganza." 

Purforos desató su furia en una explosión de fuego y piedras fundidas que se 
alzaron hacia el cielo sobre el Monte Velus. Tassa se drenó a sí misma en el suelo para 
evitar su ira. "¡Fue Krufix quien robó mi mente! ¡Y aún sigue estrangulándome!" 

"No, no lo hace, hermano," le aseguró Tassa cuando él se hubo calmado y la 
forja volvió a retumbar con el sonido de los martillos. "Ya no más." 
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"¿Por qué buscas el arma?" preguntó Purforos. 

"Heliod clama que el mundo se está desmoronando," dijo Tassa. "Él sueña y está 
al mismo tiempo ciego. Están sucediendo cosas que no deberían estar haciéndolo." 

"¿Y él culpa a mi espada?" preguntó Purforos. 

"Él te culpa a ti," dijo ella. 

Purforos se convirtió en una pequeña llama en la mano de Tassa. Su voz casi se 
perdió entre el estruendo y el ruido de las obras. "No puedo recordarlo." 
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La vergienza de él la tocó en lo más profundo de su ser y Tassa quiso agarrar a 
Krufix por sus huesudos hombros y sacudirlo hasta que todo lo que Purforos había 
perdido acudiera de golpe. Pero ella nunca sería capaz de tocar al dios del tiempo. Así 
que por un momento fugaz ambos huyeron de la montaña como niebla y llamas. Para 
Tassa las corrientes de aire se movían como las olas del mar y le mostró a Purforos 
cómo regocijarse en ello. Los cielos sobre Akros se volvieron rojo sangre y el aire 
onduló como la superficie del océano, y cometas de hielo y fuego llovieron desde el 
firmamento. 

Tassa y Purforos no se manifestaron en forma reconocible de dioses así que la 
gente de Akros sólo vio los cielos transformarse en fuego. El poderoso Río Deyda se 
alzó e hirvió en la garganta por debajo de la ciudad. Grandes nubes de vapor se 
levantaron de las aguas y envolvieron los templos y rodaron sobre las casas en grandes 
olas. Sólo la cabeza del Coloso de Piedra quedó a la vista por encima de la siseante 
ráfaga. Y muy lejos, en las montañas, los leoninos en sus campamentos remotos se 
pusieron de pie en los acantilados y se maravillaron, incluso temblaron, por el terrible 
cielo. En Akros los oráculos gritaron palabras de caos más fuerte de lo que gritaron 
visiones de paz. Pero resultaron confundidos porque cuando dos dioses se unían su 
lenguaje se convertían en algo completamente nuevo. 

Finalmente Tassa y Purforos descansaron en la boca de la forja. Su respiración 
era dificultosa, ambos casi abrumados con la gran elegancia y pasión de la velocidad. 
Volvieron a aparecer como hombre y mujer, a pesar de que Tassa sabía que Purforos 
nunca la amaría. Pero en ese momento él le hizo un regalo: una quimera. La quimera, 
con alas de plumas, un largo 
pico negro y huesos tan 
delicados como el vidrio, 
tenía aspecto tanto de ibis 
como de ciervo. El la había 
creado de estrellas y bronce 
divino con sus propias 
manos. Había comenzado 
como un puñado de polvo y 
él la había moldeado en una 
gloriosa creación acorde con 
lo divino. Cuando se la 
presentó a  Tassa ella 
aplaudió con alegría infantil. 
Pero el ser no tenía ojos, 
sólo cuencas desnudas, 
vacías como el vacío más allá de los confines del mundo. 
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"Puede correr más rápido que una flecha disparada por el arco de Nylea," le 
prometió Purforos. "No descansará hasta que descubra la espada que he perdido. Si se 
ha perdido para siempre, nosotros lo sabremos. Si se ha vuelto a levantar, nosotros la 
encontraremos." 

"Pero tu quimera es ciega," dijo Tassa. Dudó en hablar porque sabía que la vista 
era, como mucho, inconstante, y ella no quería cuestionar su creación. 

Purfros sonrió y el corazón de Tassa saltó. El no era propicio a la alegría. 

"Gran Ojo, llénalo con el tuyo," y él se echó a reír, y la tierra se agitó y tembló, y 
todas las aves de Theros alzaron vuelo al mismo tiempo porque quedaron muy 
sorprendidas al oír la risa del Toro de Fuego. Y Tassa se convirtió en una cinta de agua 
que fluyó dentro de la quimera. Ella le dio ojos perfectos que pudieron ver a través de 
las pieles y caparazones improvisados y los engaños de los que ella odiaba. Y la 
quimera estampó sus pezuñas y se encabritó, lista para ser liberada. 

"Tu favor me ha destruido," dijo Tassa humildemente, y se regocijó por otra rara 
sonrisa de Purforos. "La llamaré Galaia, porque nunca ha habido un regalo de tal 
esplendor." 

Purforos se dio la vuelta y se encaminó hacia la fragua. Sus cansadas pisadas 
hicieron temblar la tierra de las paredes de Akros hasta los Portales de los Cipreses en el 
borde del Bosque Nessiano. Los fugaces momentos de alegría ya olvidados. 

"¿Y que pasará si Galaia encuentra al ladrón que robó tu espada?" exclamó 
Tassa. 

"Entonces yo aplastaré a aquel que la tenga y destruiré la tierra a su alrededor," 
dijo Purforos. "Devastaré a toda su familia y a todo lo que ama.” 

Tassa asintió pero no dijo nada. Fenax le había susurrado por lo que ella ya sabía 
quien era la persona que él buscaba. Era una mujer, no un hombre. Pero no importaba. 
Galaia encontraría la espada y la creación de Purforos se la devolvería. Él perdería su 
vergiienza y volvería a Nyx. Heliod sería humillado y su arrogante tiranía finalmente 
sería detenida. El panteón sería restaurado al orden natural; ningún dios por debajo de 
otro, ningún dios pretendiendo ser rey. 

Galaia partió, corriendo tan rápido que un mortal no vería nada. Ellos sólo 
sentirían el viento fluyendo detrás de ella. Tassa no era más sabia que antes pero ella 
volvió a la silenciosa oscuridad de los mares agitados, manteniendo el otro secreto de 
Fenax para sus adentros: A dondequiera que la mortal llevara la espada robada la hidra 
caída le seguiría. 
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capitulo VI 


ES, santuario de Heliod estaba muy por encima de Akros al final de un 


puente de piedra que cruzaba la Garganta del Río Deyda. Mientras Elspeth subió por la 
ladera de la montaña hasta el santuario el cielo comenzó a arder con un gran fuego. 
Debajo de ella, en Akros, grandes oleadas de vapor inundaron las calles y rodaron sobre 
los edificios. La tierra silbó y gruñó como si el reino de los mortales hubiera quedado 
desconcertado por el espectáculo desplegándose por arriba. 

Los habitantes de Akros quedaron boquiabiertos de asombro ante la vista. 
Algunos cayeron de rodillas. Otros corrieron hacia los templos con la esperanza de 
agradar O apaciguar a sus dioses patronos. A pesar de la vista ardiente Elspeth continuó 
por el sendero rocoso hacia la cumbre. El cielo se volvió como un techo de lava con 
volutas de llamas extendiéndose hacia la tierra mientras el vapor azul-gris se levantó 
para ir a su encuentro. La mayoría de las personas que presenciaron el espectáculo 
pensaron para sus adentros: ¿Qué están tratando de decirme los dioses? Pero Elspeth 
supo lo insignificante que era ella y en vez de eso pensó ¿Qué dice esto sobre ti, dios del 
sol? 

El empinado camino se estrechó hasta que ella se detuvo en el borde de la 
quebrada. La única manera de seguir avanzando era el improbable puente de roca; sólo 
una angosta extensión de roca roja no más ancha que sus botas. Una estatua de mármol 
de Heliod se alzaba al otro lado del abismo. La estatua era tan alta como los pilares del 
poderoso templo de Iroas y el escultor la había tallado muy parecida a como ella lo 
recordaba en su memoria, un hombre alto de pelo largo, una fuerte mandíbula y brazos 
poderosos. Pero la simples piedras no podían transmitir la admiración que ella había 
sentido en su presencia. Nadie en Akros le llamaba la cabeza del panteón pero así es 
como él le parecía a ella. Después de todo, ¿qué podría vivir sin el sol? 

Cuando ella pisó ligeramente a través de la extensión de roca sus pisadas 
soltaron guijarros que desaparecieron de la vista mucho antes de que chapotearan en las 
furiosas aguas por debajo. La espada ceñida a su cintura la hizo sentir desequilibrada. 
Elspeth, mareada y empequeñecida por el majestuoso paisaje, colocó cuidadosamente 
un pie delante del otro mientras cruzó hacia el Santuario del dios del sol. Los cielos se 
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despejaron por encima de ella cuando Tassa y Purforos, aún sin revelarse como dioses, 
completaron su desfile a través del cielo. Para el momento en que Elspeth llegó al otro 
lado de la quebrada el cielo había vuelto a un claro azul profundo que incluso ocultó el 
más leve rastro de Nyx. 

Elspeth levantó su mirada hacia Heliod. Desde su punto de vista en la base de la 
estatua ya no pudo ver su rostro o sus ojos tallados, que miraban por encima de ella 
hacia las montañas de más allá. Ahora que ella estaba allí, ¿qué debía pedir? ¿Qué 
quería de Heliod? ¿Acaso importaba cómo hacía la pregunta? Pensó en Sarpedon y en 
su historia de la mujer que se había convertido en mariposa. ¿Acaso si ella pedía algo 
equivocado simplemente sería abofeteada por el viento, incapaz de controlar su propio 
destino? Si Sarpedon había dicho la verdad entonces el dios del engaño sabía de su 
presencia. Ahora él sabe quien eres. Él sabe lo que portas. En ese momento esas 
palabras no habían tenido sentido porque ella no había llevado nada más que un cuchillo 
y monedas. Pero, en presencia de Heliod, sus palabras se sintieron urgentes y siniestras. 
Ella tenía que hablar con Heliod antes de que las circunstancias se salieran fuera de su 
control. Pasa debajo del sol y busca allí a tu dios. 

¿Que se esperaba de ella? ¿Una confesión, una ofrenda, o un sacrificio? El 
recuerdo de un ritual que había presenciado en Bant inundó su mente. Era de cuando la 
guerra había estado en su apogeo y otros planos más oscuros se habían filtrado en los 
verdes campos y bosques de su hogar. Ella y sus soldados se habían cruzado con una 
tribu harapienta y hambrienta de Jund justo después de que ellos habían sacrificado un 
león perdido y se lo habían ofrecido a sus dioses. Aunque se estaban muriendo de 
hambre ellos no tocaron la carne ya que esta estaba destinada a sus dioses. Esto la había 
enfurecido, que esa gente se hubiera atrevido a quitarle la vida a una criatura hermosa 
para sus propios fines egoístas. Ella y sus soldados se habían burlado de su ignorancia, 
de su auto-engaño. 

¿Nunca voy a aprender? pensó ella mientras inclinó la cabeza. Había juzgado a 
otra persona tan a menudo tan sólo para encontrarse a sí misma aplastada bajo el mismo 
problema más adelante en el camino. Al igual que la tribu ella esperaba que un 
sacrificio le ayudara a encontrar respuestas más allá de su propia comprensión. 

Elspeth cayó de rodillas a la sombra de la estatua. En la base había un largo y 
lustroso altar de piedra donde Elspeth imaginó que los sacerdotes y peregrinos ponían 
sus ofrendas. 

"He completado el círculo,” dijo. "Yo vine a Theros después de huir por primera 
vez de Pirexia. Y he vuelto después de que Pirexia me volviera a derrotar.” 

Elspeth se detuvo. Su voz se perdió en el viento y ella no sintió ninguna 
presencia divina. Aquello solo se sintió como si estuviera susurrando sus palabras a los 
vientos. Así que se imaginó que estaba hablando con Ajani, el caminante de planos 
leonino que le había devuelto su espada. Ajani siempre la trataba como si fuera mayor 
que la suma de sus errores. 

Con el rostro de él en su mente las palabras se derramaron fuera de ella: 
"Nosotros estábamos en Mirrodin en una de las principales fortalezas de los Pirexianos, 
y habíamos logrado llegar hasta la cámara por debajo de la sala del trono. Teníamos el 
artefacto incendiario. Era el diseño que Venser había dibujado antes de morir. Nosotros 
lo habíamos encontrado en ese cuaderno suyo junto con sus planes para los navíos 
Pirexianos. La resistencia había terminado. Nosotros habíamos perdido. Había sólo un 
puñado de almas que habían escapado de las cuchillas del cirujano. Para el momento en 
que llegamos a la fortaleza sólo quedábamos Koth y yo. Sucediera lo que sucediera esa 
noche... sería nuestra última resistencia." 
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Cuando ella dijo el nombre de Koth este pareció sonar desde las cimas de las 
montañas. Ella no sabía si Koth había sobrevivido o había muerto. Pero si sabía que su 
plano había caído ante el mayor de los males. Pirexia no sintió piedad, ni pesar, ni 
ningún deseo excepto convertir todo en su horrible visión de las cosas, su bastardización 
de la vida. Todos los recuerdos que Elspeth había mantenido a raya desde su llegada a 
Theros cayeron sobre ella: la carnicería, los quirófanos, la horrible transformación del 
contagio. No había quedado nada por lo que luchar. Cada ser vivo en ese plano se había 
perdido. El luto consumió a Elspeth y ella se sintió enferma por el solo hecho de 
recordarlo. 

Elspeth continuó: "Los Pirexianos nos encontraron. Nosotros atrancamos la 
puerta. El estruendo de las armas contra el metal fue una cadencia, contando los 
segundos hasta que ellos estuvieron dentro, hasta que estuvieron sobre nosotros. Te diré 
la verdad... yo sólo quise que terminara. Quise el fin. Nosotros hablamos de suicidarnos 
antes de que ellos pudieran rasgarnos miembro a miembro mientras todavía 
estuviéramos con vida. Y eso fue lo que yo pensé que vendría a continuación. Sólo 
ceder a la marea creciente. Koth estaba listo pero él se volvió hacia mí. "Tú te vas," me 
dijo. 

Elspeth se quedó en silencio. Se sentía tonto continuar. ¿Qué le importaría a 
Heliod su amigo condenado Koth? Así que ella volvió a empezar: "He completado el 
círculo," dijo ella, esta vez más tranquila. El viento azotó su cabello alrededor de su 
rostro. "La primera vez que vine a Theros había un niño. Llevaba puesto un amuleto de 
una flor de cristal. Se veía tan joven, pero se inclinó ante ti, sin miedo. Yo estaba 
aterrorizada. No, eso no es correcto. Yo estaba abrumada. Desde entonces he visto 
imponentes bestias bloquear el sol, creaciones asesinas diseñadas exclusivamente para 
matar, y horrores que yo apenas puedo describir." 

Una sombra pasó sobre el santuario pero ella no se dio cuenta. Extendió la mano 
y tocó el altar de piedra en frente de ella. La superficie cristalina se sintió fría al tacto, 
no como una piedra que había estado yaciendo en el sol. 

"A pesar de todo mi recuerdo de ti ha permanecido conmigo," dijo Elspeth a 
Heliod. "Pensaba en ti en los peores momentos. He tenido sueños en los que tú me 
proteges por lo que nada podría hacerme daño. Después de todo lo que he visto, yo 
necesito que haya algo más grande que yo. Tengo que comprender lo que significa ser 
un dios. Y si la divinidad puede proteger de verdad a este mundo." 

Elspeth desenvainó su espada y la sostuvo plana contra las palmas de sus manos. 
"Esto es de tu mundo. Me ha salvado una y otra vez. La encontré en la ladera de la 
montaña cerca del niño...” 

Una criatura aviar se posó cerca de la estatua y Elspeth se quedó sin aliento por 
la sorpresa. Tenía el cuerpo de un ciervo con grandes alas de plumas y el largo pico 
negro de un ibis. Masas brillantes de estrellas y nubes astrales brillaban en la penumbra 
de su cuerpo y ella supo instintivamente que aquella era una criatura divina de Nyx, de 
alguna manera nacida de los dioses. La espada se calentó en su mano y los orbes 
cambiaron ante sus ojos. En lugar de brillar con una tenue luz azul estos refulgieron con 
estrellas. 

Elspeth sintió una oleada de alegría al ver a la criatura. Creyó que Heliod la 
estaba observando, prestando atención a sus palabras y teniendo en cuenta su ruego. 
Elspeth casi lloró de alivio. El dolor en su corazón, tan penetrante como una herida real, 
se alivió un poco. Pero esta era Galaia, la quimera de Purforos, quien había sido enviada 
para encontrar la espada de su creador. 

"Gracias," susurró Elspeth a Heliod. 
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Ella puso su amada espada sobre el altar delante de Heliod pero cuando el metal 
tocó la piedra el mundo explotó. La estatua se rompió en una multitud de fragmentos y 
polvo. Elspeth se tambaleó hacia atrás, cayendo al suelo y protegiéndose el rostro contra 
el impacto. El dolor nunca llegó. En cambio, el tiempo se detuvo y el paisaje cambió a 
una extensión vacía de nubes estelares y difusa luz ámbar. Ella siguió sintiendo la arena 
de Akros bajo sus manos pero ya no pudo percibir el paisaje. Sólo pudo ver lo que 
Heliod quería que ella viera. 

Fragmentos de piedra y polvo de siglos salpicaban el aire a su alrededor, 
congelados en el momento como copos de nieve en suspensión. Su espada flotó sobre 
ella, fuera de su alcance. 

"¿De dónde sacaste esta espada?" Las palabras de Heliod se hundieron como 
golpes de percusión directamente en su mente. 

"De la ladera de la montaña," le dijo ella verazmente. 

"Nunca fue reclamada por el océano, ni llegó a las ruinas de Arixmethes," 
terminó él por ella. 

La espada comenzó a transformarse. El polvo cósmico se aferró a ella y la luz de 
las estrellas fue como su cemento. Esta se extendió hasta duplicar su tamaño. Heliod 
reforjó la espada en una lanza igual a su Lanza Solar. Cuando Galaia la vio chasqueó su 
pico en señal de angustia. Luego, chillando, alzó el vuelo y se desvaneció en la niebla 
Había encontrado la espada y ahora debía decirle a Purforos de esta transgresión. 

"Ya no es la espada de Purforos," dijo Heliod. "Es mi arma. Es un Filo Divino 
adecuado para la mano de un mortal. Un mortal que será mi campeón." 

Desde que ella había tomado la espada por primera vez con el niño en la cumbre 
esta había sido más que un arma. Ella la había usado para enfocar su mente y así usar su 
magia de manera más eficiente en la batalla. El arma la había salvado muchas veces. 
Elspeth se extendió hacia ella sin pensar. Pero justo antes de que sus dedos pudieran 
agarrar la brillante empuñadura, un gran dolor la envolvió. 

"¿Tú supones que eres mi campeón?" exigió la voz. "¿Por qué robaste esta 
arma? ¿Y cómo la has mantenido escondida de mí?" 

Heliod la tocó con el calor del sol y Elspeth se sintió siendo quemada de adentro 
hacia afuera. Trató de hablar pero sólo pudo gritar de dolor. 

"Yo soy el sol," dijo la voz, ahora pesada y enojada. "Ocúltate de mí ahora si es 
que puedes." 

"¿Ocultarme dónde?" rogó Elspeth desesperada por aliviar el dolor. 

"Hay una inmensidad del Inframundo gobernada por mi hermano. ¿Quieres 
unirte a él?" preguntó Heliod. 

El calor abrasador era implacable. Elspeth dejó de tratar de luchar contra el dolor 
y encontró un tranquilo rincón de su mente. Imaginó un campo de trigo dorado, los 
tallos arqueados por un fuerte viento. Cerca de allí también había una pintoresca casa de 
campo con un techo de paja que ella recordaba de sus sueños. Elspeth, como un niño 
construyendo un muro de bloques, montó un bloqueo místico y se hizo inmune a la luz. 
Su piel se volvió impenetrable a los daños causados por el dios al que había ofendido. 
Entonces salió prontamente de la esquina de su mente y descubrió que el dolor había 
desaparecido. 

"Yo soy Heliod, el mayor de ellos,” dijo la voz transportada por los vientos. 
"¿Quién eres tú? ¿Cómo has hecho tal cosa?" 

"Yo soy Elspeth, no fue nada," respondió ella. 

"¿Por qué has venido a mí?” preguntó. "¿Qué quieres? ¿Deseas una ordalía?" 

"Lo que yo deseo es un mundo que esté a salvo de la destrucción," dijo. "Y 
deseo tener un lugar en el.” 
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"¿Un lugar como qué? ¿Un gobernante? ¿Una reina?" 

"No," dijo Elspeth de repente llena de desesperación. Este dios no entendía nada 
en absoluto. 

Se oyó un ruido detrás de ella. Elspeth giró esperando ver a un hombre, tal vez 
un padre, sabio pero no perfecto. En cambio vio una bandada de palomas blancas 
moteadas de estrellas que volaron directamente hacia ella. Ella no se inmutó y en el 
último segundo estas se arquearon hacia el cielo. 

"Tu destino está unido al Filo Divino," dijo Heliod con su voz dentro de su 
cabeza. "Trae la hoja a mi templo en Meletis y encontrarás lo que estás buscando. Si 
vuelves a tratar de ocultarme el arma serás marcada como una paria, una exiliada, una 
traidora a los dioses." 

"¡Tú no sabes lo que estoy buscando!" gritó Elspeth. 

"Si llegas a Meletis con esa hoja te convertirás en mi conducto viviente, un 
campeón contra la oscuridad," dijo. "Serás una protectora divina de Theros." 

La voz se retiró de su mente. El horizonte giró sobre su eje y Elspeth se encontró 
de rodillas ante la 
estatua en perfecto 
estado en la cima de la 
montaña. El viento le 
susurró, Ven a Meletis, 
ven ahora. 

Las campanas de 
Akros  repicaron por 
debajo en señal de 
advertencia y el sol se 
arrastró hacia su cenit. 
Elspeth recuperó el Filo 
Divino del altar y 
comenzó su regreso por 
la ladera de la montaña. 
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capitulo VII 


D axos derribó el maniquí de entrenamiento de un golpe. Si hubiera sido una 


persona le abría abierto el cráneo. Lo volvió a poner en posición vertical de un tirón y lo 
recolocó en su soporte de madera. Luego inspeccionó el daño que le había hecho al 
patio. Espadas de práctica y escudos yacían esparcidos en la tierra donde él los había 
descartado. De alguna manera él había roto las barras que ellos utilizaban para fortalecer 
sus brazos pero no recordaba cómo. Los discos arrojadizos estaban esparcidos al azar a 
su alrededor y unos pocos estaban hundidos en la tierra. 

El pequeño patio estaba escondido detrás de la stoa, o pasillo cubierto, en la 
parte de atrás de los extensos terrenos del templo de Heliod. Oficialmente, el patio era 
conocido como el Jardín del Resplandor Solar debido al complicado mosaico de sol en 
el centro exacto del 7 e 7 
patio rectangular. Pero 
entre los sacerdotes era 
llamado el Patio de 
Daxos porque él 
entrenaba allí cada 
noche, a solas. Este 
sólo se detenía en la 
hora más tranquila 
antes del amanecer. Se 
sentaba inmóvil en el 
borde de la fuente, con 
la mirada fija en el 
agua burbujeante, y 
escuchaba el susurro 
de los limoneros que 
marcaban el perímetro 
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occidental del patio. D axOsS 


A pesar de la hora tardía, en ese momento no había nada en paz acerca de él. 
Agarró un puñado de brochetas de metal del banco de piedra y apuñaló el maniquí de 
entrenamiento una y otra vez. Las brochetas de metal habían sido forjadas en el taller de 
un herrero situado en la zona adinerada del mercado cerca del puerto. Ellos tenían la 
intención de cocinar souvlaki sobre un brasero. Era una de las comidas favoritas de 
Daxos, rebanadas de cordero y verduras a la parrilla sobre el fuego abierto. Los 
artesanos le habían dado a las brochetas una pátina de plata que brillaba bajo la luz de 
Nyx. Al final de cada brocheta, la parte que estaba destinada a ser sostenida, había un 
diminuto pegaso plateado elaborado en honor de Heliod. El otro extremo de la brocheta 
era tan agudo y mortal como un arma. Daxos había comprado todo la docena sólo para 
descubrir que el artesano había vendido decenas de conjuntos exactamente iguales. Una 
especialidad de la tienda, o al menos eso le dijo después de que él gastó sus monedas. 

El todavía sostenía una brocheta pero vaciló antes de volver a apuñalar al 
muñeco. Este tenía una forma vagamente humanoide con postes de madera para las 
piernas y los brazos y un gran saco marrón lleno de arena por abdomen. En ese 
momento se parecía a un cuerpo abatido por las flechas de una docena de arqueros. 
Daxos escuchó un débil murmullo y subió su mirada hacia Nyx. Fenax acechaba a 
través de las estrellas fuera de la porción que ocupaba Tassa en el cielo. Aunque Fenax 
nunca lo había decepcionado como lo había hecho Atreos él no tenía mucho uso para el 
dios del engaño. Al ser Daxos un oráculo de Heliod se esperaba de él que fuera un 
ejemplo de honor y verdad. 

Bueno, la broma era sobre él. Daxos tomó la punta filosa de la brocheta y talló 
una sonrisa cansada en el saco donde debería haber estado el rostro del maniquí. La 
arpillera se dividió y arrugó mientras Fenax desapareció entre las nubes astrales por 
encima de él. 

Por la noche Daxos podía bloquear gran parte del lenguaje del dios que lo 
asediaba durante el día. El ruido del reino de los dioses se convirtió como un rugido 
sordo en el fondo de su mente. Teniendo en cuenta que el sol era el dominio de Heliod, 
Daxos era inundado con sensaciones de lo divino desde el amanecer hasta la puesta del 
sol. Sus ojos se ponían llorosos, su boca ardía, y sus oídos silbaban; todo con la gloria 
de los dioses. 

Había estado en deuda con Heliod desde que era niño. Ser reclamado por un dios 
significaba ciertas cosas: conocimiento, prestigio y honor. Pero Daxos se sentía como si 
estuviera atado al templo por una cadena invisible. No podía irse porque Heliod sólo lo 
haría tambalearse hacia atrás. Ni siquiera estaba seguro de si quería correr. ¿Qué sería él 
sin su dios? Él nunca tendría la oportunidad de averiguarlo. Daxos quería gritar. Quería 
destruir algo. Con su mano libre tomó una de las espadas de entrenamiento de madera 
de la tierra y arremetió contra el maniquí con rápidos golpes practicados. 

¿Cuando terminará? Esa fue la pregunta que Daxos le había hecho a la esfinge, 
Medomai, que estaba impresionada con los dioses. Nunca le hagas a una esfinge una 
pregunta para la que no quieras la respuesta. Y él había conseguido bien su respuesta. 
La esfinge le había dicho que él no solo iba a morir, sino que sería asesinado: A los pies 
de una ciudad sin tocar. Por la mano de alguien que él amaba. Daxos apuñaló la última 
brocheta en la arpillera y destripó el maniquí de entrenamiento derramando la arena 
sobre las baldosas. En su frenesí con la espada de madera había roto varias de las 
brochetas. Los diminutos caballos alados se quebraron y en ese momento yacieron en 
los montones de arena pero cuando él se puso de rodillas para recoger las figuras de 
metal oyó la voz de un hombre. 
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"¿Daxos?" 

Alguien estaba parado bajo el pórtico en el otro extremo del patio. Como estaba 
iluminado por detrás por las antorchas en la pared Daxos no pudo decir quién era pero 
por un momento sintió miedo. Quizás Heliod también había encontrado una manera de 
capturar su tiempo durante la noche. Daxos dejó caer la espada de madera y se puso en 
pie. Hizo tintinear los caballos alados de plata en su palma y aquello le hizo recordar los 
huesos que los cleromantes utilizaban para adivinar el futuro de las personas. 

"Daxos, ¿estás bien?" 

Daxos se dio cuenta que sólo era Stelanos, uno de los jóvenes sacerdotes que 
vivían en el templo. Levantó la mano en señal de saludo pero no sonrió. No tenía 
muchos amigos en el templo ya que los otros sacerdotes lo trataban con respeto o celos. 
Sabía que él solía ser distante. No era el alegre bromista que parecía ser el mortero entre 
las amistades de las personas. El era más feliz cuando estaba solo. Pero Stelanos no 
parecía darse cuenta. Desde el día en que se habían conocido Stelanos trató a Daxos 
como si fueran hermanos. Ambos hombres tenían veintidós años de edad y cerca de dos 
metros de altura. El cabello de ambos era oscuro y hasta los hombros y su cuerpo 
atlético y esbelto. Las personas comentaban que ellos podrían haber sido de la misma 
familia. 

"Sólo un poco de entrenamiento,” dijo Daxos. Dado el estado ruinoso del patio 
su explicación sonó sarcástica. 

"Deberías tratar de dormir," dijo Stelanos. "Menos contusiones." 

Daxos se encogió de hombros. Había renunciado a dormir por la noche. A veces 
tomaba un par de horas de descanso durante el día. Pero la noche era demasiado 
preciada. El apretó diminutos caballos alados en su puño y sintió los bordes rotos 
hundirse en su piel. El metal blando se torció bajo la presión de su puño y se dobló en 
bultos sin forma. Daxos metió los trozos destrozados en un bolsillo en los pliegues de 
tela alrededor de sus caderas. 

"Limpiemos el patio antes de que los ancianos vean esto," dijo Stelanos. "Y 
luego necesito tu ayuda." 

Trabajaron juntos rápidamente para acomodar el caos que Daxos había creado. 
No faltaba mucho para la salida del sol por lo que a medida que ellos levantaron el 
último de los troncos Daxos dijo, "Pareces preocupado." 

"Sí," dijo Stelanos. "¿Ya te he contado sobre Althea?" 

"Lo recuerdo," dijo Daxos. Stelanos y Althea habían crecido juntos. Habían sido 
compañeros de juegos en su infancia, habían crecido y se había enamorado. Pero 
Stelanos sintió el llamado de servir a Heliod y había abandonado su rústico pueblo para 
venir a vivir a Meletis y servir al dios del sol. Althea creía que Stelanos estaba destinado 
a ser su marido y ella se había quedado con el corazón roto por su partida. 

"Vino a verme su padre," dijo Stelanos. "Althea no la está pasando bien en mi 
ausencia y él está entrado en años. Me pidió que regresara a casa y tomara su lugar en la 
granja. Althea y yo podríamos casarnos. Estoy desgarrado, Daxos. No sé qué hacer." 

Stelanos puso su mano en el brazo de su amigo. Tan pronto como este le tocó 
Daxos tuvo una visión de lo que sería la vida de su amigo si él dejaba Meletis y volvía a 
su hogar natal. Daxos, con su visión divina, vio a un hombre que sabía que era el padre 
de Althea caminar hacia un río oscuro en la distancia. Luego vio a Althea atendiendo 
obesas ovejas en las pasturas con un perro pastor jadeando cerca de la puerta. Y 
entonces vio una cabaña de piedra. La puerta se abrió y el propio Stelanos salió. 
Llevaba un largo par de tijeras y tarareaba para sí mismo. Althea le saludó alegremente 
cuando le vio. Esta era su vida. Allí era donde Stelanos estaba destinado a estar. 

"Daxos, ¿me escuchaste?" preguntó Stelanos. 
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Su voz hizo añicos la visión y arrojó a Daxos de nuevo en su yo mortal en el 
patio del templo. Aunque era usual que Daxos se desvaneciera en medio de las 
conversaciones con Stelanos aquello nunca molestaba a su amigo. El se limitaba a 
repetir su pregunta o comentario y la conversación continuaba. Pero esa visión era 
relevante para la vida de Stelanos y dejó a Daxos tembloroso y acongojado. 

"¿Leerás las señales?” preguntó Stelanos. "¿Hablarás con Heliod y le 
preguntarás que debo hacer? Yo no quiero abandonar mis deberes aquí. Pero tampoco 
deseo quedarme si ese no es mi destino. Echo mucho de menos a Althea, temo haber 
cometido un error al haber venido aquí." 

Los dos jóvenes se sentaron en el borde de la fuente en la oscuridad 
desvaneciéndose. Stelanos se quedó expectante, esperando que su amigo hablara. 

"¿Qué es el destino?" preguntó Daxos después de una larga pausa. 

"Es lo que los dioses 
quieren que hagamos," 
respondió Stelanos. "Lo 
escriben Las Moiras el día en 
que nacemos y nosotros no 
podemos cambiarlo. Lo que 
estemos destinados a hacer 
debemos hacerlo con gloria y 
alabanza de los dioses. “Lo qué 
es, es, y siempre así será.”" 

Esa era la respuesta 
correcta. Eso era lo que Heliod 
le enseñaba a sus seguidores 
que dijeran. 

"¿Pero es tu destino 
realmente como un camino que 
debes seguir ciegamente?" preguntó Daxos. "¿O es la vida sobre el viaje? Tal vez el 
destino es un punto de llegada con un sinnúmero de caminos diferentes entre los que tú 
puedes elegir, pero no hay un único camino para limitar nuestra exploración." 

"Pero nosotros no tenemos que seguirlo ciegamente," dijo Stelanos. "Heliod te 
indicará el camino." 

Daxos sintió la ira creciendo en su pecho ¿Por qué todo el mundo trataba a los 
dioses como si fueran perfectos cuando debería ser obvio para todos que no lo eran? 
¿Acaso Purforos y Heliod no peleaban por mezquinos desacuerdos como niños por un 
juguete? ¿Acaso Tassa y Heliod no habían peleado como una infeliz pareja casada 
buscando cada oportunidad para profundizar en los puntos débiles del otro? Los dioses 
eran tan falibles como aquellos que los adoraban. ¿Por qué Daxos era el único que 
parecía ver eso? 

"Leeré las señales para t1," dijo Daxos. "Y ambos imploraremos a Heliod por 
respuestas." 

Daxos sacó los pedacitos extraídos de metal de la tela en la cintura. Ya no tenían 
forma de caballos alados sino que eran bultos apenas reconocibles. Los hizo tintinear en 
sus manos. ¿Cuando terminará? Sacudió las piezas de metal por última vez y las arrojó 
contra el mármol. Stelanos pareció sorprendido cuando estas resonaron ruidosamente 
contra las piedras. Pero un segundo antes de que se detuvieran Daxos lanzó un hechizo 
en silencio y los pedacitos de plata se reformaron en pequeños caballos alados: un 
homenaje perfecto a Heliod, dios del sol 
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Stelanos, como si fuera un niño, jadeó de placer por el truco barato de Daxos. 
Daxos le envidió la potencial libertad de su vida con Althea. Ya no estaría obligado al 
templo como lo estaba Daxos. Él sería su propio hombre, capaz de vivir su vida sin 
importar lo que eligiera. 

"¿Qué dice?" preguntó Stelanos. 

"Estás destinado a ser un gran sacerdote en la casa de Heliod," mintió Daxos. 
"Tu futuro está aquí, en Meletis. Tu destino es la gloria y la fama." 

La frente de Stelanos se arrugó con preocupación, y Daxos lo observó 
detenidamente. 

"¿No es eso lo que esperabas oír?" preguntó Daxos. 

"Yo siempre he creído que estaba destinado a algo más grande," dijo Stelanos. 
"Mi corazón se rompe al tener que dejar a Althea pero yo serviré a mi dios con 
fidelidad." 

Daxos sintió una oleada de culpabilidad. Recogió los pequeños caballos y les 
acunó firmemente en su palma. 

"Tengo que ir a escribir una carta a su padre," dijo Stelanos poniéndose en pie. 
"Gracias Daxos. Eres un verdadero amigo." 

Los pasos de Stelanos se desvanecieron, los primeros rayos del sol se 
extendieron sobre la parte superior del techo de tejas rojas y Daxos aplastó los 
diminutos caballos de metal en su puño. En los últimos minutos antes del amanecer dejó 
que el silencio lo bañara. Tales momentos en los que él no se daba cuenta del paso del 
tiempo, cuando su mente estaba despejada y sin cargas, era exactamente lo que él 
anhelaba. El quería esos momentos en los que él podía percibir el mundo sólo a través 
de sus dos ojos, al igual que otros hombres. En ese momento su piel ya se estaba 
abriendo al mundo invisible, sintiendo la ola del océano de Tassa a través de la niebla 
matutina. Podía saborear el viento acre, que era chamuscado y furioso por Keranos para 
otra de sus tormentas ardientes. 

Daxos se trasladó a la cisterna en el costado del patio y se lavó la cara y los 
brazos en el agua cristalina. Hiedra cubría la pared por encima de la cisterna. Extendió 
la mano y tocó una de las delicadas hojas. A través de las nervaduras pudo sentir un 
latido de corazón y escuchar la rápida respiración de presas huyendo a través del 
bosque. Nylea había regresado al reino de los mortales después de una estancia en las 
tierras desconocidas. Y ahora ella estaba cazando en el Bosque Nessiano, que estaba a 
kilómetros de distancia pero lo suficientemente cerca como para que Daxos la detectara. 
Pero él no la llamó por temor a molestarla. Nylea apreciaba la caza, la apreciaba tanto 
como él apreciaba esos pocos minutos antes de la salida del sol. 

Daxos cruzó hasta el mosaico dorado rojizo del sol en el centro exacto del patio. 
Cayó de rodillas y luego se sentó en su estómago en el suelo. Su culpa se sintió 
enfermiza en su estómago pero él la hizo a un lado. El había hecho lo correcto, se dijo 
para sus adentros. Heliod necesita sacerdotes como Stelanos así como necesita oráculos 
como Daxos. Daxos 
presionó su mejilla contra 
los pequeños trozos de 
baldosas de colores y la 
arena raspó su piel. En lo 
profundo de la tierra pudo 
sentir el giro inquieto de 
las raíces debajo del 
Bosque Nessiano. Nylea, 
con su arco en sus manos y 





su lince viniendo unos pasos más atrás, corrió rápida y silenciosamente sobre el terreno 
frondoso. Vislumbró a su presa, levantó su arco, y preparó una flecha. Nylea nunca le 
erraba y se decía que cada una de sus puntas de flecha estaba marcada con el nombre de 
su eventual víctima. 

Pero antes de que ella hiciera su tiro la diosa de la caza sintió a Daxos. Se detuvo 
y puso la mano en el suelo del bosque. A pesar de la distancia entre ellos él pudo sentir 
el calor de la mano de ella contra su pecho. El ojo de su mente se llenó con una imagen 
de un árbol retorcido lleno de millones de mariposas doradas en lugar de hojas. Ese era 
el único templo que Nylea había permitido levantar en su honor. 

"Deja tus ataduras y ven a correr conmigo," dijo ella. La diosa no habló en el 
lenguaje mortal. Su voz fue como el aullido de un lobo en los confines de su mente y él 
percibió su deseo en vez de comprender sus palabras. 

"Tú sabes que no puedo," dijo él con su rostro frío contra el suelo. "¿Cómo están 
las tierras desconocidas?" 

"¿Es allí donde pensaste que estaba?" preguntó ella. 

"Si no es así, ¿dónde?" preguntó él. 

"Estaba cazando serpientes en los pozos más profundos y luchando contra 
horrores que tú no puedes imaginar," respondió Nylea. 

"¿Pero... por qué?" preguntó Daxos. "Te has ido tanto tiempo. ¿Por qué dejaste 
tu bosque?" 

Daxos intentó aislarse a si mismo de todos los demás ruidos salvo la presencia 
de Nylea. El sol estaba saliendo y él sólo quería su voz en su cabeza. Pero su visión 
divina fue afligida por una imagen desconocida. En el ojo de su mente el bosque se 
volvió como un tapiz plano colgado en una pared. Los árboles y animales estaban 
formados de tejidos e hilos tan finos que aquello sólo podría haber sido creado por 
manos divinas. En su visión faltaban grandes secciones del tapiz, como si alguien 
hubiera quemado agujeros en la tela y dejado grandes huecos donde debería haber 
habido vida. 

"Algo está mal," dijo él. 

"¿Que ves?" preguntó Nylea. 

"Antes de que mi madre fuera asesinada yo no podía separar el reino de los 
mortales del reino de los dioses," le dijo Daxos. "Cuando los dos se superponen yo 
quedaba ciego.” 

"No lo entiendo," dijo ella. "Pero te estoy escuchando." 

"La ceguera ha regresado, Gran Cazadora," dijo. "Hay huecos donde yo debería 
ser capaz de ver tu bosque. Algo extraño está sucediendo en el Nessiano." 

Nylea oyó la urgencia en su voz y creció hasta volverse de un tamaño inmenso. 
El pudo oír las hojas de los árboles inclinándose ante ella cuando la diosa pasó a través 
del dosel en el camino hacia el cielo. Apuntó con su arco y tensó la cuerda. Su cabello 
onduló detrás de ella y todos los animales del bosque se prepararon para el peligro. 

"Algo se estrella a través de mis árboles en el extremo más alejado del bosque," 
dijo ella. 

Entonces Nylea desapareció cuando se introdujo en uno de los huecos de su 
visión divina en la que él no podría seguirla. Daxos comprobó el ángulo del sol por 
encima del techo de tejas rojas. En ese momento la luz se posó a través del patio como 
una lanza cortando a través del velo de la noche. Daxos, como era su ritual diario, dio 
un puñetazo sobre las piedras y susurró su maldición diaria contra Atreos y Erebos por 
cómo habían perjudicado a su madre: "Yo les doy la espalda a vosotros dioses falsos. 
Que vuestro poder se marchite, que Heliod los aplaste y Krufix sale el Inframundo con 
el polvo en el que se conviertan." 
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Daxos vio el rostro de su madre en su mente y su odio hirvió y luego se 
escabulló con las últimas sombras de la noche. El sol calentó sus hombros desnudos y él 
sintió la presencia de su dios. 

"Estoy aquí, Heliod." 

Si la voz de Nylea había sido como el aullido de un lobo, la voz de Heliod fue 
como la luz reflejándose en el agua de la fuente. Su voz de dios brilló en la mente de 
Daxos, justo detrás de sus ojos. Si alguien más se hubiera encontrado en el patio con él 
no habría oído nada en absoluto. 

"Nunca ha habido un oráculo como tú en todo el mundo," dijo Heliod. "Por eso 
es conveniente que seas mío." 

"Yo no soy más que un conducto,” dijo Daxos. 

"Tú escuchas las voces de todos los dioses a la vez," dijo Heliod. "¿Quién más 
puede reclamar esa afirmación?" 

"Ellos hablan a mi alrededor," respondió Daxos. "Yo sólo te escucho a ti.” 

"¿Qué es el verdadero poder, Daxos?" Preguntó Heliod. "Si yo arrojo la luz del 
sol sobre ti tú no podrías detenerla." 

"Yo no podría detenerla,” afirmó Daxos. 

"Si la luz arde dentro de ti, ¿tú sobrevivirías?" preguntó Heliod y le dio a Daxos 
una visión de todo el poder ardiente del sol encapsulado dentro de su propio pecho. A 
través de la visión Daxos vio su propio cuerpo siendo destrozado mientras haces de luz 
estallaban a través de su piel. 

"No, yo moriría," dijo Daxos. 

"¿No podrías hacer que tu piel sea como piedra de cristal? ¿No podrías 
reflejarme?" 

Daxos quedó en silencio. Su amo ya sabía que no podía 

"Yo he sido testigo de este poder en una extraña," le dijo Heliod. "Ella tiene la 
espada de Purforos. No puedo entender donde la encontró a menos que ella la haya 
tenido todo el tiempo." 

Daxos supo que Heliod estaba hablando de Elspeth, la niña quebrada. Ella, 
esquelética y desconsolada, lo había guiado toda la noche hasta la cumbre. El pensaba 
en ella a menudo. Elspeth había desaparecido de repente. Lo mismo que la Espada de 
Purforos. Aunque él se había preguntado si las dos cosas habían estado relacionadas no 
había tratado de pensar con frecuencia en ello. 

"Tú estabas allí ese día," dijo Heliod. "¿Qué pasó con la espada?" 

"Yo la vi caer y entonces sólo te vi a t1," dijo Daxos manteniendo presionado su 
rostro contra la baldosa. 

"Hace instantes ella puso la espada sobre mi altar y yo la reclamé. La transformé 
en una lanza-espada que me honra," dijo Heliod. "La extranjera cree que su destino está 
unido con el arma. Ella la está trayendo a mí, a nosotros, en Meletis." 

"¿Ella pidió una ordalía?”" preguntó Daxos. 

"Ella no pidió," dijo Heliod. "Así que yo no le dije." 

"¿Qué tendrá que hacer?" dijo Daxos. Sintió lástima por la chica. Ella, al igual 
que él, ya no era una niña pero no podría haber descartado por completo su pena más de 
lo que lo había hecho él. 

"¿Puedes imaginar a todo Theros con caminos de luz extendiéndose a lo largo y 
ancho en todas direcciones? Mi vista solía extenderse a todos los rincones de mi 
dominio.” 

"Puedo verlo," dijo Daxos incluso antes de que Heliod colocara la imagen en su 
mente. Su visión divina fue una fracción de segundo por detrás de la de Heliod. Heliod 
lo vio y luego Daxos lo siguió. 
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"Pero los huecos se están volviendo cada vez peores. Las calzadas están 
separadas, algunas destrozadas, algunas simplemente ya no existen más. Creo que esta 
parodia comenzó con el intento de Purforos de destruir mi reino. La extranjera y la 
espada han regresado a mí. Y ahora el vacío crece." 

"¿Crees que todo está conectado?" preguntó Daxos. 

"Debe serlo pero mi dominio se está reduciendo," dijo Heliod. "Una fuerza está 
tratando de cegarme. Necesito que tú le des sentido al reino mortal, ahora más que 
nunca. Creo que Purforos ha ideado una nueva forma de destruirme. Y Tassa baila con 
él incluso ahora." 

"¿Acaso la extraña puede ayudarte?" 

"Ese es su destino,” dijo Heliod. "Yo podría pedirle que matara a cada oráculo 
en la tierra excepto al mío y ella sería lo suficientemente poderosa como para hacerlo." 

"¿Cegarías a los otros dioses?" preguntó Daxos. "¿Pondrías a prueba la 
advertencia de Krufix?" 

"Sólo si Purforos me obliga a hacerlo," dijo Heliod. "Yo no temo a Krufix." 

"¿Qué necesitas que haga?" preguntó Daxos. 

"Márchate y encuéntrate con mi campeona," le pidió Heliod. "Pero antes de que 
te vayas ve si mis hermanos y hermanas son conscientes de ella y la espada que lleva." 

Daxos se levantó de sus manos y rodillas. Arena cubría su pecho y sus piernas 
ardían por el trabajo nocturno. Vació el espacio alrededor de su corazón y dejó que 
Heliod colocara el cosmos a su alrededor. Usó su vista divina y caminó por las calzadas 
invisibles de Heliod de luz, en busca de la extranjera que portaba la espada de Heliod. 
La niña quebrada que había robado la espada de un dios. La vio tambalearse por el 
borde de una plataforma de madera. La espada-lanza voló de su mano. Una arpía cayó 
en picada sobre ella, con ganas de arrancarle los ojos. 

Daxos volvió a introducirse en su cuerpo, sus ojos llorosos, sus huesos azotados 
por el dolor. "Divino, ella está en el desierto. Y Erebos la observa." 

"Ve ahora," dijo Heliod. "Llévate a un contingente y derrota cualquier obstáculo 
que ellos le presenten. Despeja su camino para que pueda llegar a mí. El panteón no 
querrá que yo tenga una campeona así." 

"¿Qué pasa con Erebos?" 

"Yo me encargaré de mi lloriqueante hermano," dijo Heliod. "El patético señor 
de la autocompasión. Te lo prometo, Daxos, algún día dejaré que te vengues de lo que él 
te hizo." 

Heliod ya le había dicho antes esas palabras, y él las volvería a decir, y sin 
embargo Daxos sabía que nada de eso sucedería. 

"Si ella no es digna o si trata de huir con el arma ya sabes lo que tienes que 
hacer," preguntó Heliod. 

"Matarla, tomar la espada, y traerla a Meletis yo mismo," dijo Daxos pero no 
con una voluntad propia. Estaba repitiendo las órdenes que Heliod depositó en él. Daxos 
luchó contra las palabras pero estas igual salieron de su boca. Y cuando terminó de 
hablar Heliod había desaparecido. 

Daxos se puso en pie y se marchó a encontrarse con la mujer por la que él oró 
que tomara su lugar. 
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capitulo VI 


E uando Elspeth llegó a las murallas de la ciudad de Akros después de su 


encuentro con Heliod se encontró con una ciudad al borde de la guerra. La Puerta del 
Rey, el portal principal de Akros, estaba cerrada a cal y canto, y los arqueros en la pared 
apuntaron sus arcos hacia ella mientras se acercaba. Le permitieron entrar por la entrada 
lateral llamada la Puerta del Retrasado, un corredor reforzado que conducía a través del 
grueso muro y estaba equipado con resistentes puertas de hierro en cada extremo. 
Elspeth, una vez dentro de la ciudad, tuvo que esquivar las formaciones de soldados 
ejercitándose en la plaza de entrada. Vislumbró a una mujer joven en la sombra del 
muro mirando a los hombres en sus cascos con crestas y placas de tórax de bronce 
practicar los movimientos guerreros. 

"¿Que esta pasando?" preguntó a la joven cuyo cabello tenían trenzas con formas 
similares a cuernos de carnero a ambos lados de la cabeza. 

"¿No has visto el fuego en el cielo?" preguntó la mujer. "Fue un presagio. El Rey 
Anax está sellando todas las puertas. Estamos bajo ataque." 

"¿De qué?" preguntó Elspeth. 

"Minotauros," dijo la mujer mostrándose incrédula de que Elspeth siquiera 
hiciera la pregunta. "Se están acumulando en nuestra contra. Quieren matarnos a 
todos." 

"Yo acabo de estar en las montañas," dijo Elspeth. "Y no vi hordas de 
minotauros." 

"Eso no me sorprende," dijo la mujer. Miró a Elspeth como si ella fuera la 
persona más estúpida viva. "Ellos viven en cuevas." 

La mujer siguió adelante y Elspeth giró por un callejón para evitar la plaza llena 
de gente. No quería pasar otra noche en el interior de una ciudad que estaba a punto de 
ir a la guerra. Tampoco estaba lista para irse de Theros. Pero no estaba segura de como 
llegar a Meletis o qué pensar sobre el dios que había intentado matarla, aún cuando él 
pensó que ella era una ladrona. No había dejado nada de importancia en su habitación 
en el Barrio de los Extranjeros pero se dirigió allí para recuperar su mochila mientras 
trató de decidir qué hacer. 

Si eres tan poderoso, Heliod, muéstrame el camino a Meletis. Las palabras se 
formaron en su mente casi a su pesar y ella miró a su alrededor con aire de culpabilidad, 
como si alguien hubiera escuchado sus pensamientos. Pero todo el mundo pasó a toda 
velocidad a su lado como si tuvieran algún lugar importante en donde estar. Las 
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carreteras estaban atestadas de soldados marchando por la colina hacia el Colofón, la 
fortaleza monolítica del Rey Anax y la Reina Cymede. 

Elspeth permaneció por las calles de menor importancia pero no había manera 
de entrar en el Barrio de los Extranjeros sin pasar por los Mellizos. Había muchos 
santuarios a Iroas, dios de la victoria pero los Mellizos era uno de los pocos santuarios 
que honraban tanto a Iroas como a Mogis. Los dos dioses eran opuestos en apariencia: 
Iroas tenía la cabeza y el pecho de un hombre y el cuerpo de un toro. Mogis era 
representado como un brutal minotauro. 

Soldados Akronienses vigilaban el sitio durante todo el día. Tantas peleas habían 
estallado a la sombra de Mogis que la gente creía que el sitio estaba maldito. Aún así, 
los fieles seguían llegando pero se quedaban en los adoquines a los pies de Iroas. El dios 
de la victoria se erguía con orgullo, de casi ocho metros de alto, con una brillante sarisa 
de bronce levantada en señal de triunfo. La estatua de mármol de Mogis acechaba detrás 
de él. Sin importar donde el sol proyectara sus rayos Mogis siempre quedaba hirviendo 
en el fondo. Sin embargo la gente seguía orando a Mogis. Era él quien recibía la mayor 
atención después de una batalla salvaje cuando morían muchos Akronienese. Los 
familiares de los fallecidos acudían a ese templo y oraban en silencio porque Mogis era 
también el dios de la venganza. 

Elspeth estaba a sólo una cuadra de su habitación cuando le pareció oír a alguien 
llamándola por su nombre. Teniendo en cuenta la poca gente que conocía en Akros ella 
pensó que podría haberlo imaginado. Pero igual ella investigó los rostros en la calle 
abarrotada y vio a Xiro agitando sus manos frenéticamente hacia ella. Cuando él 
finalmente atravesó la multitud Elspeth vio que estaba vestido como un soldado 
Akroniense. 

"¿Por qué estás de uniforme?" le preguntó. 

"Iroas me ha perdonado. He sido reintegrado como soldado. Se aproxima una 
guerra." 

"¿Cómo lo sabes?" preguntó Elspeth. 

"¿No has visto la señal de fuego en el cielo?” dijo él. 

"¿Fue una señal de que has sido perdonado?" preguntó ella, preguntándose cómo 
alguien podía estar seguro de que estuvieran leyendo las señales correctamente. 

"No, fue una señal de guerra," respondió Xiro. "Yo fui al templo y el sacerdote 
me dijo que estaba perdonado. Me estoy reportando al Colofón ahora mismo." 

"Oh," dijo Elspeth. "Bueno, me alegra por ti." 

"Ellos van a vaciar el Barrio de los Extranjeros," dijo él. "Tenía miedo de que 
hubieras sido echada fuera de la ciudad. Pero encontré algo para ti. Arvid Takis es el 
propietario de la finca que fue atacada por los sátiros. Él está enviando a su hija a 
estudiar a la academia en Meletis. Ella se está marchando con la última caravana que 
está saliendo de Akros; se va en menos de una hora de la Puerta de la Guerra. Ellos 
quieren una escolta femenina y yo les hablé de ti." 

El le entregó un pedazo de pergamino con un sello oficial. "Esto te permitirá 
llegar hasta las puertas de Meletis. Una vez que entregues a la niña a la academia 
puedes hacer lo que quieras. La ciudad estará completamente disponible para ti." 

Si eres tan poderoso, muéstrame el camino a Meletis. La cabeza de Elspeth se 
tambaleó. Ella se sintió como si pudiera comenzar a reír pero no quiso ofender a Xiro, 
quien se estaba esforzando por ayudarla. 

"El nombre de la chica es Nikka Takis. Tiene dieciséis años y es un poco difícil, 
o eso es lo que dice su padre," continuó Xiro. "Así que tendrás que vigilarla como un 
halcón. Ellos te pagarán por su entrega segura en la academia." 
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"Gracias," dijo Elspeth. Tomó la carta y trató de encontrar las palabras 
adecuadas para agradecer al soldado entrecano. 

"¿Estás bien?" Preguntó Xiro. "Pensé que esto sería lo adecuado para ti. Puedes 
continuar tu búsqueda de los templos aunque espero que tu camino te lleve de vuelta a 
Iroas." 

"Sí, lo estoy,” dijo Elspeth. "Estoy verdaderamente agradecida." 

Ellos se abrazaron brevemente y Xiro pareció avergonzado. Él le sonrió. 
"Cuando piense en ti te imaginaré caminando por las calles de esa gran ciudad en busca 
de los latidos de los dioses." 

"Tal vez nos volvamos a ver en algún momento," dijo Elspeth. Él le guiñó un ojo 
como si no le creyera y se volvió para irse. En el último momento se volvió y señaló 
hacia el este. 

"La Puerta de la Guerra está por allí," gritó y luego desapareció en una multitud 
de soldados pasando. Un pregonero sonó su campana y le advirtió a todos los 
extranjeros que abandonaran la ciudad. Elspeth se sintió feliz de hacerlo. 


ES 


Elspeth dejó Akros con la última caravana que salió por la Puerta de la Guerra. 
Detrás de ella la ciudad vomitó al resto de sus indeseados sobre la meseta rocosa. Los 
rezagados que no tenían nada que ver con la caravana parecieron vacilar, se mostraron 
confundidos ante la situación en la que se encontraron y luego se dispersaron con el 
viento. A diferencia de las almas perdidas que habían sido echadas del Barrio de los 
Extranjeros sin nada Elspeth tenía un ancla, ella debía entregar a Nikka Takis a salvo en 
la ciudad de los filósofos. Por desgracia la chica de dieciséis años dejó en claro que no 
estaba interesada en tener a Elspeth como su observadora. 

El vagón de la caravana que el Amo Takis había contratado para su hija era, con 
mucho, el más pomposo de la línea. La mayoría sólo eran cajas de madera con ruedas 
tiradas por un caballo solitario. El vagón de Nikka estaba pintado de carmesí con 
adornos de oro y tenía cortinas de terciopelo cubriendo las ventanas. Era tirado por dos 
caballos y Elspeth se alegró de que su única responsabilidad fuera cuidar de Nikka y no 
atender a los animales. El jefe de la caravana había empleado conductores y mozos de 
cuadra que se encargarían del resto. 

La caravana seguiría el Gran Camino del Río que salía de la llanura y corría a lo 
largo del Río Deyda hasta el mar donde barcos estarían esperando para navegar hasta 
Meletis. Elspeth se había preguntado por qué ellos no habían tomado un barco por el 
Deyda hasta que vio el río en el límite de las Llanuras de Akros. Bajó su mirada por el 
barranco donde el poderoso flujo de agua se precipitaba en espumosos rápidos a cientos 
de metros por debajo. A pesar de la enorme distancia el retumbante rugido del agua 
ahogó el chirrido de las ruedas del vagón. 

Nikka se asomó por la ventana para mirar río abajo y llamó la atención de 
Elspeth. Entonces ella cerró las cortinas de un tirón como si Elspeth la hubiera estado 
espiando. A sus dieciséis años Elspeth había entrenado día y noche para ser reconocida 
como una caballera de Bant. Nunca habría tratado a alguien mayor tan groseramente. 
Nunca habría hecho caso omiso de alguien que hubiera jurado protegerla. Trató de 
imaginar qué era lo más difícil que había pasado hasta ahora en la vida de Nikka Takis y 
entonces se dio cuenta de que probablemente era ese viaje: despedirse de sus padres. 
Podía ser que ese día llegara a ser el más duro que ella jamás llegaría a experimentar. 
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Había sido una loca carrera en los últimos momentos antes de que la caravana 
partiera. Nikka se había negado a decir adiós a su padre, había subido al carro y cerrado 
la puerta. 

"Ella siente que la estamos castigando," le dijo el Amo Takis a Elspeth. "Pero 
esto es por su propio bien. Después de lo que ocurrió en la finca... bueno, tú ya lo viste 
con tus propios ojos. Los oráculos dicen que el mal está emergiendo en Akros y yo 
quiero a mi hija bien lejos de el. Cuidarás de ella, ¿verdad?" 

"Sí, señor," dijo Elspeth. 

"No la pierdas de vista a menos que ella esté dentro de la caravana y tú estés 
vigilándola," había dicho él. "No dejes que fraternice con los hombres. Ella puede ser 
caprichosa. Y debo advertirte, ella es muy astuta." 

Elspeth frunció el ceño. "¿Astuta cómo?" 

Pero el cuerno sonó desde el muro y la Puerta de la Guerra se abrió de par en par 
por lo que el Amo Takis no tuvo la oportunidad de decírselo. Mientras la caravana se 
marchó el Amo Takis corrió hacia la puerta. Los soldados lo dejaron atrás pero él gritó: 
"¡No dejes que se arrodille en los santuarios! ¡No dejes que hable con gente que diga 
que son sacerdotes!" 

Pronto la línea de vagones comenzó el descenso de las Llanuras de Akros y se 
introdujo en las montañas escarpadas. El jefe de la caravana montó a lo largo de la línea 
para comprobar los vagones. Era un hombre de piel de ébano con una cabeza afeitada y 
músculos envidiables. Sólo llegaba hasta el hombro de Elspeth pero era el doble de su 
anchura y no había ni una pizca de exceso de carne en él. Ella lo pudo imaginar 
fácilmente alzando la parte posterior de uno de los vagones para cambiar una rueda si 
era necesario. Llegó a la final de la línea, desmontó y caminó a su lado. 

"Mi nombre es Ginus," dijo. "He transitado esta ruta durante quince años y 
conozco todos los puntos problemáticos. El Amo Takis me explicó tu tarea. Acude a mí 
si tienes cualquier problema." 

Elspeth le aseguró que lo haría. 

"Las próximas horas serán las más difíciles de transitar," le dijo Ginus. "Es 
territorio de emboscada en esos estrechos cañones y pasos. Y quizás quieras caminar en 
el lado derecho de la caravana. Si te quedas a la izquierda puedes caer por el borde y 
precipitarte hacia el Deyda." 

Ginus montó en su caballo y se dirigió de vuelta por la línea. Elspeth se preguntó 
si Nikka había escuchado su advertencia pero las cortinas de terciopelo estaban 
decididamente cerradas y Elspeth no hizo ningún intento de hablar con su carga. 

Las ruedas de hierro traquetearon lentamente por la empinada cuesta durante una 
hora mientras el sol llegó a su cenit en el cielo. Formas oscuras hicieron círculos por 
encima de ellos pero Elspeth las descartó como grandes aves. Las olvidó por completo 
al ver el siguiente obstáculo, el camino parecía angostarse drásticamente a solo unos 
pocos centímetros de sobra a cada lado de la caravana. Elspeth, sin espacio para caminar 
a cada lado, se vio obligada a ponerse al final de la caravana en donde no se sintiera 
como si fuera a caer en la garganta del río o a ser aplastada contra la ladera de la 
montaña. 

Los conductores gritaron a lo largo de la línea, "¡Alto!" Y la caravana se detuvo 
abruptamente. El camino era demasiado estrecho para que Elspeth pudiera ver lo que 
estaba sucediendo. Gritos de alarma sonaron de vagón en vagón y ella se dio cuenta de 
que estaban siendo atacados. Elspeth, con ningún otro lugar adonde ir, se subió encima 
del techo de madera de la caravana y vio que muchos de los mozos de cuadra habían 
hecho lo mismo. Estaban armados con filosos bastones; aparentemente el sistema de 
defensa elegido contra los asaltantes de los cielos. Las formas oscuras se abalanzaron 
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sobre ellos. Cuando las criaturas pasaron volando cerca Elspeth vio que tenían feos 
rostros humanoides y 
garras en sus alas de 
plumajes negros. Una pasó 
a toda velocidad cerca de 
Elspeth e hizo un círculo en 
la distancia. Las 
repugnantes criaturas, parte 
aves y parte humanas, 
tenían torsos demacrados y 
amarillos y dientes 
aserrados. 

Ginus saltó por los 
huecos entre los vagones 
mientras corrió por los 
tejados hacia ella. Su 
conductor estaba con el 
caballo, tratando de 
mantenerlo en calma. Si este se asustaba su vagón se derrumbaría por el lateral y caería 
en el río embravecido. 

"¡Arpías!" gritó Ginus y ella se dio cuenta de que estaba acudiendo en su ayuda, 
el único vagón con un solo defensor. 

Las arpías golpearon primero la parte delantera de la línea y se marcharon con 
cofres, ánforas, u otros suministros enganchados en sus garras. Parecían estar más 
interesadas en el robo de suministros dentro de los vagones de los comerciantes que en 
matar. Elspeth preparó su espada-lanza mientras Ginus patinó hasta detenerse junto a 
ella. 





"¿Son carroñeras?" pregunto ella. 

"Sí, pero esto es extraño," dijo él. "Por lo general evitan las caravanas con tantos 
defensores." 

Dos arpías se abalanzaron hacia ellos a gran velocidad. Elspeth notó una 
coordinación en su ataque por lo que se agachó y se preparó para el impacto. Pudo oír al 
caballo relinchar de miedo y la vagoneta se tambaleó hacia delante bajo sus pies. 

"¡Tranquilo!" gritó Ginus. 

Después de que Heliod había transformado su espada en una cuchilla más larga, 
Elspeth temió no ser capaz de manejarla con la misma competencia. Pero con su primer 
golpe contra la arpía cayendo supo que sus habilidades no habían sido perjudicadas. La 
hoja alargada no fue más pesada que su espada original pero pareció golpear aún más 
duro que antes. Entre la velocidad de su ascenso y el swing de su arma ella casi cortó a 
la criatura por la mitad. La cosa cayó contra la parte superior del vagón con un golpe 
húmedo. Debajo de ella, dentro de la caravana, Nikka gritó ante el sonido. 

"Permanece en el interior," le ordenó Elspeth a través del techo. Empujó el 
cadáver con su pie y este cayó haciendo espirales por el costado del acantilado y hacia 
el río. 

Ginus sonrió con aprobación. "¡Podrías llegar hasta Nyx con esa espada!" gritó 
mientras dos arpías mas giraban hacia ellos. 

Una de las bestias hizo un círculo por encima de ella, permaneciendo fuera de su 
alcance. Luego hizo un extraño intento de arrebatar la cuchilla de Elspeth con las garras 
afiladas en sus pies. El movimiento fue tan inesperado que Elspeth perdió el equilibrio y 
cayó hacia atrás por el borde posterior del techo de madera y sobre la carretera. Ella se 
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las arregló para aterrizar de pie pero dejó caer el arma. La arpía, con una velocidad 
aterradora, salió disparada directamente hacia ella. Elspeth se zambulló hacia el arma 
pero la arpía fue más rápida. La criatura, haciendo caso omiso de la espada, apuntó sus 
garras a los ojos de ella. Nikka, detrás de la arpía, abrió la puerta de la caravana y arrojó 
un jarro de cerámica a la bestia alada. La cerámica se estrelló contra el cráneo de la 
arpía y aceite de lámpara empapó sus alas. 

La arpía cayó al suelo, se dio la vuelta y chilló hacia Nikka. Los gritos sonaron 
como un lenguaje gutural pero no como cualquier palabra que Elspeth hubiera oído 
alguna vez. La bestia alada se lanzó en picada hacia el vagón pero Nikka agarró otro 
jarrón y lo arrojó a su rostro. Este dio en el blanco y esta vez la arpía tuvo suficiente. Se 
fue girando a toda velocidad por el aire, goteando aceite y gritando sus feas palabras. El 
resto de las arpías la siguió mientras aleteó torpemente en el aire y se marchó fuera de la 
vista sobre la cresta. 

"Buena puntería,” dijo Elspeth agarrando su espada y escudriñando el cielo en 
busca de más merodeadores aéreos. "¿Estaba diciendo algo? ¿Esas cosas pueden 
hablar?" 

"Oh, sólo dijo que se lo va a chismear a Erebos," dijo Nikka. "También dijo 
cosas desagradables sobre mi rostro y tu espada." 

Elspeth le dio a Nikka una mirada divertida, insegura de si la chica estaba 
bromeando o no. 

Ginus apareció por encima de ellos en la parte superior del vagón. "¿Todo listo?" 
preguntó. "Será mejor que nos movamos si queremos llegar al campamento antes del 
anochecer.” 

"¡S1 ves a Beta dile que estoy bien!" exclamó Nikka detrás del jefe de la 
caravana pero no recibió respuesta. 

"¿Quién es Beta?" preguntó Elspeth. 

"No es asunto tuyo," le espetó Nikka y cerró la puerta de la caravana en el rostro 
de Elspeth. 


ES 


Después del ataque de las arpías la caravana rodó sin parar. El Gran Camino del 
Río se ensanchó y Elspeth caminó en el lado derecho del vagón, feliz de tener una mejor 
visión de lo que se avecinaba. El conductor gritó hacia atrás que sólo estaban a un 
kilómetro y medio de distancia del campamento y Elspeth se sintió aliviada. Hacía 
mucho tiempo que ella no había caminado tanto. Sintió una extraña sensación en su 
mente, casi como una picazón que ella no podía rascarse. Un mago estaba lanzando un 
hechizo pero era uno débil, como si procediese de lejos. Elspeth lanzó su propia 
respuesta fortaleciéndose a sí misma así como abofeteando metafóricamente a la magia 
intrusiva, como si alguien le diera un manotazo a un insecto molesto. 

Pero ella se sintió incómoda, como si alguien la estuviera mirando. Las cortinas 
de terciopelo se movieron y ella alcanzó a ver a Nikka moviéndose detrás de la ventana. 

El sol se estaba poniendo cuando la caravana se detuvo en un valle guarecido 
entre dos grandes acantilados. Ginus dirigió a los conductores para que rodaran los 
vagones en un círculo de protección y sus hombres construyeron una hoguera. Elspeth 
le ofreció su ayuda pero él se negó cortésmente. Cuando el fuego estaba ardiendo Nikka 
saltó de la carreta. Su aspecto había cambiado desde que habían salido de Akros. 
Cuando había entrado en el vagón bajo la mirada protectora de su padre su pelo negro 
había estado suelto sobre sus hombros y llevaba una larga capa con capucha. En ese 
momento su cabello estaba trenzado y sostenido en bucles por un broche de oro de 
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aspecto caro y se había sacado su capa a pesar del frío en el aire del anochecer. Todo 
hombre en el campo, lo cual fue todo el mundo salvo Elspeth, volvió sus ojos hacia la 
joven. Nikka dio una vuelta por la línea de carros como si buscara a alguien. Cuando no 
encontró lo que buscaba volvió a subir al vagón y cerró la puerta. 

Elspeth compartió sopa con los otros alrededor de la hoguera, manteniendo 
vigilancia sobre la carreta del Amo Takis, pero no hubo ninguna señal de la niña. 
Cuando el sol desapareció detrás de la cresta ella llevó un recipiente hacia el carro pero 
cuando abrió la puerta este estaba vacío. Nikka debía haber salido por la ventana en el 
otro lado de la carreta. El corazón de Elspeth se hundió. El paseo por el campamento 
sólo había sido un espectáculo. 

"¿Han visto a la Señorita Takis?" preguntó Elspeth mientras buscaba en el 
campamento. Pero en todas partes la respuesta fue la misma. Las personas sacudieron 
sus cabezas y se negaron a mirarla a los ojos. Elspeth no estuvo segura de si la evitaban 
porque sabían algo o porque era una extraña. Había hecho todo lo posible por disimular 
sus rasgos: tenía la piel muy bronceada y utilizaba maquillaje para hacer que sus ojos 
parecieran más oscuros. Pero la gente parecía desconfiar instintivamente de ella, parecía 
saber que era diferente. Oyó a un hombre murmurando acerca de Setessanos cuando 
pasó a su lado. 

Finalmente, después de que Elspeth había dado varias vueltas por el 
campamento, fue a ver a Ginus. A esas alturas ya era de noche y Elspeth había 
escuchado suficientes historias sobre bandidos asesinos y minotauros salvajes vagando 
por esas montañas rocosas como para comenzar a temer por la seguridad de Nikka. 
Ginus, a diferencia del resto de los hombres, no pareció tener ningún problema con 
Elspeth. Cuando ella se le acercó y le preguntó acerca de la Señorita Takis él 
simplemente se levantó y caminó con ella hasta el borde del campamento. Tomaron un 
pequeño sendero por la ladera de la cordillera hasta la boca de una pequeña cueva. 

"Juventud," dijo con sorna. Luego recogió una piedra de tamaño mediano y la 
arrojó en la entrada. Ellos oyeron un grito y luego frenéticos susurros. 

"Si es uno de los míos, será azotado," le aseguró Ginus. 

Pero cuando surgieron Nikka y el muchacho, este era el hijo de uno de los 
comerciantes de Akros. No era mucho mayor que Nikka y pareció como si quisiera 
morir allí mismo. Ginus lo llevó de vuelta al campamento mientras Nikka miró 
desafiante a Elspeth. 

"¿Por lo menos lo conoces?" preguntó Elspeth. 

"¿Y eso qué tiene que ver?" preguntó Nikka. 

"Puedes hacer lo que quieras cuando llegues a Meletis,” dijo Elspeth. "Pero tu 
padre te ha confiado a mi cuidado y hasta entonces tienes que quedarte en el vagón." 

"¿O que?" preguntó Nikka. 

Fue una muy buena pregunta. Elspeth no tenía muchas maneras de coaccionar a 
la chica para que se comportara así que decidió ir con una amenaza "O te voy a dejar 
por tu cuenta y puedes orar que los minotauros no te pongan sus manos encima," dijo 
ella. No estuvo segura de que fuera a tener mucho impacto pero la niña miró nerviosa a 
su alrededor. 

"Muy bien," dijo Nikka acercándose a Elspeth. "Te has hecho entender. Me 
quedaré en el carro." 

Al principio Elspeth pensó que el abrupto cambio era un ardid pero la chica 
parecía realmente asustada. Entró en la caravana sin protestar y desenrolló su estera para 
dormir. Elspeth dejó las puertas abiertas y se sentó en la parte trasera con los pies 
colgando sobre el lado, observando la transformación del valle en la luz cambiando de 
Nyx. Las imágenes de los dioses y criaturas celestiales la cautivaron. No podía creer que 
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semejante espectáculo se mostrara noche tras noche. No era de extrañar que la gente de 
Theros tuviera una fe tan firme cuando ellos veían a sus dioses en acción cada vez que 
el sol se escondía detrás del horizonte. 

"¿Conoces la historia de Calafa?" Preguntó Nikka arrastrándose fuera de su saco 
de dormir y sentándose al lado de Elspeth. Elspeth negó con la cabeza. Nikka parecía 
amable, como si estuviera ansiosa por hablar. Esta chica se iba a todos los extremos. 

"¿No cuentan historias de dioses en Setessa?" preguntó Nikka. 

Elspeth no sabía mucho sobre Setessa excepto que era una polis situada en algún 
lugar en el vasto Bosque Nessiano. No estaba segura de por qué todo el mundo pensaba 
que ella era de allí. 

"Yo no soy de Setessa," dijo. "¿Quién es Calafa?" 

Nikka señaló a una sección del cielo donde una figura esbelta parecía nadar a 
través de las estrellas. 

"Calafa fue la más grande navegante que jamás haya vivido," le dijo Nikka. 
"Ella navegó un barco que llamó el Monzón y fue la primera mortal en descifrar los 
patrones secretos de los vientos. Tassa se puso celosa de que un mortal pudiera navegar 
su reino tan fácilmente por lo que desafió a Calafa a una carrera a lo largo de la cascada 
en el borde del mundo." 

"¿Hay una cascada en el borde del mundo?" preguntó Elspeth sin pensar. 

Nikka giró la cabeza y miró a Elspeth con sorpresa. "¿No sabes eso? ¿De dónde 
eres?" 

"Fui criada por leoninos," dijo Elspeth. Ella había querido que aquello fuera 
como una broma pero ella nunca había sido muy buena en hacer chistes y Nikka se lo 
tomó en serio. 

"Oh, ¿es cierto que comen bebés?" preguntó Nikka. 

"Eh, yo nunca vi eso," respondió Elspeth. No tenía idea de lo que comían los 
leoninos en ese plano. Con suerte no eran bebés humanos. "Prosigue con lo de la 
marinera.” 

"Si Calafa ganaba la carrera entonces podría tener todo el océano para ella sola y 
Tassa no la molestaría jamás. Pero si perdía nunca podría volver a la mar. La carrera 
comenzó y Calafa estaba ganando de verdad. Tassa envió sirenas para que cortaran sus 
velas pero ella siguió aferrándose a la orilla del mundo y navegando. Así que Tassa 
envió un viento para que la hiciera caer por la cascada de un soplo. Ningún barco puede 
navegar por el borde y no ser destruido. Pero Calafa fue demasiado inteligente para la 
diosa del mar. La marina se fue navegando por sobre el borde de la cascada pero en 
lugar de ser arrojada en el olvido siguió navegando hasta el mismo Nyx." 

Nikka señaló a un grupo de estrellas muy por encima de ellos. "Mira, allí puedes 
ver su barco," dijo a Elspeth. "Ah, y Nylea está preocupada." 

"¿Cómo lo sabes?" preguntó Elspeth. 

"Ese es su lince y puedes decirlo por la forma en que se mueve. Está buscando 
algo. Algo malo está a punto de pasar." 

"¿Puedes decir qué?" volvió a preguntar Elspeth. 

"Beta dice que Polukranos ha roto sus cadenas," explicó Nikka. "Él dice que la 
hidra destruirá Meletis y yo moriré aplastada si te dejo que me lleves allí." 

"¿Beta es tu amigo?" dijo Elspeth. 

"Él me ama,” replicó Nikka casi en un susurro. 

"Está bien," dijo Elspeth. Ella no iba a discutir con Nikka sobre la naturaleza del 
amor. "¿Quién es Polukranos?" 
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"Bueno, Polukranos es la hidra más grande de todas que alguna vez haya vagado 
por el reino de los mortales," dijo ella. "La espada de Purforos la liberó de Nyx y la 
bestia se convirtió en mortal en su camino hacia abajo." 

"Bueno, si es mortal y puede ser asesinada entonces no hay nada de qué 
preocuparse," dijo Elspeth. 

Nikka arrugó su rostro, dubitativa. "Tú no sabes mucho acerca de las hidras, 
¿verdad? Tienes que cortar todas sus cabezas a la vez y Polukranos tiene cincuenta de 
ellas. Beta dijo que hicieron falta tres dioses sólo para atarla a la tierra." 

"Tal vez Beta 
estaba mal 
informado," dijo 
Elspeth mientras el 
lince estrellado se 
precipitó fuera de la 
vista. 

"Él de verdad 
me ama," dijo 
Nikka. 

"Pensé que 
estábamos hablando 
del chico y no de la 
hidra," dijo Elspeth 
y Nikka rió. 

"¿Has estado 
alguna vez 
enamorada?" 
preguntó Nikka. 


"No," dijo Elspeth. Polukranos 


"¿Por qué? Eres joven y hermosa. Aunque supongo que crecer en un 
campamento de leoninos...” 

"Se está haciendo tarde," dijo Elspeth. "¿Tal vez deberías irte a dormir?" 

"Sí, estoy muy cansada," dijo ella. 

Elspeth observó Nyx hasta que estuvo segura de que la chica estaba durmiendo. 
Los bordes del cielo se parecían de verdad a la cascada que Nikka le había contado. 
Estrellas caían en una catarata y fluían en corrientes invisibles a lo largo del horizonte. 
Hacia el este, la figura de un hombre encapuchado se inclinó para buscar algo en el 
mundo. Una larga cuerda parecida a un látigo azotó hacia él de la nada pero no le hizo 
daño sino que lo agarró y envolvió su extremo alrededor de su mano. En el otro lado del 
cielo, un león celestial y un cachorro retozaban juntos. Elspeth se sintió contenta 
mientras observó los colores cambiantes y la luz estelar. A pesar de los peligros 
terrenales ese mundo parecía más seguro, más brillante. ¿Qué podría corromper los 
cielos? Cuando estuvo a punto de dormirse se dio cuenta de que estaba orando a Heliod. 
Ella solía rezar a los ángeles de Bant cada noche y en ese momento se encontró 
agradeciendo a Heliod por otro día sin dolor y pena. Había habido obstáculos pero nada 
que ella no había podido superar. La oración se sintió automática, como respirar. Se 
acurrucó más apretada y se imaginó Nyx como un escudo alrededor del plano y a los 
dioses como los guardianes de todo, incluyendo a sí misma. 
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capitulo IX 


Í, a hidra había despertado y Nylea no la había sentido. Había hecho falta a 


Daxos, un mortal, para advertirle que Polukranos estaba aplastando su propio bosque. 
Algo estaba desesperadamente mal con el mundo cuando los mortales podían ver lo que 
los dioses no podían. Nylea, tomando la forma de un lobo enorme vestido de estrellas, 
dio zancadas a lo largo del rastro de destrucción que dejó la hidra. Las poderosas 
pisadas de la bestia habían aplastado árboles a cada paso. Su ardiente furia envió ondas 
de choque de energía emanando a través de la exuberante maleza que transformó la 
vegetación en pulpa. Si la bestia no era controlada podría aplanar todo el Bosque 
Nessiano. 

Nylea amaba su 
bosque, cada hoja y pie 
acolchado en su dominio, 
pero había estado muy 
ocupada. Desde que los 
gigantescos árboles más 
viejos del bosque habían sido 
brotes ella había sentido la 
atracción de lo desconocido, 
el deseo de explorar, de cazar 
cosas que merecían morir. 
Había espacios ocultos y 
rincones oscuros de ese 
mundo que sus hermanos y 
hermanas negaban que 
existieran. Había monstruos 
cuyas sombras empequeñecían a las montañas y había hoyos interminables de oscuridad 
que el sol de Heliod nunca había tocado. Era allí donde le gustaba ir a Nylea y poner a 
prueba sus habilidades contra las feroces bestias cubiertas de noche. 

Pero se había ausentado demasiado tiempo y abandonado su hogar. Y ahora la 
hidra había emergido y se estaba dirigiendo hacia la costa. Debido al odio instintivo de 
la criatura a los humanos y su artificio Meletis sería pulverizada bajo su ira. Y el propio 
panteón estaba en crisis con Heliod y Purforos preparándose una vez más para librar una 
batalla que no podía ser ganada. Krufix les había advertido a todos los dioses que serían 
encarcelados en Nyx si llevaban sus contiendas demasiado lejos. 
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Nylea sintió una extraña nueva herida en el rostro de su bosque. Llegó a un 
círculo ennegrecido quemado en la tierra misma. Ese daño no había sido causado por la 
hidra sino que era en un lugar por donde había pasado la criatura. Nylea se transformó 
en un ratón de campo para corretear sobre el suelo y descifrar los cúmulos de tierra y 
arena manchados de sangre. Tomó la forma de un halcón y se elevó por encima del 
claro del bosque, observando cada paso y arrastre de pezuña o pi.e Un grupo de sátiros y 
humanos habían celebrado una juerga alrededor de una hoguera pero Nylea no supo por 
qué tan lejos del Valle Skola. 

Al principio, cuando todo había sido vino y risas alegres, los celebrantes se 
habían reunido alrededor del fuego y bailado. Pero más tarde, cuando la cosa se había 
vuelto sangrienta y violenta, las pisadas se dirigían en todas las direcciones. La hoguera 
había estallado en una gran explosión de energía. Había huellas ennegrecidas de 
juerguistas atrapadas en la zona de la explosión pero no había cuerpos. En las 
inmediaciones de la hoguera la tierra desnuda se había convertido en arena negra. No 
había hojas verdes en los árboles cercanos. En cambio las ramas desnudas se habían 
transformado en obsidiana dentada. Alguien había lanzado allí un hechizo sobrenatural. 
Nylea volvió a tomar la forma de un lobo y continuó siguiendo el camino del viaje 
destructivo de la hidra hacia Meletis. 

Cuando Nylea llegó a la cima de la colina pudo ver a Polukranos al fondo del 
valle y sintió pena por la magnífica criatura. La bestia solo actuaba de la única forma 
que sabía. Ella había tratado de mantenerla a salvo en Nyx pero Purforos y su 
condenada espada habían arruinado el lugar pacífico de la criatura entre las estrellas. Y 
ahora algo había 
vuelto a perturbar su 
descanso por causas 
ajenas a la suya. El 
sufrimiento de los 
animales indignó a 
Nylea y la hizo sentir 
asesina. Ella 
encontraría al 
culpable y le haría ver 
el dolor sufrido por 
las criaturas que ella 
amaba. Pero la hidra 





se estaba 
aproximando a los 
Guardianes de 
Meletis, las enormes 
estatuas que 
custodiaban las 


carreteras que conducían a la polis. Si la bestia las alcanzaba estaría más allá de los 
límites del Bosque Nessiano. 

Nylea descartó su corporeidad e infundió su esencia en las raíces que se 
retorcían bajo el suelo del bosque. A través de las raíces, se extendió a través de la 
expansión entre ella y la hidra. Trató de reunir los sentidos de Polukranos, de tocar los 
senderos de su mente y hacerle regresar a su hogar en el bosque en dónde podía estar a 
salvo. Pero el dominio de ella se había vuelto tan pequeño que no pudo encontrarlo, no 
pudo sentir a ninguna criatura elevándose por encima de los monumentos de los 
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mortales a los dioses. Algo había desconectado a la hidra de ella. Algo la había 
desconectado del bosque mismo. 

Nylea dejó las raíces y volvió a introducirse en sí misma. Esta vez tomó su 
forma favorita como una dríada. Había dolor en su corazón por su bosque dañado y por 
la peligrosa situación de la majestuosa hidra. Ella no podía contener este problema en su 
bosque. Por mucho que lamentó admitirlo necesitaba la ayuda de Heliod. 


ES 


El Santuario de los Dioses era un punto de nexo entre Nyx y el mundo mortal 
pero sólo los Nativos de Nyx podían utilizarlo para moverse entre los dos reinos. Los 
dioses no necesitaban ningún portal y podían cambiar libremente entre los reinos como 
les placiera. Los mortales llamaban a ese templo Nyktos pero el nombre era mucho más 
antiguo que cualquier ser humano viviente. Cuando ellos habían utilizado el nombre los 
mortales no sabían que hacía referencia a un artesano divino. Nyktos fue el primer 
Nativo de Nyx, creado por Krufix, a quien se le encargó la construcción de los altares a 
los dioses. Nylea lo recordaba vagamente, como un niño recuerda a un abuelo fallecido 
mucho tiempo atrás. 

El templo, 
construido sobre una 
vasta llanura alta en las 
montañas, era un gran 
semicírculo en un campo 
de mármol. Había una 
vista sin obstáculos de 
los horizontes en todas 
las direcciones. Mientras 
que los mortales creían 
que el sitio era una 
característica natural del 
mundo había sido Nyktos 
quien había moldeado el 
paisaje con sus propias 
manos en honor de los 
dioses. Estatuas de dioses, campeones, y oráculos cubrían el altar. Había incluso una de 
Nylea. A ella no le gustaban las imágenes de sí misma elaboradas en piedra pero no 
había tenido nada que decir ante la construcción de esa maravilla. Cada dios tenía un 
altar de mármol en un nicho distinto y una vez los dioses habían ido a la guerra para 
obtener el nicho más grande. Nylea pasó silenciosamente al lado del altar de Tassa, que 
era una fuente de la que fluía agua estrellada. Una estatua del héroe tritón Thrasios 
miraba hacia abajo en un estanque que reflejaba el brillo de Nyx. 

Las estatuas y nichos se estaban desmoronando en algunos lugares, tocadas por 
los estragos del tiempo. Hasta la de Heliod estaba dañada. Nylea tomó la forma de una 
mujer mortal y se detuvo ante la enorme urna colocada sobre el altar. Una columna de 
luz se originaba dentro de la urna y se elevaba hacia el cielo. Los mortales decían que 
tocaba Nyx mismo. Lo que los mortales no sabían era que Nyktos era una imagen 
reflejada de otro templo en el vestíbulo del propio Nyx donde marcaba la entrada al 
reino de los dioses. Había otra urna en Nyx y la columna de luz conectaba a las dos, 
aunque no había líneas rectas cuando se viajaba entre los reinos o incluso hasta los 
confines del mundo. 
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"Heliod," llamó Nylea a través del éter, "se te necesita." 

Ella quiso que Heliod acudiera y caminara con ella sobre la tierra pero él no lo 
hizo. Habló con ella pero no le honró con su presencia. Ella se preguntó qué era tan 
importante que él no podía prescindir de su valioso tiempo. 

"De verdad que tú eres mi hermana más bella," dijo él. Y lo dijo a pesar de que 
sabía que la adulación no significaba nada para la diosa de la caza, quien ignoró su 
cumplido. 

"Me he parado muchas veces cerca de donde la hidra dormía, sintiendo los 
latidos de su corazón a través de las hojas de hierba," le dijo a su hermano. "Puedo 
sentir las orugas en sus capullos, el escalofrío del cervatillo en las sombras, el ruido 
sordo de los pies del conejo sobre la tierra. ¿Cómo es que no puedo estar en comunión 
con uno de mis hijos?" 

"Mi visión también se está reduciendo,” dijo Heliod. "Purforos no sólo amenaza 
al reino de los dioses, ha descubierto una manera de limitar nuestra vista. Está 
estrechando cada uno de nuestros dominios." 

"¿Y qué arma puede lograr esto?" preguntó Nylea. "¿Otra espada?" 

"El enigma aún no ha sido resuelto,” le dijo Heliod. 

"Daxos habló de huecos en su visión divina,” dijo Nylea. "Esto preocupa a 
nuestros mortales así como a nosotros mismos." 

"Ningún dios puede tocar al conducto de otro," dijo Heliod. "¡Si Purforos ha 
afligido a Daxos entonces él ha despreciado las leyes de la existencia!" 

"Recuerda la advertencia de Krufix,” dijo Nylea. "Si la disputa entre ustedes 
amenaza la existencia mortal entonces él hará cumplir un Silencio y nos encerrará en 
Nyx." 

"¡Purforos debe ser castigado!" dijo Heliod. 

"Antes de culpar a Purforos," dijo Nylea. "¿Has buscado otra causa? Yo he visto 
algo extraño en el Bosque Nessiano. Un sátiro organizó un ritual de fuego. Es él quien 
está empujando a la hidra hacia Meletis.” 

"Los sátiros están bajo tu protección," dijo Heliod. 

"El Valle Skola está bajo mi protección," dijo Nylea. "Ni un solo sátiro se burla 
de mis criaturas.” 

"Envía a tus espías a través de tus propios bosques, pequeña," dijo Heliod. "El 
Nessiano está tan inquieto como el estanque de Tassa." 

"¿Qué ha despertado a la hidra?” preguntó Nylea. "La última vez que yo estuve 
cerca de su cámara ella dormía profundamente." 

"¿Y hace cuántos años fue eso?" preguntó Heliod. "Has estado ausente en las 
tierras desconocidas por más tiempo de lo que puedes percibir." 

"¿Años?" rió Nylea. "¿Acaso te has vuelto tan parecido a los humanos que mides 
el tiempo en sus incrementos?" 

"¿Y tú estás tan enferma de amor por Daxos que no estás vigilando a tus propios 
hijos?" 

"Yo no tuve ningún interés en tus mezquinas rencillas con Purforos hasta que 
mis criaturas se convirtieron en juguetes en tus duelos," dijo Nylea. 

"Si Purforos destruye Nyx entonces tu bosque no sobrevivirá," le advirtió 
Heliod. "Ni tampoco Setessa o tus queridos animales. Tal vez deberías tener un poco 
más de cuidado." 

"Tú no sabes eso," protestó Nylea. Pero ella sintió temor de que cualquier 
amenaza pudiera perjudicar a los habitantes de los bosques. 
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Heliod la miró con desprecio. "No hay nadie que conozca mejor el orden natural 
de las cosas mejor que tú. Lo mortal y lo ideal no pueden coexistir en paz. Y como ya 
he dicho los reinos se están volviendo como arena movediza." 

"La hidra se quedará en mi bosque," dijo Nylea decididamente. "Veré que así 
sea." 

"¿Que harás?" preguntó Heliod. 

"Visitaré al sátiro," dijo Nylea. "Yo seguí sus huellas. Pasó del Skola para incitar 
a la hidra. Y después de dejar a la hidra acudió a Purforos." 

Heliod explotó de ira. "Fuiste tú quien dijiste que buscara otra causa. Y luego 
revelas que el sátiro trabaja para el dios de la forja. ¡Esta vez no voy a dejar que Krufix 
castigue a Purforos tan suavemente! ¡Yo mismo le encarcelaré en el alquitrán hirviendo 
cerca del trono de Erebos!" 

Nylea se hartó de hablar con Heliod, se convirtió en halcón y se marchó volando 
lejos de él. 

"Si la hidra llega a los Guardianes ya no estará bajo tu protección,” exclamó 
Heliod con su voz como el viento durante una tormenta feroz. "Mi campeona no puede 
permitirle demoler la ciudad." 

"No toques a mi hidra," advirtió Nylea al viento pero Heliod no le hizo caso. 


ES 


Nylea se acercó al Valle Skola con furia en su corazón. El advenedizo Xenagos, 
con sus pretensiones de grandeza, estaba detrás de esto. Ella lo había sabido en cuanto 
había visto las huellas de su juerga. Él era la única criatura que alguna vez había 
encontrado ella que no parecía apreciar el abismo en su existencia. Actuaba como si no 
le importara que él no fuera más que una criatura del mundo y ella una divinidad de las 
estrellas. Peor aún, ella lo había protegido, como todo lo que vivía en su reino. Ella 
toleraba a los sátiros y sus travesuras. Ella los dejaba tener autonomía en su pequeño 
valle virgen donde ellos no hacían nada más que beber hasta emborracharse. 

Nylea quiso estrangular a Xenagos con sus manos —humanas— desnudas, pero 
cuando se movió para caminar bajo la arcada de árboles dentro del Skola un hechizo de 
muro le bloqueó el paso. Las protecciones místicas fueron mucho más poderosas de lo 
que se debía esperar de un minúsculo hombre-cabra. Nylea se volvió monstruosa, su 
piel como corteza y sus brazos como troncos de árboles enormes. Se alzó a quince 
metros de altura con toda el alma del bosque hirviendo en sus venas. Su piel se cubrió 
con Nyx mientras ella dominó sobre el valle. Los sátiros debajo de ella corrieron 
despavoridos al verla, tropezando con sus diminutos cascos y chillando como cobardes. 
Nylea dio un solo golpe y arrancó el escudo místico del valle, que en ese momento se 
pareció a un pequeño surco en el suelo debajo de ella. La tierra cubierta de hierba 
tembló y se rasgó, revelando cavernas y humo negro. 

A través de la grieta en la tierra ella pudo ver cavernas que Xenagos había 
transformado en forjas a imagen de la propia montaña de Purforos. Había prisioneros 
encadenados al suelo y ellos, también, se congelaron de terror. Sus martillos quedaron 
suspendidos en el aire y ellos miraron al cielo y a la tremenda llegada de Nylea. El grito 
de un pájaro llegó a oídos de Nylea. Era el llanto lastimero de una quimera, encarcelada 
y entrada en pánico. Nylea envió cintas de enredaderas a buscar la fuente, romper los 
barrotes, y liberar a todas las criaturas. Fue hecho en cuestión de segundos. Mientras los 
presos huyeron una quimera herida cojeó hacia el cielo. Su ala estaba retorcida pero aún 
así se las arregló para volar. Estaba hecha de bronce divino y Nylea la reconoció como 
una de las criaturas de Purforos. Ella aborreció las bandas metálicas de la criatura pero 
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no pudo culparlo por su bella inventiva. La quimera, en parte ibis y en parte ciervo, 
cantó alabanzas a Nylea y voló hacia el Monte Velus. 

Nylea entró en el valle y aterrizó en el suelo con un pequeño estruendo. Volvía a 
ser de tamaño humano pero todavía mucho más alta que los sátiros acobardados. 
Cuerpos inconscientes yacían esparcidos alrededor, las víctimas de su ira. 

"Me gustaba mi quimera," dijo Xenagos saliendo de detrás de una plataforma de 
madera que contenía un trono dorado. 

Tan pronto como el sátiro de mentón puntiagudo salió a la luz pública Nylea 
sacó el arco de su espalda y apuntó una flecha hacia el medio de sus ojos. 

"¡Xenagos!" gritó Nylea. "¿Qué locura es esta?" 

"Arregla mi suelo, hermana," dijo él señalando al agujero en la tierra que había 
revelado su forja. 

"Tú pequeño cerdo," dijo ella. "Yo no soy tu hermana. ¿Y qué le has hecho a mi 
hidra?" 

"¿Y por supones que es tuya?" dijo Xenagos. "¿Qué te da el derecho de 
propiedad?" 

Nylea hizo un ajuste minúsculo y soltó su flecha. Esta, en lugar de perforarlo 
entre los ojos, le perforó el pecho. Por diseño la flecha apenas le erró a su corazón. El 
salió volando hacia atrás por la fuerza del impacto pero Nylea se movió más rápido que 
su caída. Antes de que la flecha terminare su viaje a través de su pecho ella lo agarró 
por el cuello y lo golpeó contra el suelo. Puso una rodilla a presión sobre su pecho y se 
inclinó sobre él. Agarró el eje de la flecha y lo retorció. El gritó de dolor cuando la 
punta de flecha atravesó su carne y se acercó más a su corazón. 

"Yo soy tu diosa y tú no eres más que un niño balando," dijo ella con dientes 
apretados. "¿Quieres que te saque los ojos y se los dé de comer a las ratas?" 

"¡Por favor, no!" jadeó él. Trató de hablar de nuevo y Nylea se inclinó para 
escuchar su ruego. 

"No... a... las ratas,” dijo sarcásticamente escupiendo sangre entre sus dientes 
apretados. 

Ella se puso de pie y lo dejó tirado en el suelo. Luego envió una onda de energía 
a través de la tierra que lo arrojó de espaldas contra la pared de piedra detrás del trono. 
Sus huesos crujieron pero Xenagos sonrió maliciosamente. Las ranuras rectangulares de 
sus pupilas se hicieron más grandes mientras él extendió la mano y agarró el eje de la 
flecha de Nylea que aún sobresalía de su pecho. 

"¿Por qué te burlas de mí?" Preguntó Nylea. "¿Te gustaría ver mi lluvia de ira 
caer desde Nyx?" 

"¿Qué quieres, Oh honorable visitante?" Preguntó Xenagos. 

"¿Por qué atormentas a Polukranos?" preguntó ella. "¿Tú le despertaste?" 

"No, algo nuevo entró en el mundo," dijo Xenagos. "Y esto lo atrae como una 
polilla a una vela. Yo sólo le ayudé a ponerse en camino." 

"Incitándolo estás arriesgando la vida de todas mis criaturas,” dijo Nylea. "Pones 
en riesgo la seguridad del reino de los mortales." 

Xenagos rompió el eje de madera, dejando la punta de flecha hundida en su 
pecho. Arrojó la madera inútil ineficazmente contra la diosa de la caza y esta aterrizó en 
la hierba cerca de sus cascos. Nylea sintió su enfermizo placer, cómo él se deleitó tanto 
en el dolor como de la presencia de ella en su valle. 

"A mi no me importan tus criaturas," dijo Xenagos. "Pronto, tú y todos tus 
preciosos hijos se inclinarán ante mí..." 

Nylea no se molestó en volverlo a golpear sino que en cambio revocó su 
protección del Valle Skola. En ese instante los árboles desaparecieron de la existencia, 
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la extensión cubierta de hierba se volvió marrón, y las plantas se marchitaron. Las 
paredes de piedra, la plataforma de madera, y el pretencioso trono dorado se 
convirtieron en polvo. Nylea desvió la corriente burbujeante con una pared de 
enredaderas. Llamó a todas las criaturas que habitaban allí y les ofreció nuevos hogares 
en su bosque. Hasta las lombrices huyeron de la tierra enferma. 

"...el rey de todo.” Concluyó Xenagos pero para el momento en que terminó la 
frase estaba de pie en un terreno baldío. 

En ese instante ella vio algo más en sus ojos. No fue exactamente miedo, y sin 
duda no fue odio, sino algo más siniestro. 

"Ahora eres rey de nada," dijo ella en voz baja. "Si no abandonas ahora mismo 
tus malicias yo misma te arrojaré a través del río de Erebos." 

"Ah, ese es el tema, ¿no?" contestó él desafiante. Sangre rezumaba de la herida 
de flecha en su pecho "T'ú no puedes matarme." 

Nylea sintió algo extraño vacilando dentro de ella. "¿Qué dijiste?" 

"Tú no puedes tocarme," dijo Xenagos. 

"Lo acabo de hacer y tus heridas deberían recordártelo," dijo Nylea. 

"Tú no me tocaste. Tú tocaste el mundo." 

"Tus huesos igual se rompieron," respondió ella. 

"Los dioses no pueden tocar a los mortales," dijo Xenagos. "Ustedes no pueden 
matarnos más de lo que pueden matarse unos a otros." 

"Sí que eres tonto si crees eso,” Nylea se encontró desconcertada por su 
arrogancia y su negación de las fuerzas físicas que habían acabado de golpearlo. 

"Creer... es divertido que tú uses esa palabra, Reina," dijo Xenagos. 

"Tú ya no eres nada. Eres más bajo que los Resurgidos." 

"Yo te iba a invitar a que te quedes conmigo pero ahora no lo haré," dijo 
Xenagos. "Las juergas recién están comenzando." 

Nylea partió, ya sin estar interesada en bromas sin sentido con esa criatura 
condenada al ostracismo. Se convirtió en el aire nacido de los pétalos de un girasol. 
Mientras ella flotó el temor por su amada hidra y la amenaza de Krufix la consumió. 
Debido a los vacíos que los juerguistas de él habían creado en su visión divina ella no 
pudo sentir a Xenagos comenzando a restaurar su valle, a reconstruir su trono, o a 
reparar la magia protectora de su peculiar cielo. Más tarde, mientras ella corrió con su 
lince a través de los trigales hacia los Guardianes, Nylea no pudo sentir las enormes 
oleadas de maná saliendo de su forja, cubiertas por poderosos hechizos que él había 
vuelto a tejer alrededor de su valle en ruinas. Pero a pesar de su secreto sus rituales 
frenéticos rozaron más estrellas de las bases del mundo. Las aberturas en los reinos se 
volvieron más amplias y el polvo del cosmos se mezcló y llovió como arena a través de 
las grietas. 
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capitulo x 


A, mediodía del segundo día la caravana estaba tan cerca del mar que 


Elspeth pudo oler la sal en el aire. A pesar de la camaradería de la noche anterior Nikka 
había vuelto a su estado huraño. Al amanecer, cuando la caravana se preparaba para 
salir, Nikka le había pedido a Elspeth si podía caminar al costado de la línea vagones 
para hablar con Beta pero cuando regresó, unos minutos más tarde, tenía los ojos 
enrojecidos por el llanto. Cuando la caravana salió de las montañas y se introdujo en las 
ondulantes praderas ella permaneció en su vagón con las puertas y persianas cerradas. 

Sin embargo, al mediodía, bajó de su transporte y caminó junto a Elspeth. Las 
montañas comenzaron a retirarse por detrás mientras ellos viajaron a través de 
exuberantes praderas y grupos de viejas arboledas. En la cima de cada colina Elspeth 
pudo ver el espumoso mar azul en el horizonte. 

"Ginus dice que estamos cerca," dijo Elspeth. "Estaremos en Meletis antes del 
anochecer." 

Nikka se encogió de hombros. 

"¿Estás bien?" preguntó Elspeth. 

"Lo odio," dijo Nikka haciendo un gesto vago en dirección a la caravana donde 
viajaba Beta. Elspeth no estuvo segura de qué decir y antes de que tuviera que decidirse 
los conductores gritaron por la línea para detener la caravana cerca de un arroyo en un 
bosque oscuro de árboles. Elspeth entró en el vagón y vació el saco por algunas 
provisiones secas para la comida del mediodía pero cuando salió Nikka había vagado a 
través del camino y se hallaba a una corta distancia entre los árboles. Elspeth dejó la 
comida y cruzó hacia ella, alegre de que estuvieran tan cerca del mar. Una vez que 
estuvieran a salvo en el barco Nikka ya no podría alejarse más. 

La muchacha se agachó delante de una pequeña torre de piedras cubiertas de 
musgo. Recogió un palo y rascó una marca en el suelo. 

"¿Que es eso?" preguntó Elspeth. 

"Creo que es un santuario dedicado a Nylea," le dijo ella. "¿Alguna vez has visto 
a la Gran Cazadora?" 

"Sólo en mosaicos," dijo Elspeth. "Y recuerda, tu padre no quiere que ores en los 
santuarios." 

"Nylea es tan fuerte," le dijo Nikka. "En mi casa todos mis amigos querían dar 
sus ofrendas y obtener su favor pero a ella no le gustan las ciudades y tampoco los 
santuarios." 
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"Entonces, ¿por qué tiene uno aquí?" preguntó Elspeth. 

Nikka se levantó bruscamente y se quedó mirando a las copas de los árboles. 
Elspeth también levantó su mirada, curiosa por lo que había captado la atención de la 
niña. Tres cuervos gigantescos estaban encaramados sobre una delgada rama al otro 
lado de la carretera, mirando directamente hacia ellos. Nikka frunció el ceño ante los 
pájaros y retrocedió con las manos como en señal de rendición. El cerebro de Elspeth se 
sintió confuso, como si ella no pudiera recordar algo. 

Su visión onduló, ¿o era el bosque el que se estaba deslizando de lado? Elspeth 
se sintió muy cansada y confundida. No debía haber dormido bien en el duro suelo del 
vagón. Fue surrealista ver a Nikka caminando hacia atrás mientras su mirada cambió 
entre Elspeth y los cuervos. Elspeth, desconcertada, se dio cuenta de que en ese 
momento ella estaba sentada en el suelo con las manos cavando en la tierra blanda. ¿Por 
qué estaba allí? ¿Y dónde estaba Nikka? El suelo parecía muy atractivo y ella pensó que 
simplemente podría acostarse. A través de los árboles vio a Ginus y sus hombres que 
también habían caído adormilados al suelo donde habían estado de pie. Hasta los 
caballos estaban inclinando sus cabezas, sus narices a sólo centímetros de la tierra. 

"¿Estás cansada?" preguntó Nikka sonando muy lejos. 

"Sí," murmuró Elspeth. "Creo que voy a descansar un momento." 

La cabeza de Elspeth golpeó el suelo y Nikka giró sobre sus talones. Beta salió 
de detrás de un carro y tomó la mano de Nikka y los dos se escabulleron entre los 
árboles. En algún lugar de la mente de Elspeth ella supo que tenía que luchar contra el 
hechizo de sueño. También se encontró luchando contra el conocimiento de que Nikka 
era una hechicera pero sus pensamientos estaban siendo asfixiados por la magia del 
sueño. El Amo Takis le había advertido que su hija era astuta pero ¿poner a toda una 
caravana a dormir? Eso necesitaba la habilidad de un hechicero consumado. ¿¿Acaso ella 
había estado mintiendo acerca de la pelea con Beta sólo para distraer a Elspeth? 

Como en cámara lenta, Elspeth trató de recordar un conjuro para alejar la 
inconsciencia... pero su último recuerdo de vigilia fue la de un grupo de hombres con 
capuchas negras y capas acudiendo por el camino hacia la línea de vagones. Todos 
llevaban un látigo enrollado con enchapado en bronce. Los hombres buscaron 
brevemente a través de los cuerpos en el camino y se apresuraron hacia los árboles en la 
misma dirección que se habían ido Nikka y Beta. Elspeth había quedado oculta a la 
vista por un matorral y ellos nunca miraron en su dirección. Entonces ella se durmió y 
no soñó. 

Lo siguiente que supo fue agua fría derramada contra su cara. Una Nikka 
sollozando sostenía una vasija vacía. Su vestido blanco ahora estaba cubierto de sangre. 

"Ellos mataron a Beta,” gritó Nikka dejando caer el frasco a la tierra. "Los 
agentes de Erebos lo apuñalaron." 

Elspeth se sentó. Sentía su cabeza como si la hubieran rellenado de telarañas. 
Sus dedos estaban rígidos y fríos pero ella se las arregló para recoger su espada, que 
estaba a su lado en el suelo del bosque. 

"¿Tú me pusiste a dormir?" trató de decir pero su lengua estaba tan pesada como 
una piedra. 

"Sí, lo siento mucho," respondió Nikka sollozando. 

"¿Quién mató a Beta?" preguntó Elspeth. 

Nikka dio un pequeño grito de pánico y tiró de Elspeth para ponerla en pie. La 
chica era sorprendentemente fuerte. 

"Tenemos que irnos," gritó ella. "Ellos están regresando." 

El aire se sentía frío y desagradable y no había sol brillando a través de los 
árboles. Nikka soportó el peso de Elspeth mientras ellas caminaron de regreso a la 
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caravana en la carretera. Ginus, cerca de allí, se paró de un salto y se frotó el rostro con 
cansancio. Algunos de sus hombres también estaban despertando. 

"Erebos desea oráculos,” dijo Nikka a Elspeth. "Él desea poseerlos y se los lleva 
secuestrados al Inframundo. Y las arpías lo vieron. Fueron ellas quienes les dijeron a 
dónde íbamos." 

"¿Acaso hay un oráculo por aquí?" preguntó Elspeth estúpidamente. Ginus se 
tambaleó hacia ellos. 

"¿Estás atontada?" preguntó Nikka lanzando un grito de frustración. Un viento 
congelado sopló a través de la arboleda e hizo temblar las cubiertas de lona en los 
vagones. Las cortinas de terciopelo de la caravana Takis ondularon adelante y atrás. 

"¿Lo hay?" volvió a preguntar ella. 

"¿Por qué crees que yo estaba yendo a la academia?" preguntó Nikka. 

"¿Tú eres un oráculo?” preguntó Elspeth y se inclinó con cansancio sobre su 
espada como si fuera un bastón. 





Ginus gritó y señaló 
hacia el camino por donde 
habían venido. Una forma 
oscura se movió hacia ellos, 
envuelta en niebla. Elspeth 
no pudo discernir lo que era 
pero fue acompañada por 
un sonido áspero, como el 
castañeteo de dientes. Un 
sentido sobrenatural de 
temor se apoderó de todos 
los que oyeron el sonido. El 
temor se precipitó a través 
de Elspeth y esta se 
despertó repentinamente. 

"Tengo que llevarla 
a un lugar seguro," dijo Elspeth a Ginus. "Algo está viniendo por ella." 

"Corre hacia la costa," dijo Ginus señalando el camino. "Los barcos están 
esperando allí." 

"¿Los hombres de Erebos nos podrán seguir por el agua?" preguntó Elspeth a 
nadie en particular. 

"No sin la bendición de Tassa," dijo Ginus. Le hizo un gesto a dos de los 
conductores que estaban despiertos y boquiabiertos ante la oscuridad aproximándose. 
"Vayan con ellas y ayúdenlas a llegar a salvo a Meletis." 

"¿Que pasa contigo?" preguntó Elspeth. 

"Yo no voy a dejar mi caravana," dijo Ginus sacando su arma. "¡Ahora vayan!" 

Los cuatro corrieron por la Gran Camino del Río hacia el océano. Para el 
momento en que salieron de la arboleda el cielo estaba oscuro y turbio con nubes 
plateadas. Mientras corrían Elspeth no dejó de mirar detrás de ellos. Esperó ver alguien 
precipitándose hacia ellos pero el camino estaba extrañamente silencioso. Fue menos de 
un kilómetro y medio hasta llegar a la costa pero Elspeth sintió como si sus pulmones 
estuvieran a punto de explotar en el momento en que alcanzaron la orilla del mar. Dos 
grandes navíos esperaban en el puerto y un pequeño barco maderero estaba varado en la 
arena. Los buques más grandes parecían desiertos, como barcos fantasmas flotando 
sobre las olas. 
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"¡Tomaremos el barco maderero!" ordenó el mozo de cuadra. Tenía el pelo 
oscuro y rizado y un rostro redondo y sonó más autoritario de lo que parecía. "No somos 
suficientes como para hacer navegar a los barcos más grandes." 

Ellos empujaron el barco hasta el agua espumosa y treparon en el interior 
mientras el sol se asomó y volvió a desaparecer detrás de agitadas nubes. Sólo había dos 
juegos de remos y los muchachos los agarraron y empezaron a remar. Fue obvio que 
sabían como navegar así que Nikka y Elspeth se sentaron a un lado en la proa. Los 
muchachos los llevaron hasta unos pocos metros de la orilla y luego comenzaron a 
bordear la costa. Formas oscuras hicieron círculos en el agua por debajo de ellos y se 
arrastraron detrás 
del barco. 

"¿Que son 
esos?" preguntó 
Elspeth— mirando 
hacia abajo. 

"Tritones de 
Tassa," dijo el otro 
joven. Parecía un 
poco más viejo y 
tenía Ojos gris 

azulados. 
"Observan y le 
cuentan acerca de 
todos los que 
quieren el paso 
sobre su reino." 





"Deberíamos estar en la desembocadura del Puerto de Meletis dentro de una 
hora," les aseguró el muchacho de pelo rizado. "Creo que estamos a salvo. Nadie zarpó 
detrás de nosotros. ¿Está herida Señorita Takis?" 

Nikka no respondió sino que se quedó mirando a las nubes de tormenta en el 
horizonte. 

"¿Estás herida?" preguntó Elspeth. Nikka negó con la cabeza casi 
imperceptiblemente. Lágrimas corrieron por sus mejillas. La muchacha sabía que por su 
culpa habían matado a Beta y tal vez a más en la caravana pero Elspeth no iba a 
presionarla para que le contara más detalles. Al menos todavía no. 

"Ella está bien," aseguró Elspeth al joven a pesar de que eso estaba lejos de ser 
verdad. 

Los tritones los siguieron a una distancia segura, el viento sopló con más fuerza 
y los mares se volvieron picados con cada minuto que pasó. Finalmente, en el horizonte, 
dos enormes estatuas se alzaron desde la costa. 

"¿Eso es Meletis?" le dijo a los jóvenes. "¿Qué son esas estatuas?" 

"Esos son dos de los Guardianes," dijo el chico de ojos grises. "Son monumentos 
de grandes héroes que protegen Meletis desde el oriente y el occidente." 

"¿Y Meletis está más allá de las estatuas?” preguntó Elspeth. 

"No del todo, ellos está en la desembocadura del río,” explicó el muchacho. 
"Nosotros tendremos que pasar la Meseta de los Cuatro Vientos. Luego sólo será un 
corto tramo hasta la puerta marina de la ciudad." 

"¿Por qué no hay viento?" les interrumpió Nikka. 
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El joven levantó la vista hacia donde las nubes habían oscurecido el cielo 
directamente sobre ellos. Las nubes eran como una torre de oscuridad ondulante que 
habría podido ocultar multitudes dentro de ella. Un dios podría estar mirando, tramando, 
de sus profundidades. Elspeth se dio cuenta de lo poco que sabía de los seres que 
mantenían el dominio sobre ese mundo. 

"Algo está mal," murmuró el joven. Se inclinó sobre el costado, metió los dedos 
en el agua tranquila y comenzó a decir una oración a Tassa. 

"Creo que Tassa está escuchando," le susurró Nikka a Elspeth. "Pero no a él." 

"¿Qué quieres decir?" preguntó Elspeth. 

"El viento fue silenciado para que Tassa pudiera oír las palabras de Erebos," dijo 
la muchacha. "Él le ha dicho a ella dónde encontrarnos." 

Elspeth sintió un escalofrío de temor. "¿Y a ella por qué iba a importarle? 
¿También quiere oráculos?" 

"No," dijo Nikka. "No puedo imaginar por qué ella me querría. Esto ya no se 
trata de mí." 

Nikka giró en su banco y señaló hacia el suroeste en dirección a la inmensidad 
del océano. Una pared gigante de agua se había levantado en el horizonte. Los jóvenes 
estiraron el cuello y también la vieron. Entonces entraron en acción, gritándose Órdenes 
uno al otro, mientras remaron frenéticamente hacia la orilla. 

"¿Y entonces de qué se trata?" gritó Elspeth. 

Nikka se extendió y tomó la mano de Elspeth en sus dedos húmedos. "Se trata de 
tl.” 

La ola, aunque aún a una gran distancia, barrió a través del mar en calma. Con la 
velocidad a la que viajaba el barco pronto sería engullido. No había manera de que ellos 
lograran llegar a la costa a tiempo. Elspeth pensó desesperadamente en que hechizo 
podría salvarlos a todos de ahogarse. 

"Yo puedo ayudarnos," dijo Nikka sin soltar la mano de Elspeth. 

El agua plana se levantó 
alrededor de las bordas de la 
embarcación, se agitó en formas de 
cabezas de caballos, y espuma blanca 
se elevó hasta sus pechos. Los caballos 
elementales levantaron el barco en sus 
espaldas y lo transportaron hasta la 
costa más rápido que la velocidad de la 
enorme Ola. Las criaturas llegaron 
tronando a la orilla y depositaron la 
embarcación bien alto por encima de la 
playa de arena en una saliente rocosa. 
Los caballos acuosos se volvieron a 
transformar rápidamente en olas 
mundanas y fluyeron de nuevo hacia al 
mar, dejando al barco a quince metros sobre el océano. 

Los jóvenes saltaron por los lados gritando de alegría. El muchacho de pelo 
rizado levantó los brazos al cielo y gritó: "¡Gracias, amable libertador!" 

Elspeth ayudó a Nikka a salir de la barca. La niña se estremeció de agotamiento. 
"Él debería darte las gracias a ti,” dijo en voz baja. 

"No, no digas nada," dijo Nikka. "No quiero que nadie lo sepa." 

Elspeth asintió. Habría pocos que entendieran ese sentimiento mejor que ella. 
Miró hacia el océano y notó que la titánica ola seguía corriendo hacia la orilla, 
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pareciendo estar cobrando altura y velocidad. Tassa no se iba a detener simplemente 
porque ellos estaban en tierra seca. 

"¿Eso arregla por lo que hice antes en el claro?" preguntó Nikka pero Elspeth 
estaba demasiado distraída por la visión de la ola acelerando para responder. Era como 
si todo el océano se hubiera elevado para inundar el mundo. 

"¿Estamos lo suficientemente alto?" preguntó Elspeth. 

"Ahora yo he hecho una enemiga de Tassa," dijo Nikka con tristeza. "Y de todos 
los dioses siempre había sido su voz la que oía más fuerte de todas." 

Elspeth investigó el paisaje detrás de ellos. El barco había llegado a descansar en 
una amplia cornisa a medio camino de una pendiente rocosa con árboles pequeños 
aferrándose a esta. Sobre la parte superior de la pendiente ella pudo ver las dos espadas 
de piedra de los Guardianes. Si las estatuas estaban en el otro lado de esa pendiente 
entonces ellos no estaban tan lejos de la seguridad de Meletis. 

"Vamos, subamos a un terreno más alto," les instó Elspeth a los jóvenes que 
estaban de pie en el borde de los acantilados paralizados por el espectáculo. 

"Tassa no nos puede hacer nada aquí arriba," dijo el muchacho de pelo rizado. 

Elspeth no estaba tan segura. Agarró el codo de Nikka y las dos treparon por la 
ladera rocosa. Casi estaban en la cima cuando la ola golpeó la costa. Se estrelló contra la 
pared del acantilado bajo los chicos pero viajó hacia arriba de forma sobrenatural. 
Formó un arco sobre los muchachos, devorándolos y arrastrándolos hacia abajo y 
entonces se dirigió directamente hacia Elspeth y Nikka. En la cresta de la ola el océano 
se había convertido como en manos tratando de agarrar, extendiéndose para reclamarlas 
para el mar. 

"¡Trepa!" gritó Elspeth. Ambas se esforzaron por subir por las rocas afiladas 
mientras las olas rugieron en sus oídos y golpearon contra sus piernas. Elspeth sintió las 
manos acuosas tirando de ella por lo que empujó a Nikka ladera arriba por delante de 
ella. La chica logró liberarse del agua y se subió al tronco de un árbol muerto con sus 
raíces apenas aferrándose a la pendiente. Nikka se agachó y trató de agarrar a Elspeth. 

"¡Toma mi mano!" exclamó Nikka. Los ojos de la niña se pusieron 
inesperadamente en blanco y ella habló con una voz divina que no era la suya. "Yo soy 
Tassa y tú eres una ladrona. Reclamo tu espada en nombre del dios de la fragua. 
Reclamo tu vida en mi nombre." 

"¡Lucha contra ella!" gritó Elspeth a la chica. "Tú eres Nikka. ¡Nadie puede 
reclamarte! ¡Tú no le debes nada a nadie!" 

Elspeth hundió desesperadamente su espada-lanza entre las raíces del árbol y se 
aferró al arma mientras el mar se arrojó sobre ella. Se sintió como si estuviera siendo 
estirada en un potro de tortura. El dolor nubló su mente mientras ella lanzó un hechizo 
desesperado para liberar a Nikka. Pero la chica no fue afectada por magia de control. 
Tassa estaba usando a Nikka como portavoz y no como títere. Elspeth, como una mano 
alejando telarañas, barrió habilidosamente la magia de la mente de la niña. Los ojos de 
Nikka volvieron a la normalidad y ella miró con rabia hacia el mar. El agua retrocedió, 
Elspeth subió junto a Nikka y ella liberó su arma de la maraña de raíces húmedas. Una 
lluvia gris comenzó a caer alrededor de ellas. Nikka extendió la mano para recoger las 
gotas y ambas vieron que no era lluvia en absoluto. Eran cenizas grises, tan finas como 
polvo. El sonido de una explosión distante hizo saltar la pendiente por debajo de ellos. 

"¿Se han ido?" exclamó Nikka. El plácido mar lamió el litoral por debajo de 
ellos, volviendo a ser una incomprendida fuerza de la naturaleza. Los muchachos de la 
caravana no se veían por ningún lado. 

"Ya casi estamos en la cima," dijo Elspeth. "Dirijámonos hacia la ciudad." 
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capitulo XI 


Í, a Meseta de los Cuatro Vientos no fue ajena a la destrucción. Una llanura 


blanca como el hueso con vistas a Meletis y el mar había sido escenario de 
innumerables batallas a través de las edades. Los Arcontes de Trax habían encontrado 
su fin en ese campo de batalla. Las legiones de los muertos fueron destruidos y los 
Titanes de los Pilares una vez habían clamado por misericordia. Nyktos, el Artesano 
Divino había sido asesinado allí. Tanta gente se había desangrado y muerto en esa 
misma tierra que los dioses la habían consagrado. La habían declarado un temenos, una 
tierra sagrada apartada del resto del reino de los mortales. A nadie se le permitió volver 
a construir sobre ella y sólo a los cuatro vientos se les permitió llamarla su hogar. Hasta 
los Guardianes, los soldados de piedra que vigilaban la ruta hacia el interior de la 
ciudad, habían sido construidos poco más allá del borde de la meseta. 

Daxos y su pequeño contingente de soldados Meletianos marcharon de la Puerta 
Interior y espolearon sus caballos hacia la meseta. El núcleo de Theros no descansaba. 
Los mares se agitaron y humo se filtró de las cimas de las montañas. El aire se atragantó 
con los presagios y la furia de los dioses. Daxos deseó un cielo despejado y silencioso 
como un ciego deseaba la vista. Ninguno de sus compañeros pudo ver la frenética 
energía brotando de la tierra, O la lluvia de estrellas cayendo de las grietas en el Nyx, o 
la batalla amenazando con estallar entre los dioses. Daxos trató de hacer oídos sordos a 
la cortina de ruido para tener una idea de Nylea pero no pudo captar la presencia de la 
diosa en ningún lado. Ella le hacía sentirse seguro incluso desde lejos, algo que Heliod 
nunca había hecho. Heliod se apoyaba en Daxos cuando necesitaba algún tipo de 
compasión y no al revés. 

Mientras ellos subían por el camino hacia la meseta el Río Meletis se revolvió 
debajo de ellos. El agua fluyó hacia atrás desde su curso normal. Fue como si estuviera 
siendo arrastrado de nuevo hacia al mar. Stelanos espoleó su caballo y cabalgó junto a 
Daxos. Daxos sentía una punzada de culpa cada vez que veía a su amigo pero se recordó 
para sus adentros que era un día como hoy lo que justificaba su acción. El mundo estaba 
en un punto de inflexión y Heliod necesitaba hombres como Stelanos. 

"¿Qué está sucediendo?” preguntó Stelanos. 

"Tassa está preparando una segunda ola para inundar la tierra," dijo Daxos. 

Ellos acababan de llegar a la cima de la pendiente y habían entrado en la Meseta 
de los Cuatro Vientos cuando la cima del Monte Velus explotó en una enorme bola de 
fuego. Nubes de humo gris ondularon a través de la tierra y el cielo se llenó de cenizas. 
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Crepitantes penachos de fuego se extendieron a través del horizonte hasta que el cielo 
oriental se convirtió en un enorme infierno. 

"Oh gran Heliod, protégenos," dijo Stelanos aterrorizado por la visión. "Eso no 
es Obra de Tassa." 


"No, Purforos está 
atacando a Heliod," dijo 
Daxos. Sus hombres 
desmontaron ante la visión 
del infierno. Se prepararon 
para la batalla aunque 
Daxos no estuvo seguro de 
en que forma pretendían 
luchar contra las fuerzas 
de la naturaleza. Los 
hombres se dispusieron en 
una formación defensiva 
cuando una segunda ola 
épica apareció sobre el 
Océano. 

"¿Dónde está 
Heliod?" gritó Stelanos. Todos los hombres excepto Daxos cayeron de rodillas y 
gritaron para que su dios los salvara. Daxos se agachó y puso sus dedos en la suave roca 
de la meseta. Dejó que el reino de los mortales se desvaneciera y se concentró en las 
complejidades del reino de los dioses. Sus sentidos divinos explotaron dentro de su 
mente y por un instante percibió la totalidad del panteón. 

Heliod se había convertido en un banco de niebla sobre el mar. Para castigar a 
Tassa por atacar a su campeona condujo el calor del sol profundamente en sus olas. La 
superficie se calentó hasta que todos los peces murieron y las criaturas más grandes 
nadaron más profundamente para escapar de la ira del dios del sol. Mientras Tassa gritó 
con furia su ola se elevó aún más. Heliod ardió más brillante y todos los delfines 
perecieron. Los tritones huyeron a las profundas oscuridades del océano, donde los 
monstruos primordiales sintieron calentarse las aguas y comenzaron a agitarse. 

Hasta los dioses que no habían tomado partida en este conflicto cada vez mayor 
entre Heliod y Purforos sintieron el peligro de la situación. El diluvio de Tassa amenazó 
Setessa por lo que Karametra tomó represalias con la furia de un madre leona 
protegiendo a su cachorro. Keranos incitó una maliciosa tormenta apoyando a su 
hermana favorita, Tassa, y rayos cayeron sobre Meletis una y otra vez. Erebos presintió 
que pronto habría muchos muertos caminando hacia el Inframundo y envió a sus 
agentes para presenciar la carnicería. Sólo Nylea estaba ausente de este espectáculo de 
destrucción. 

El peso de esta visión casi aplastó a Daxos y él huyó de nuevo al reino de los 
mortales. Los dioses habían perdido toda razón. El reino de los mortales se había 
convertido en sólo un peldaño en el camino en la búsqueda de dominación. ¿Qué se 
interponía entre ellos y el prematuro final de la civilización? Daxos se puso en pie 
mientras los vientos apocalípticos azotaron a su alrededor. Sintió una oleada de 
esperanza. Tal vez ese día quedaría en libertad. 
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Elspeth y Nikka subieron a la meseta momentos antes de que la ola se estrellara 
contra la costa y la tormenta de fuego alcanzara Meletis. Cuando Elspeth pisó la tierra 
sagrada su espada transformada brilló con luz divina. Elspeth vio un pequeño grupo de 
soldados arrodillados en el lado más alejado de la extensión abierta. El cielo era de un 
tapiz aterrador de nubes turbulentas, bancos de ceniza y fuego. Vislumbró Meletis en la 
distancia mientras fue acribillada por rayos y vientos. La ciudad, en comparación con el 
furor divino a su alrededor, pareció como una hormiga a punto de ser aplastada de la 
existencia. 

Ven a Meletis. Ven ahora. 

¿Por qué? Pensó Elspeth. ¿Para ser testigo de su destrucción ? 

No había ningún hechizo, ninguna salvación que ella pudiera ofrecerle a ese 
mundo. Todo estaba perdido. Se dio la vuelta en un círculo lento, rodeada por el 
panorama de la destrucción, y la espada-lanza resbaló de sus dedos y cayó al suelo. 


IS 


Krufix, situado en su templo en el borde del mundo, oyó la caída de la hoja 
divina de los dedos de Elspeth. Su caída anunció la muerte de miles de almas y Krufix 
no podía dejar que eso sucediera. Le había advertido a Heliod y Purforos que no 
amenazaran la existencia mortal. Ahora él debía intervenir. 

Krufix contuvo el aliento, el tiempo pareció detenerse y los dioses se dieron 
cuenta de la destrucción total a punto de caer sobre el reino de los mortales. En el 
espacio entre los minutos que pasaron Krufix habló a sus hermanos y hermanas. 

"Yo les advertí sobre esta locura.” Su mensaje llenó la mente de cada dios y fue 
como granos cayendo en un reloj de arena. Medido. Inevitable. Innegable. 


"El 
mundo es 
demasiado 
valioso como 
para ser 


destruido. Así 
que yo les 
impongo 
Silencio. Les 
volveré a tejer en 
el entramado de 
Nyx." 
Sólo 

Nylea respondió. 
Sacudió su 
bosque como un 
terremoto 
mientras trató de 
captar la atención 
del dios anciano. 





KruUtElLXx 


"¡No lo hagas Krufix!" advirtió. "El reino de los mortales está afligido por un 
enemigo mortal. ¡El amenaza al propio panteón! Si tú nos quitas del mundo él tendrá 
vía libre." 
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Pero Krufix no hizo caso de su advertencia. El diluvio, el infierno, y la ardiente 
ira de Heliod eran armas de los dioses que no podían pensar en una escala lo 
suficientemente pequeña como para comprender la devastación. Krufix apreciaba todos 
y cada uno de los seres vivientes ahora amenazados por su batalla; el dolor y la pena de 
ellos serían su carga mientras existiera el tiempo. Krufix, como había hecho en eras 
pasadas, talló los nombres de los dioses en su árbol. Su poder convocó a los dioses a 
Nyx. Estos fueron removidos de los mortales, ya sin libertad para inmiscuirse en los 
asuntos de los humanos. Era su castigo cesar su batalla y contemplar los fundamentos 
de la creación. Sólo Nylea habló, gritando para que se detuviera. 

"¡No! Los mortales se perderán sin nosotros. ¡Tendrán que enfrentarse solos al 
enemigo!” Exclamó paseándose por la orilla del mar como un animal atrapado. 

Pero a pesar de sus advertencias cada nombre divino fue tallado místicamente en 
el árbol del borde del mundo. Las fuerzas destructivas se evaporaron del reino mortal 
antes de que se desatara su carnicería. El fuego de Purforos disminuyó. El mar de Tassa 
se calmó y las tormentas de Keranos cesaron. El sol se retiró a su lugar en el cielo. 
Nylea, bajo las órdenes de Krufix, se unió a regañadientes a sus hermanos y hermanas 
en Nyx. Mientras el Silencio envolvió al mundo los mortales sintieron la retirada de sus 
dioses y su ausencia fue profunda. Xenagos, situado en el corazón de su valle en ruinas, 
sonrió. Se puso de pie y se estiró como un león, despierto de su letargo y listo para una 
noche de caza. Luego hizo un gesto de despectiva cortesía a Krufix, quien acababa de 
dejarle el camino libre a él, el Rey Extranjero, para finalmente completar su plan. 


Roe ok odo ook 


En la Meseta de los Cuatro Vientos el infierno se dispersó y las tormentas se 
disolvieron en un cielo despejado. Daxos oyó la llamada de las gaviotas y sintió la 
tranquila brisa de un día veraniego. Fue como si una abrazadera de metal hubiera sido 
retirada de su cerebro y placas de hierro hubiera sido levantadas de sus hombros. El se 
sintió como si pudiera saltar por el borde del mundo para salir volando como un pájaro 
sobre la tierra. Abrió sus brazos de par en par, miró hacia el cielo, y sonrió de pura 
alegría. 

Stelanos le agarró el brazo. "¿Qué ha pasado?" 

"Los dioses se han ido a Nyx," le dijo a su amigo. "¡Yo ya no puedo escucharlos 
en mi cabeza!" 

El aire se sintió de alguna manera más ligero, como si el mundo no estuviera tan 
impregnado de magia. Stelanos y los otros soldados aplaudieron y gritaron ante la 
milagrosa liberación de su ciudad. 

Dos mujeres se acercaron a ellos con cautela desde el otro lado de la meseta. Los 
soldados detuvieron su celebración y observaron mientras las dos desconocidas, que 
aparecieron de la nada, cerraron la distancia entre ellos. Una estaba vestida a la moda 
Akroniense y la otra con ropas extrañamente anodinas de viaje pero ambas estaban 
desaliñadas y fangosas. Daxos las saludó con una amplia sonrisa. Se detuvo 
abruptamente cuando vio la espada-lanza divina de Heliod y la sonrisa desapareció de 
su rostro. La mujer, en respuesta a su cambio de actitud, puso su arma a la defensiva. 
Los soldados Meletianos levantaron sus sarisas en respuesta y prepararon su ataque. 

Daxos quedó estupefacto al ver a la mujer que portaba la espada de Heliod. 
Hasta sin el arma la habría reconocido. Conocía el color de su pelo, la forma de su 
rostro, la alteridad etérea que era invisible para todos los demás. Esta era la niña 
quebrada que había llegado a ser la Campeona de Heliod. Esta era la extraña a quien 
Heliod le había ordenado matar si las cosas iban mal. Bueno, Heliod podría castigarlo 
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desde su nueva vivienda en Nyx si tal cosa fuera posible. Daxos nunca le haría daño a 
esta mujer. 

Abrió los brazos como si quisiera abrazarla y dijo: "Te conozco." Se tocó el 
amuleto de cristal colgando alrededor de su cuello y ella pareció recordarlo. "Tú me 
gulaste subiendo por la montaña." 

Antes de que la mujer pudiera responder un gran estruendo sacudió el suelo bajo 
sus pies. Un rugido ensordecedor atravesó la meseta. Polukranos había llegado. 
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capitulo XII 


C uando la hidra tronó sobre la meseta los soldados retrocedieron de terror. 


Polukranos, al menos de doce metros de largo y seis metros de alto en el hombro, 
rivalizó con cualquier cosa que Elspeth había visto antes en cualquier plano. Contaba al 
menos con diez enormes cabezas con crestas de colores brillantes. Los cuellos largos y 
Ojos negros se movieron en precisa coordinación con sus cuatro patas gigantescas. Su 
larga y pesada cola se balanceó adelante y atrás en un rápido ritmo, como si la 
impulsara hacia adelante. Con cada paso de sus garras, el suelo se licuó y luego se 
reendureció, dejando impresiones permanentes sobre la base de piedra de la meseta. 

Polukranos fijó sus muchos ojos negros en ellos y las diez cabezas rugieron a la 
vez. Los soldados cubrieron sus oídos por el dolor. Un hilo de sangre corrió desde la 
oreja de Daxos por su cuello y Elspeth se sintió desorientada hasta que el sonido 
retrocedió. Varios de los caballos salieron disparados hacia la ciudad y pareció como si 
los soldados quisieran hacer lo mismo. 

"¡Manténganse firmes!" gritó Daxos. "¡Ustedes son lo único que se interpone 
entre eso y sus seres queridos!" 

"¿A qué distancia está la ciudad?" preguntó Elspeth a Daxos con urgencia. 

"A una corta cabalgata por el Camino de los Guardianes," dijo Daxos. 

"Nikka, toma un caballo y advierte a la guardia de la ciudad," dijo Elspeth. 
"¿Puedes encontrar el camino?" 

"Conozco el camino," dijo Nikka. "¡Pero yo puedo ayudarte a luchar!" 

No había duda que la chica era una poderosa maga pero Elspeth no podía 
distraerse protegiéndola y luchando contra este monstruo al mismo tiempo. 

"Advierte a la ciudad," dijo Elspeth. "Que sepan que necesitamos ayuda." 

Nikka asintió y uno de los soldados le sujetó el caballo mientras Nikka se subió 
a la silla de montar. 

"Te veré pronto," dijo Elspeth mientras Nikka agarró las riendas e hizo girar su 
caballo alrededor. Clavó los talones en su flanco y el caballo corrió hacia Meletis. 

"¡En formación!" gritó Daxos a sus hombres. 

Los soldados se agruparon en una formación rectangular con escudos levantados 
en una línea delante de ellos y lanzas apuntando a la hidra acercándose. Sólo Daxos y 
Elspeth quedaron sin protección a un lado. 

"Por lo menos no tiene cincuenta cabezas," murmuró Elspeth. 
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"En el cielo lo hace,” explicó Daxos. "Pero nada es tan poderoso en el reino de 
los mortales como lo es en Nyx." 

"¿De verdad tienes que cortar sus cabezas de una vez o estas volverán a crecer?" 
preguntó Elspeth. 

"Así es como nosotros matamos hidras en el reino de los mortales,” dijo Daxos. 

"¿Qué tienes que hacer para matar a una en Nyx?" preguntó ella. 

"Hasta ahora nadie lo ha intentado," dijo Daxos. "Nylea lo habría matado 
primero." 

La hidra, al acercarse al centro de la meseta, se tambaleó hacia delante con una 
explosión inesperada de velocidad. Los hombres de la falange se dispersaron cuando se 
precipitó hacia ellos. Daxos les gritó que permanecieran firmes pero ellos fueron 
incapaces de reagruparse. En cambio los hombres se lanzaron salvajemente desde cada 
flanco en un ataque sin coordinación. Elspeth esquivó una cabeza cuando esta mordió 
hacia ella. Espuma negra recubría sus colmillos y ella pudo oler un sabor ácido 
impregnando el aire. Cerca de ella uno de los hombres fue arrebatado por otra cabeza. 
Sus huesos crujieron y luego la cabeza le arrojó a un lado. El cadáver salió volando por 
el aire y aterrizó 
cerca con un 
golpe húmedo. 

La cabeza 
por encima de 
Elspeth volvió a 
embestir, ella 
cortó con su 
espada por debajo 
de su boca y la 
separó del cuello 

retorciéndose. 
Trozos de carne 
salieron 
instantáneamente 
expulsados del 
muñón violáceo y 
dos cabezas 
completamente 
formadas surgieron en lugar de una. Elspeth se vio obligada a retroceder o ser devorada 
por las cabezas gemelas que había creado. 

Había perdido de vista a Daxos pero otro soldado acudió corriendo hacia la hidra 
así que ella le siguió de cerca detrás de él. 

"Destrípale el cuerpo," gritó corriendo alrededor de una cabeza retorciéndose y 
hundiendo profundamente su espada-lanza en el flanco de la hidra. La piel sanó antes de 
que ella pudiera sacar su espada. Elspeth volvió a herir a la criatura mientras sacó la 
hoja de un tirón pero, de nuevo, esta sanó inmediatamente. 

Se volvió hacia su compañero pero el soldado gritó cuando la hidra elevó su 
gigantesco pie y lo aplastó contra las piedras antiguas. Elspeth retrocedió del alcance de 
las cabezas de la hidra y trató de reagruparse con los otros soldados pero sólo unos 
pocos permanecían en pie. Daxos estaba cortando hacia uno de los cuellos de la hidra 
cerca de los cadáveres de sus hombres, quienes yacían aplastados y ensangrentados. 
Necesitaban desesperadamente más soldados. 
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Elspeth movió su espada en la forma ritualizada que había aprendido como 
Caballera de Bant. Concentrando su lanzamiento de conjuros a través de su arma llamó 
a una docena de soldados para que se unieran a ella en la batalla. Daxos se tambaleó 
hacia atrás, sorprendido por la aparición de estos extranjeros. Portaban lanzas largas 
para las que ella tenía una tarea específica en mente. Elspeth les imbuyó con una fuerza 
sobrehumana pero aún así los soldados eran más grandes que cualquier humano normal: 
ideales tanto en batalla como en devoción. 

"¡Claven sus cabezas!" ordenó a sus soldados. "¡Sosténganlas firmes contra el 
suelo!" 

Los soldados, sin dudarlo, corrieron en masa hacia la criatura. Esquivando y 
haciendo ataques defensivos, apuntaron para apuñalar las cabezas y controlarlas. El 
cambio de táctica confundió al monstruo y los soldados se las arreglaron para fijar cada 
una de las cabezas de la hidra contra el suelo. La carne se cerró alrededor de las lanzas 
pero los soldados sostuvieron firmemente sus lanzas contra la iracunda hidra. 

Elspeth cargó hacia delante y atacó con su espada en un arco bajo a lo largo del 
suelo. Por un momento pareció que ella iba a escindir todos los cuellos limpiamente 
pero la hidra alzó su última cabeza fuera del alcance con la lanza aún sobresaliendo a 
través de su cráneo. Polukranos arrancó la cabeza del soldado cercano de un mordisco y 
mandó su cadáver decapitado volando por el aire hacia Elspeth. El impacto la estrelló 
contra el suelo y ella sintió crujir sus costillas. Entonces vio con horror como de todos 
los muñones brotaron dos cabezas más. El cuerpo de la hidra vibró con energía y fuerza 
rejuvenecida. Daxos corrió hacia Elspeth y la arrastró lejos del monstruo. La bestia, con 
una sucesión de rápidas mordeduras, masacró al resto de sus soldados. Daxos y Elspeth 
fueron los últimos en quedar de pie contra Polukranos. 

"Yo puedo desacelerarla,” dijo Daxos. 

La mano de Daxos se cubrió de escarcha y él trasladó el hechizo de congelación 
sobre la hidra. El enorme cuerpo de la criatura brilló con cristales de hielo y su ritmo 
desaceleró. Elspeth se puso dificultosamente en pie. 

"¿A dónde están los dioses ahora?" murmuró Daxos en voz baja. 

Una imagen extraña apareció de repente en la mente de Elspeth. Era de uno de 
sus últimos minutos en Mirrodin cuando ella estaba siendo atacada por abominaciones 
Pirexianas. Se había estado preparando para abandonar el plano cuando las sanguinarias 
criaturas rompieron la puerta y trataron de abrirse camino dentro de la cámara donde 
había tomado refugio. Los Pirexianos empezaron a trepar unos sobre otros, compitiendo 
para ser el primero en pasar a través del estrecho espacio, entrar y destriparla. Habían 
sido demasiados para caber a través de la angosta abertura y la confusión le había 
comprado unos segundos preciosos. 

"¡Aún no estamos acabados!" Gritó Elspeth. "Tengo una idea." 

Partió corriendo hacia la hidra y Daxos le pisó los talones. La hidra se esforzó 
para salir de la helada. El hechizo no aguantaría mucho tiempo más. Ellos tenían que 
terminar con la criatura antes de que recuperara su velocidad. Ella cortó con su espada 
sobre el cuello más cercano pero sólo hasta la mitad y antes de que la piel pudiera 
curarse soltó la hoja. La cabeza quedó colgando inútilmente del muñón y la piel se 
dividió totalmente abierta por lo que no pudo volver a juntarse, o al menos eso es lo que 
ella esperó. Saltó hacia atrás y buscó sin aliento por signos del crecimiento de nuevas 
cabezas. Hubo un débil resplandor en la carne rebanada pero esta murió y el muñón 
permaneció liso. 

"¡Córtalas hasta la mitad!" gritó ella a Daxos. "Las cabezas no pueden volver a 
crecer si la anterior sigue unida al cuerpo." 
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Daxos comprendió inmediatamente lo que estaba haciendo. Mientras Polukranos 
luchó contra el hechizo de congelación ellos esquivaron los cuellos agitándose y 
cortaron cada cabeza hasta la mitad. La escarcha se evaporó justo cuando Daxos cortó la 
última cabeza. La hidra trastabilló y cayó de costado con un poderoso golpe. Con sus 
cabezas inútiles no pudo rugir su ruido ensordecedor o continuar la batalla. 

"Sácala de su miseria," dijo Daxos. 

Elspeth saltó por arriba del cuerpo tembloroso y hundió su espada 
profundamente en el corazón del monstruo. Fue un golpe fatal. La sangre de la hidra 
fluyó libremente de sus heridas y la vida dentro de ella se desvaneció. 

"Heliod te llamaría digna de esa espada," dijo Daxos. Hubo temor en su voz pero 
también seriedad. Ellos habían perdido hombres por lo que no era momento de 
celebración. La guardia de la ciudad llegó al galope a la meseta y empezó a atender a los 
heridos y encargarse de los muertos. Elspeth los observó pero Nikka no estaba con 
ellos. Debía haberse quedado en la polis. Elspeth, deslumbrada por el panorama, vagó 
hasta el borde de la meseta y miró Meletis, la ciudad de los filósofos, ubicada como una 
joya sobre el azul del mar. 

"¿A dónde 
fuiste cuando 
desapareciste de la 
montaña?" 
preguntó  Daxos. 
"He pensado en ti 
muchas veces." 

"Vagué 
por tierras 
desconocidas," 
dijo Elspeth con 
sus palabras 
atrapadas en su 
garganta. 

"Esa es 
Meletis," dijo 
Daxos. "El templo 
de Heliod está 
ahí." 

"Es 
hermosa," dijo 
Elspeth. "Siento 
como si la hubiera 
visto antes." 


"Tu eres la 
Campeona de 
Heliod," dijo 


Daxos a pesar de 
que no tenía la 
autoridad para 
declararlo. "Hay 
un lugar para ti 
con nosotros en el 
templo." 
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"¿Su campeona?" preguntó Elspeth. "¿Eso es por mi? 


¿O por la espada?" Elspeth Tirel 


Daxos no pareció entender su pregunta. "¿Te quedarás? ¿O volverás a vagar?" 

"¿Qué pasa con los dioses?" preguntó ella. "¿Se han ido?" 

"No, ellos regresarán, y nos están viendo ahora mismo," dijo Daxos. 

"Yo no quiero volver a vagar," dijo Elspeth. 

Grifos volaron en círculos juguetones por encima de la ciudad. Cuando ella los 
vio caer en picada en las corrientes de viento se sintió como si fuera a desmayarse por lo 
que utilizó el brazo de Daxos para mantener el equilibrio. El se estiró, la tomó de la 
mano y dijo: "Bienvenida a casa." 
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En Theros, Elspeth desea que los dioses la mantengan a salvo de los males del Multíverso. 


Pero la poderosa caminante be planos llama la atención del dios sol, helio, 
que cree que está destinada a ser su campeona. 


Mientras los dioses pelean entre sí, 
Elspetb debe enfrentarse a una gigantesca biídra que fue liberada de Myr, el reino celestial, 
antes Oe que sea demasiado tarde para el reino de los mortales. 
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